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PREFACIO 

El presente trabajo incluye aquellos elementos que 

se consideran esenciales para conocer la evolución y las ca- 

racterísticas de la población mexicana y agrega algunas refle 

xiones que configuran una visión de la población en relación 

al desenvolvimiento de la sociedad. La concepción de la obra 

dictaba una exposición más bien concise, sin profusión de in- 

formación estadística, puesto que se pensó en una obra de di- 

vulgación para un público amplio, no especializado. La evo- 

lución de la población de México se describe en los capítulos 

III a VIz que son esencialmente de carácter informativo. Pa- 

ra situar el dilema poblacional, en los capítulos iniciales y 

finales se intenta ofrecer un doble marco, áquel en el que se 

desenvuelve el acontecer demográfico y quel en el que se pro- 

duce la discusión sobre la población. A lo largo de toda la 

obra, con excepción del capítulo primero introductorio, se pre 

ferenció el ámbito nacional al internacional. 

Este trabajo no hubiera sido posible sin el apoyo 

de los diversos autores cuyos trabajos fueron utilizados en 

la composición presente. Los nombres de la mayoría de ellos 

aparecen, repetidas veces en ocasiones, en las páginas que 

siguen. Considero que es una responsebilidad primaria darles 

a todos el debido crédito. Espero haberlo hecho. Mi agrade- 

cimiento se une « la referencia de sus nombres a lo largo del 

texto. 

FRANCISCO ALBA HERNANDEZ 
México. junio de 1977.



INTRODUCCION 

  

1. El escenario: problemática global y población 

Después de una era de optimismo y confianza en 

el progreso de la humanidad, el siglo XX ha contemplado, con 

dos guerras mundiales y una depresión generalizada entre ellas, 

el desmoronamiento de esa utopía basada en la idea de un pro- 

greso ininterrumpido. En los siglos XVIII y xIx, y todavía 

al iniciarse el actual, se vivía en un gran planeta. Había, 

desde luego, algunas voces disonantes, pero no llegaban a rom- 

per la atmósfera de complacencia. El actual es un planeta que 

se empequeñece. 

Uno de los baluartes de esa época de optimismo que 

más ha tardado en caer es el de la idea que el progreso expe- 

rimentado por las naciones que primero entraron a la era de la 

Revolución Industrial pronto sería compartido por el resto de 

  

la humanidad. La realidad constata lo contrario: el mundo pa 

rece encontrarse cada vez más dividido entre países desarrolla 

dos o avanzados y países subdesarrollados o dependientes. 

Partiendo de estas dos constataciones fundamenta-



les, que el mundo es finito2/ y que la abundancia y la rique- 

za nosonpatrimonio común de la humanidad sino que conviven 

con el hambre y la miseria de millones de seres humanos, ha 

surgido la necesidad de examinar muchas de las ideas y orien- 

taciones que se tienen en relación a los problemas y a las 

perspectivas que se ofrecen al desarrollo de las naciones. 

En términos generales, es éste el escenario en que 

surge en los últimos años el debate sobre la población. En 

un lado se alínean quienes sostienen que existe potencial para 

obtener satisfactores, incluso para una población creciente, 

si el ordenamiento social fuera el adecuado. Este es el pro- 

blema a atacar; no el de crecimiento poblacional, que se resol 

vería en consecuencia. En el otro se encuentran los que con= 

sideran que el planeta y las posibilidades de desarrollo de las 

naciones no pueden soportar por mucho tiempo más la actual ex- 

pansión demográfica, cercana al 2% anual a escala mundial pero 

que llega en algunos países, como México, a un 3.5% anual. Se 

sostiene, en consecuencia, que esta expansión de la población 

debe contenerse y reducirse. 

En este contexto conflictivo se inscribe la búsque 

da de soluciones a la problemática global. Sin embargo, no 
  

1/ El impacto de esta constatación se debe, en buena medida, al 
ampliamente divulgado reporte de El Club de Roma, Los 11 
mites del crecimiento, 1972.



obstante que la trama es planetaria, la toma de decisiones 

políticas releva aún del ámbito nacional, aunque con fre- 

cuencia ésta es diversamente condicionada. Lo anterior 

añade un elemento conflictivo adicional a la ya complica- 

da escena. 

En el ámbito nacional, el debate sobre la pobla- 

ción se inscribe en relación al desarrollo, la gran tarea del 

país. La búsqueda del desarrollo ha absorbido gran parte 

de los esfuerzos de reflexión sobre la realidad nacional y su 

problemática, habiéndose descuidado en esta reflexión un 

planteamiento específico del papel de la población en el proce 

so de desarrollo. 

En un momento se pensó que el crecimiento económi 

co mismo hubiera sido más difícil de obtener sin el sostenido 

crecimiento poblacional experimentado. Más tarde se comenzó 

a considerar que el alto ritmo de crecimiento de la población 

se estaba constituyendo en un obstáculo para alcanzar las me- 

tas de un desarrollo compartido por toda la población. Otra 

corriente sostiene que Solo un cambio social profundo, que per 

mitiera un mejoramiento generalizado de los niveles de vida, 

reduciría la alta tasa de crecimiento poblacional. Se admite 

en general, que este ritmo de crecimiento, de 3.5% anual, di- 

ficulta satisfacer las necesidades de la población, incluso 

las más básicas.



2. El escenario: crecimiento de la población humana 

A fin de tener alguna perspectiva sobre los cam- 

bios que han estado ocurriendo en el desarrollo de la humani 

dad desde hace poco más de dos siglos, es Gtil tener una vi- 

sión, sea somera, del crecimiento de la población mundial to 

tal desde tiempos anteriores. Las estimaciones de la pobla- 

ción mundial al inicio de la era agrícola, hace alrededor de 

10 000 años, se situan en un rango de 5 a 10 millones. 

Existe, desde luego, un grado elevado de incertidumbre sobre 

estas cifrass sin embargo, la perspectiva general no resulta 

afectada sensiblemente si la población real en aquel tiempo 

se encontraba algo por encima o por debajo del rango estima- 

do. 

Al inicio de la era cristiana las estimaciones 

de la población mundial fluctúan de 270 a 330 millones. La 

gráfica 1 parecería sugerir que en ese largo intervalo de ocho 

milenios la población creció a una tasa constante. Ello no 

fué asi, sólo que no se cuenta con estimaciones confiables que 

permitan hacer inferencias más o menos seguras “sobre la evolu 

2/ ción de la población en este período El hecho es que el 

2/ Durand, Historical Estimates of World Population: An Evalua- 
ion, 1974. "El autor delínea, sin embargo, los rasgos prin 

cipales de esta evolución. 
 



ritmo medio de crecimiento de la población mundial entre el 

inicio de la era agrícola y el de la era cristiana fué muy 

superior al que había sido durante los períodos de la exis- 

tencia anterior del hombre sobre la tierra. 

El primer milenio de la era cristiana es uno de 

estancamiento o de muy lento crecimiento de la población. A 

partir del segundo milenio, y hasta aproximadamente antes de 

la Revolución Industrial, el mundo experimenta una importante 

expansión del contingente humano alcanzando, antes de este úl- 

timo evento, entre 750 y 800 millones (Cuadro 1.1). China, 

India y Europa, no obstante el impacto de plagas y epidemias, 

parecen haber sido las principales regiones de expansión”. 

Esta expansión general tuvo sus descalabros temporales o re- 

gionales, como la reducción de la población en el continente 

americano durante el siglo XVI. 

El período que se inicia con la Revolución 

Industrial ha experimentado una extraordinaria multiplicación 

del género humanos en casi todos los rincones del planeta. Es 

ta tendencia al crecimiento de la población se produce en un 

primer momento, siglos XVIII y XIX, sobre todo en aquellas re 

giones hoy clasificadas como desarrolladas. Más tarde, antes 

de finalizar el siglo XIX, esta tendencia se extiende a otras 
  
2/ toid. -
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Cuadro 1.1 

ESTIMACIONES DE LA POBLACION MUNDIAL DESDE 
EL INICIO DE LA ERA AGRICOLA 

(millones) 
  

Rango de variación 
  

8000 A.C. 5-10 

o 270-330 

1000 275-345 
1500 440-540 
1750 735-805 

1900 1650-1710 

1970 3600-3700 
1975 39672/ 

Fuente: John D. Durand, Historical Estima- 
tes of World Population: An Evalua- 
fion, 197%. 

a/ N. U., Monthly Bulletin of Statis- 
xico; 30 Cepero 1976)



partes del mundo donde, sobre todo después de 1945, el ritmo 

de crecimiento de la población llega a niveles nunca antes 

alcanzados en la humanidad (Gráfica 1.2). La población mun 

dial que ascendía a principios de siglo a poco más de 1 650 

millones supera en la actualidad los 4 000 millones. 

La experiencia demográfica de la época moderna suele 

visualizarse considerando en forma separada dos grupos de paí 

ses: los desarrollados y los subdesarrollados“/. En los pri 

meros, esta experiencia parece haber completado un ciclo que 

incluye una importante reducción en los niveles de mortalidad 

y de fecundidad en algún momento durante los últimos 200 años. 

En los segundos, se ha abierto un ciclo que aún no se completa: 

la mortalidad ha descendido en forma pronunciada, pero la fe- 

cundidad ha permanecido inalterada o sólo/declinado ligeramen- 

te. Y noes fácil predecir el comportamiento futuro de este 

ciclo inacabado. 

De lo anterior resulta casi evidente que el curso futu 

ro de la población mundial depende, en gran medida, de las ten 

dencias demográficas en este último grupo de países. Es fac- 

tible alterar estas tendencias, pero una modificación radical 

y en un corto plazo es un hecho poco probable. Así, no obs- 

4/ Coale, "The History of the Human ¿Fopulation", Scientific 
American, 231(Sept. 1974): 41-



Gráfica 1.2 Ritmos de crecimiento de la población mundial, en 

países desarrollados y en países subdesarrollados. 

——— polses desorrollodos 
poíses subdesarrollados 

——— mino! 

  

TAS
A 

DE 
CR

EC
IM

IE
NT

O 
AN
UA

L 
(00

0)    o 
1750 1800 1850 1900 1950 1974 

Años 
Fuente Ansley Y Coole, "The History of the Humon Population", Scientific Americon 231, 

(sept ,1974) 41-51.



tante que se espera en los próximos años una importante re- 

ducción de la fecundidad en los países subdesarrollados, pue 

de anticiparse que el rápido crecimiento de la población mun 

dial continuará siendo una realidad todavía por algún tiempo. 

Las estimaciones para el año 2 000 apuntan a una cifra del 

orden de 6 400 millones.de seres humanos2/. 

5/ Proyecciones de población realizadas por las Naciones Uni-



II. PANORAMICA DEMOGRAFICA MEXICANA 

  

Perspectiva histórica 

La evolución de la población en México, al igual que 

en el resto del continente americano, está marcada por un pun 

to de ruptura que corresponde a la época de la Conquista y CQ 

lonización de este continente por población europea. Ese mo 

mento significó para la población indígena que habitaba este 

territorio una crisis demográfica caracterizada por una preci 

pitada reducción de su número. La yuxtaposición y mezcla pos 

teriores de población africana fue un fenómeno más limitado y 

menos brusco. 

Antes de la llegada de los españoles al suelo que en 

la actualidad constituye el territorio de México, la población 

del lugar había alcanzado importantes volúmenes. La estima- 

ción de su monto ha sido objeto de discusión y controversia, 

lo que no deja de tener su interés, puesto que 

"según se entienda la magnitud de aquella masa 

indígena, así resultará la concepción de toda la historia de 

la población americana"2/, 

1/ La afirmación se refiere a todo el contienente americano. 
Sánchez-Albornoz, La población de América Latina, 1973: 
53.



La magnitud de la población indígena que habita- 

ba la parte central de México d la llegada de los españoles 

(región delimitada por el Itsmo de Tehuantepec, por el sur, y 

por una zona que se extendería, por el norte, del pío Pánuco 

al Lerma) ha sido motivo de diversas estimaciones que van 

de 4.5 millones de habitantes2/ hasta un orden de magnitud 
ar. de 25 millones hacia 15102 Partiendo de esta Última es- 

timación, la población indígena se reduce a un poco más de 

6 millones hacia 1548%, es sólo un poco superior a los 2.5 

millones hacia 1568 y apenas sobrepasa 1 millón alrededor de 

16053/, Debe notarse que el margen de error de las estima- 

ciones para 1518 es mucho mayor que el de las estimaciones de 

los períodos posteriores. 

El hecho reconocido es que la población indígena 

comenzó a declinar en forma violenta con la conquista y que 

fluctuó ampliamente durante la Colonia?/. La ruptura del or- 

    
2/ Rosemblat, La población de América en 1492, 1967; La población 

indígena y el mestizaje en América, 1954. 
3/ Borah y Cook, The Aboriginal Population of Central Mexico 
  on the Eve of the Spanish Conquest, 1963. 

opulation of Central Mexico in 1548: > The 
An Analysis of the Suma de Visitas de Pueblos, 1960. 
Cook y Borah, The Indian Population of Central Mexico 1531- 

      le E 2 z a 5 < a $ $ S 

  
s/ 

1610, 1960. 
6/ El trabajo de Vollmer documenta un caso específico: "La 

evolución cuantitativa de la población indígena en la re- 
gión de Puebla (1570-1810)", Historia Mexicana 23 (julio- 
septiembre, 1973): 43-



den socioeconómico y cultural y las enfermedades traidas de 

Europa y Africa, contra las que los indígenas se hallaban in 

defensos, se enumeran como las causas del derrumbe de la po- 

blación del lugar. Desde luego que la violencia de la con- 

quista y de la dominación fue también un factor importante. 

Al finalizar el siglo XVI la población indígena 

se encontraba en descenso; las poblaciones europea y africa- 

na, al contrario, se incrementaban por inmigración, volunta- 

riamente o como esclavos, y por propia reproducción. Se es 

tima que entre 1568-1570 y 1646 el número de "europeos y es- 

pañoles" en la Nueva España se duplicó, el de "pardos" se 

triplicó y el de "mestizos" se septuplicó; el número de "in- 

dios", en cambio, se redujo a la mitad?/, En esta diná- 

mica decreciente de la población indígena surge, explicándola 

en parte, la encomienda como una de las principales institu- 

ciones de la economía de conquista. Posteriormente, la ha- 

cienda desarrollará, en su afán de asegurarse fuerza de traba 

jo, el sistema de peonaje que adscribe los trabajadores a la 
misma. Por su parte, los obrajes (establecimientos industria 

les) requirieron para su funcionamiento de inyecciones de po- 

blación negra como consecuencia del descenso de la población 

2/ Cook y Borah, Essays in Population History: Mexico and the 
Caribbean, 1974: 195-200. Una amplia discusión sobre la 
cuestión racial en el México colonial se encuentra en Agui 
rre Beltrán: La población negra en México 1519-1810, 1946. 
 



indígena. La minería, otra de las actividades sobre la que 

se sustentaba la economía durante la Colonia, atráe a su vez 

hacia sus centros numerosa población, tanto indígena como no 

indígena?, 

En este período de organización de la estructura 

colonial se consolida el proceso de mestizaje, iniciado con 

la conquista violenta y pacífica de las mujeres indígenas y 

continuado dentro y fuera del marco de las normas "legales" 

relacionadas con la procreación?/, a la vez que adquiere for 

ma una estratificación social y un status social relacionados 

con un punto de vista racial. Prejuicio social y prejuicio 

racial se entretefían y reforzaban"/. Así tomaba forma una 

nueva sociedad que incluía dos mundos desequilibrados: el de 

  la "República de los españoles" y el de la“República de los 

  indios". Se creaba, en otras palabras, una nueva sociedad 

con nuevas clases sociales, siendo las dominantes las instaura 

doras y articuladoras del régimen colonial que surgía bajo la 

dirección y en provecho de la metrópoli. Eran los albores de 

un régimen que conformaría, durante la Colonia, una sociedad 

  

8/ Moreno Toscano, "La era virreinal", en Historia mínima 
de México, 1973: 45-69. 

9/  Sánchez,-Albornoz, op.cit.,: 87-88 quien cita a Mortara: 1 Ens , ddr : H SL 

10/ Una interpretación del fenómeno racial en la región la- 
tinoamericana desde una perspectiva histórico-social se 
encuentra en Mórner: Race Mixture in the History of La- 
tin America, 1967.



que se desarrollaría bajo un sistema de desigualdad social, 
1 despotismo político y dependencia colonia1i*/, 

Hacia la mitad del siglo XVIII se delínean ya 

diferencias regionales en la composición racial: la pobla- 

ción indígena mayoritariamente preponderante en la región 

central ya no lo era en la parte norte; a su vez existía una 

relativa concentración de la población negra, o " pardos", en 

las costas centralesi2/, Con datos de fines del siglo XVIII 

se ha encontrado una diferente composición de la población ur 

bana comparada con la de la población rural: en las zonas ur- 

banas la población no indígena tendía a ser más numerosa mien 

tras que en las zonas rurales la población indígena era prepon 

derantel2/, 

La consolidación de la estructura socioeconómica 

del período Colonial, siglos XVII-XVIII, dió lugar a una recu 

peración de la población indígena. Trabajos de demografía 

histórica han comenzado a disipar el vacío en que se encontra 

ba el conocimiento sobre los procesos demograficos en este pe 

  

11/ González y González, sobre "El período formativo" 
en Historia mínima de México, 1973: 71-114. 

12/ Cook y Borah, op.cit., 197%: 206-207. 
13/ Cook y Borah, op.cit., 1974: 220-223.



16. 

ríodo, mostrando cómo la población de México parece haber rg 

accionado durante el siglo XVII a su larga declinación y cómo 

esta recuperación se continuó durante el siglo xviril!/,  pe- 

ríodos de crisis se alternaban con períodos de estabilidad re 

lativa lo que permitía que la población se equilibrara y cre 

cieraló/, Al final del período Colonial, en los inicios del 

siglo XIX, la población del territorio alcanzaba alrededor de 

6 millones de habitantes9/. Dentro del sistema general de 

una sociedad y economía coloniales, la evolución de la pobla- 

ción se dió, incluso hasta bien avanzado el siglo XIX, dentro 

de un marco de una sociedad agraria y tradicional. Son, pues, 

aproximadamente tres siglos de régimen demográfico de elevada 

fecundidad y elevada, aunque fluctuante, mortalidadi?/ 

Es probable que el país haya experimentado, duran 

Sánchez-Albornoz, op.cit.z 110-111. 
El fenómeno ha sido descrito con detalle para el caso de 
la región de Cholua, Puebla: Malvido: "Factores de despo 
blación y de reposición de la población de Cholula (1641- 
1810)", Historia Mexicana 23 (julio-septiembre, 1973): 
52-110. 

16/ La estimación de Humboldt para 1803 es de 5.7 millones de 
habitantes. Tablas Geográficas Políticas del Reino de 
Nueva España y Correspondencia Mexicana, 1970. 

17/ Cook y Borah, op.cit., 1974: 330-357, han estudiado la mor 
talidad en algunas regiones México hasta antes de 1850 
en base a relaciones de nacimientos a muertes; los resulta 
dos obtenidos no indican, para amplios períodos, cambios 
significativos en el nivel de mortalidad durante el último 
México colonial y el primer México independiente. Los 
mismos autores, op.cit., 1974: 319-337, empleando la tasa 
bruta de natalidad y la relación niños-mujeres, en general 
y para edades específicas, llegan a concluir que desde prin 
cipios del siglo XVIII el cambio de la mtalidad en México 
ha sido muy moderado, si algún cambio puede ser demostrado, 
y que no pueden inferirse cambios significativos en los pa- 
irones de fecundidad entre fines del siglo XVIII y mediados 

el XX. 
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te el primer medio siglo de vida independiente, en menor me- 

dida que otras regiones del contienente, las influencias ema- 

nadas de los procesos de desarrollo de las fuerzas producti- 

  

vas y de la población que se produjeron en los países que pri 

mero experimentaron la Revolución Industrial. Con la inde- 

pendencia política de España una nueva realidad social y eco- 

nómica pugnaba por tomar forma. En los procesos de consoli 

dación política y social que culminan con la Constitución de 

1857, los movimientos de Reforma y la restauración de la Re- 

pública en 1867, el país es amputado, entre 1836 y 1953 de 

gran parte de sus territorios septentrionales a manos de una 

Norteamérica expansionista: Enel año de 1877 el país se 

inicia en una nueva etapa, el Porfiriato, que se extiende hasta 

1911, en la que se sientan las bases económicas del México mo- 

derno que había comenzado poco antes, en 18671%/; el país se 

articula al sistema económico mundial ligando la dinámica de 

su desenvolvimiento con el desarrollo de las economías capi- 

talistas en crecimiento y expansión2/, 

En general, durante el siglo XIX y para toda Amé- 

rica Latina, las políticas poblacionistas señoreaban, pues la 
18/ Sobre estos límites históricos puede consultarse la "Lla- 

mada General" de Cosío Villegas al presentar la obra His- 
toria Moderna de México, por 6l dirigida, en el volumen pri 
mero, 1955. 

19/ Al respecto puede consultarse a Rosenzueig: "El desarrollo 
económico de México de 1877 a 1911", El Trimestre Económico 
32 (julio-septiembre, 1965): 405-454,



plétora de ciudadanos era símbolo de grandeza y felicidad. 

Los gobiernos, por otra parte, cifraron en la inmigración sus 

expectativas de cambio social y económico. Con estas ideas 

"no sólo se postergó al natural ..., sino que se lo percibió 

como un obstáculo y se lo condenó al atraso"22/, El país, 

en realidad, no carecía de población. Se estima que ésta 

ascendía a 7.5 millones hacia la mitad del siglo XIX, dupli- 

cando su número hacia 1910. En 1895, al levantarse el pri- 

mer censo de población con características modernas, la pobla 

ción contada es/12.6 millones de habitantes. El tercer cen 

so, levantado en 1910 en vísperas del derrumbe de la estructu 

ra Porfirista, enumeraba una población ligeramente superior a 

los 15 millones. El ritmo de crecimiento de la población pa 

rece que se incrementó en alguna medida durante el Porfiriato, 

fluctuando entre1% y 1.Stanualmente (Cuadro 2.1). Este ereci- 

miento descansó en el propio crecimiento de la población del 

territorio ya que la inmigración, pese a la política del gobier 
21/ no2l/, no tuvo la relevancia que se pretendía en cuanto al cre 

cimiento y composición de la población. 

Se han efectuado estimaciones sobre los niveles de 

mortalidad y natalidad para el período comprendido entre 1895 

20/ Sánchez-Albornoz, op.cit.: 170. 
21/ Sobre la política de inmigración y sus resultados ver el 

detallado estudio de González Navarro: La colonización en 
México 1877-1910, 1960.



Cuadro 2.1 

POBLACION EN LOS AÑOS CENSALES Y POBLACION 
PROYECTADA HASTA EL AÑO 2000 

  

  

  

  

Ñ Población corregida, Ñ 
Año población estimada o proyectada Erecimiento 

censal j 3 medio anual a medio año (miles) (8) 
1895 12 632 427 - 

1900 13 607 259 1.50 
1910 15 160 369 1.09 

1921 14 334 780 - 0.51 

1930 16 552 722 17 063.3 1.10 

1940 19 653 552 20 243.6 1.72 

1950 25 791 017 26 463.4 2.72 
1960 34 923 129 36 003-»0,, 3.13 

1970 48 225 238 50 694.67, 3.43 

1975 60 145.98) 
1980 69 965. 35, 

1990 97 584.657 

2000 132 243,7 

Fuente: Población censal: Dirección General de Estadística, SIC: 

enerales de Población, varios años; población corregida y estima 
da, excepto la de 1970: CEED, El Colegio de México: Di 4 

1970; población proyectada: CEED, El Cole 
gio de México, Dirección General de Estadística, SIC, Instituto 
de Investigaciones Sociales, UNAM y CELADE: "Proyecciones de la 
población de México" inédito, 1974. 

a/ Proyección demográfica a disposición de la Dirección General de 
Estadística, SIC. 

Db/ Cifra correspondiente a la tercera de las cuatro variantes de pro 

yección, intermedia entre las variantes "extremas". Ver el capi 
tulo VII sobre población furuta.



y 1910. Ambas, natalidad y mortalidad, se caracterizan por 

ser muy elevadas: la primera se estima en el orden de 45 a 50 

nacimientos por mil habitantes; la segunda debió haber Flue- 

tuado entre 30 y 35 defunciones también por mil habitantes. 

La esperanza de vida al nacimiento de la población se calcula 

próxima a los 30 años22/. Existen indicios de un incipiente 

mejoramiento en las condiciones de salud desde aproximadamen- 

te 1860 y de la existencia de diferencias regionales al respec 

102, 

En los años finales del Porfiriato, como un símbo- 

lo de la crisis del sistema, se producen las primeras migracio 

nes a los Estados Unidos; precisamente a los antiguos territo- 

rios septentrionales. 

La Revolución de 1910 significó una ruptura en la 

organización de la sociedad y constituyó un punto de partida 

de una nueva experiencia social y en el comportamiento de la 

población. Durante el período de lucha armada y de máxima 

violencia revolucionaria, 1910-1920, no sólo se detuvo el cre 

cimiento de la población sino que ésta declinó en su número, 

debido también al elevado número de defunciones ocasionadas 

22/ Cabrera Acevedo, "Indicadores demográficos de México a 
principios de siglo", 1966; Collver, Birth Rates in Latin 
  

America: New Estimates of Historical Trends and Fluctua- 
tions, 1965. 

23/ Cook y Borah, op.cit., 1974: 358-435; González Navarro, 
El Porfiriato, la vida social, 1957: 43-134.



21. 

por la "influenza española" y el volumen de población que en 

ese lapso emigró temporal o definitivamente a los Estados Uni 

dos. De acuerdo a las informaciones censales, el número de 

habitantes en 1921 ascendió a 14.8 millones; número inferior 

al de 1910 que fue de 15.1 millones (Cuadro 2.1). 

  

Etapa de expansión y crecimiento 

A la fase armada de la Revolución de 1910 le sigue 

un período de reformas e institucionalización que se extiende 

hasta 1940. En este período se ensayan nuevos derroteros de 

evolución económica y social a la vez que perduran formas so- 

ciales anteriores. Durante los decenios de 1920 y 1930 la po 

blación comienza a experimentar un cambio demográfico, de des 

censo de los niveles de mortalidad, que alteraría profundamen- 

te su evolución y comportamiento: de un régimen de crecimiento 

  

moderado y relativamente estable se evolucionaría a uno de cre 

crecimiento en constante aceleración. 

Una vez repuesta la población de los estragos de la 

Revolución, acelera su ritmo de crecimiento que llega a ser de 

1.7% anual entre 1930 y 1940, año en que la población del país 

suma 20 millones de habitantes. Como causas de la incipiente



pero firme disminución de la mortalidad se enumeran el propio 

crecimiento de la economía del país, la orientación de la po- 

lítica gubernamental, el adelanto de la ciencia y la técnica 

médicas y los primeros intentos de aprovechar experiencias en 

materia de salud pública provenientes del exterior. 

Entre los intentos de los años treinta por encon= 

trar nuevas formas de evolución económica y social se encuen- 

tra el de la formulación de una política de población, que si 

bien poblacionista, su orientación difería de las ideas que 

habían prevalecido en épocas anteriores: la inmigración no se 

considera ya la panacea; al contrario, se propugna, a fin de 

integrar al país, por un dinámico crecimiento de la población 

del territorio fomentando la fecundidad y proponiéndose abatir 

la mortalidad2*/, Se efectúan también esfuerzos por reinte- 

grar y reincorporar a los mexicanos que habían emigrado del 

país durante la etapa revolucionaria y que continuaron hecién- 

dolo en la etapa inmediata posrevolucionaria2>”. 

Desde aproximadamente 190 el país se inscribe en 

una nueva etapa de su desarrollo: etapa de crecimiento económi 

  

24/ El principal ideólogo de esta política es Loyo, La Políti- 
ca demográfica de México, 1935. 

25/ Un amplio estudio de la repatriación de mexicanos es el de | Carreras de Velasco:. Los mexicanos que devolvió la orísis 
= 97 =>
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Gráfica 2.1. Evolución de la población. 
J 

  1895 192 

1890 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1975 
AÑOS 

Fuente: Cuadro 2.1 
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co, 6 a 7% anual medio, sustentado en un proceso de acumula- 

ción de capital y en el uso de una abundante y barata mano de 

obra, promovido por una política de industrialización y de sus 

titución de importaciones, e impulsando por la acción y otras 

políticas estatales que se han conjugado con las actividades 

del sector privado tanto mexicano como extranjeroz2/. En el 

desarrollo de esta etapa de crecimiento económico y estabili- 

dad política el país ha aumentado sus lazos, de dependencia 

los más de ellos, con las economías mundiales, en forma prepon 

derante y abrumadora con la de los Estados Unidos, abriéndose 

al capital extranjero y a las empresas transnacionales27/; he 

cho que se ha asociado con los fenómenos de transferencia y 

dependencia tecnológicas? . 

En este marco general de desenvolvimiento del país, 

el impacto de una tecnología sanitaria, que se importa significa 

tivamente del exterior, y de la creación de una infraestructura 

sanitaria y de gasto social, que operan aunados a una cierta ele 
  

26/ Existen diversos análisis de esta etapa: muy difundidos son 
el de Solís, La realidad económica mexicana: retrovisión y 
perspectivas, 1970, y el de Ibarra, "Mercados, desarrollo y 
política económica: perspectivas de la economía de México" 
en El Perfil de México en 1980, Vol. 1, 1970: 89-199; tam- 
bién lo son el de Hansen, La política del desarrollo mexi- 
cano, 1971, o el de Reynolds, The Mexican Economy, Twentie- 
th Century Structure and Growth, 1970. 
Sepúlveda y Chumacero: La inversión extraniera en México, 
1973. 
Wionczek, Bueno y Navarrete: La transferencia internacional 
de tecnología: el caso de México, 197%. 
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vación de los niveles de vida y de cultura de la población, 

se producen resultados espectaculares en la conservación y 

extensión de la sobrevivencia de la población. En los 30 

años que siguen al de 1940 la esperanza de vida al nacimien- 

to se ha incrementado en más de 20 años; de 41.5 años que 

era en 1940 a 62.1 años en 1970. 

Al no producirse durante este período cambios ma 

yores en los niveles de natalidad y fecundidad (la tasa bruta 
mayo em edo 

de reproducción se ha mantenido por encima de 3 hijas por me 

otzS) 1a población ha experimentado una rápida aceleración en 

su ritmo de crecimiento que ha sido, en promedio, de un 3% 

anual durante el período 1940-1970. En consecuencia los vo- 

lúmenes de población han crecido vertiginosamente: México con 

20 millones de habitantes de 1940 pasa a convertirse en 1970 

en un país con una población de 50 millones. En sólo 30 años 

los números se han más que duplicado. A mediados de 1975 la 

población del país se estimó en 60 millones de habitantes; y 

las proyecciones indican que los 100 millones pueden alcanzar- 

se alrededor de 1990 y los 135 millones hacia el año 2000 (Cua 

dro 2.1). 

La aceleración del ritmo de crecimiento de 

la población ha tenido, por una parte, importantes consecuen- 

cias demográficas y, por otra, importantes implicaciones econó



micas y sociales. La estructura de la población del país, 

que ha sido siempre joven, se ha rejuvenecido en el recien- 

te proceso demográfico: la población menor de 15 años repre- 

senta en la actualidad el 46% del total de habitantes del 

país. El muy rápido crecimiento de la población ha propi- 

ciado cuantiosos desplazamientos de la población que afectan 

la forma en que ésta se distribuye en el territorio; con la 

migración interna se está produciendo un proceso de concen- 

tración de la población en núcleos urbanos cada vez mayores, 

y éstos cada día son más numerosos. Se advierte, sin embar 

go, que las desigualdades regionales, en el orden económico, 

social, político y de recursos, se encuentran a la base de 

fos desplazamientos de pobla- 

ción no han sido tan sólo internos, trabajadores mexicanos 

  

este movimiento poblacional 
  

eruzan continuamente la frontera hacia los Estados Unidos; 

muchos lo hacen en forma temporal y repetidas veces; otros 

emigran definitivamente. El acentuado carácter ilegal de es 

tos movimientos dificulta conocer su volumen y analizar el he 

cho. Lo que parece evidente es que este fenómeno de la migra 

ción de mexicanos a los Estados Unidos resulta revelador e in- 

dicativo de las consecuencias y de los problemas de la estrate 

gia de desarrollo seguida por el país, en el contexto de rela- 

ciones e influencias internacionales en que se desenvuelve di- 

cho desarrol102%/, Ciertamente uno de los problemas más gra- 

29/ Alba: "Exodo silencioso: la emigración de traba 
jadores mexicanos a Estados Unidos", Foro Internacional 
17 (octubre-diciembre, 1976): 152-179



ves es la existencia de una creciente población activa deso- 

cupada o subempleada. 

El análisis de las variables demográficas mues- 

tra los inegables avances habidos en el control de su compor 

tamiento. Sin embargo, los niveles de mortalidad aún son 

elevados, máxime en las edades infantiles, prevaleciendo aún 

las causas tradicionales de muerteque son de origen infeccio 

so y parasitario; además los niveles de fecundidad no indican 

un significativo control sobre la misma. Lo desigual y bajo 

o deficiente de los niveles de ingreso, alimentación, ocupa- 

ción, vivienda, acceso y uso de información y tecnología, son 

factores que están generando la persistencia de un comporta- 

miento demográfico cuya resultante es un muy rápido crecimien 

to de la población. Ciertamente que la forma concreta de ope 

rar de los factores anteriores puede seguir distintas líneas 

de determinación e influjo según se trate de los diversos gru- 

pos sociales. El cambio y comportamiento demográficos inciden, 

además, en el proceso mismo de desarrollo del país; en sus es- 

tructuras productivas y de consumo, en el uso y distribución de 

los recursos y en la organización y conformación de sus institu 

ciones sociales. 

Durante casi tres decenios, a partir de 1940, el in 

cremento poblacional, cuya dinámica adquiría momentum en forma



creciente al pasar de una tasa anual de crecimiento de 1.7% 

en los años treinta a una de 2.7% en los cuarenta. y a una 

de 3.1% en los cincuenta, no fue considerado, en general, co 

mo algo problemático debido, entre otras razones, a que las 

estrategias de crecimiento económico de la época necesitaban 

de una mano de obra que se concentrase en algunos centros ur 

banos donde el ímpetu industrializador la requería. Es en 

el decenio pasado, de los sesenta, cuando el tema de la po- 

blación comienza a ser objeto de discusión pública. La ga- 

ma de las posiciones sostenidas era muy amplia. Desde la 

que sostenía que el crecimiento económico experimentado hu- 

biera sido más difícil de alcanzar si no se hubiera dado tal 

incremento poblacional, hasta la que consideraba que una reduc 

ción en la tasa de crecimiento de la población era una condi- 

ción “sine qua non para que pudiera producirse un verdadero 

desarrollo. 

El estudio y el debate sobre el tema comenzaron a 

hacer evidente que la alta tasa de crecimiento demográfico 

ejerce fuertes presiones sobre la disponibilidad de recursos 

del país y que la capacidad del sistema para enfrentar las de 

mandas derivadas de este crecimiento poblacional es limitada. 

En todo caso, el país comenzó a tomar conciencia de la nueva 

dinámica poblacional y de la problemática y las implicaciones 

que de la misma se desprenden.



Un indicio de esta toma de conciencia lo consti- 

tuye el cambio producido en la política gubernamental en ma- 

teria de población durante la reción terminada administración 

pública. La tradicional posición pronatalista o de indife- 

rencia a la tasa de crecimiento de la población cedió el paso 

a una posición que permite la regulación y encauzamiento de 

los fenómenos de población. La nueva Ley General de Pobla- 

ciónd0/ se propone influir en las esferas socioeconómica y 

demográfica con el objeto de establecer una relación armóni- 

ca entre las metas del proceso de desarrollo y las necesida- 

des que emergen del crecimiento poblacional. 

30/ Esta ley, que abroga la correspondiente de diciembre de 
1947, fue publicada a principios de 197%.



III. UNA POBLACION EN CRECIMIENTO 

1. Los componentes: una visión de conjunto 

De los componentes del crecimiento de la población, 

nacimientos, muertes y el saldo neto de la migración al y del 

exterior, es el exceso' de nacimientos sobre las defunciones el 

elemento básico del crecimiento de la población. Mientras el 

número de defunciones por decenio ha permanecido casi estable, 

un poco más de 4 millones de defunciones en cada uno de los úl 

timos cuatro decenios; el número de nacimientos se ha incremen 

tado rápidamente, registrándose 18.8 millones de nacimientos 

en el período 1960-1970, cifra que supera en casi 11 millones 

el número de nacimientos ocurridos entre 1930 y 1940. En com 

secuencia, el incremento vegetativo de la población en el dece- 

nio 1960-1970, que fue de 14.5 millones de habitantes, excedió 

en más de cuatro veces el de 1930-1940, período en el que el 

crecimiento de la población fué próximo a 3.5 millones de habi 

tantes (Cuadro 3.1). 

Al no existir información sobre los saldos netos 

migratorios con el exterior para los períodos considerados, se 

dificulta evaluar las relaciones que guardan las diferencias en 

tre el crecimiento vegetativo y el intercensal con dichos sal-



Cuadro 3.1 

CRECIMIENTO VEGETATIVO E INTERCENSAL DE LA POBLACION, 1930-1970 

  

  

(Viles) 

al al do Crecimiento  Diferen 
Período Nacimientos” Defunciones" vegetativo intercensal cias 

() (2) 0) (4) (0-03) 
1930-1940 7 803 4 387 3 416 3101 - 315 
1940-1950 10 054% 4 397 5 657 6 137 480 
1950-1960 13 700 4 088 9 612 9 132 - 480 

1969-1970 18 800 4 233 14 567 13 302 - 1265 
  

  

Fuente: Dirección General de Estadísitca, SIC.: Anuarios estadísticos, varios 
ñ AEOOqAq2 2 

a/ Se incluyen la mitad de los hechos vitales de los años inicial y final 
de cada período.



dos o con la calidad de las estadísticas censales y del regis 

tro de los hechos vitales. Estas diferencias, sin embargo, 

son cuantiosas respecto al crecimiento vegetativo de la pobla 

ción ya que llegan a representar de un 5% a casi un 10% de los 

volímenes de crecimiento vegetativo, aunque no tanto respecto 

a la población inicial de cada período, del 2% al 4%. En to- 

do caso, dada la cuantía del saldo entre nacimientos y muertes, 

suele suponerse que el restante componente de cambio en el cre 

cimiento de la población, el saldo neto de la migración interna 

cional, juega un papel muy secundario respecto al crecimiento 

de la población total del país. 

El excedente de nacimientos sobre defunciones se debe, en tér 

minos de tasas, a una drástica reducción de los niveles de mor- 

talidad de la población, ya que los niveles de natalidad se al 

teran en forma poco significativa en comparación con los cambios 

de la componente mortalidad. Se tiene así que las tasas de mor 

talidad del período 1970-1972 tan sólo representan un 28% de las 

prevalecientes al principio del siglo, 1900-1904; en cambio, las 

tasas de natalidad continúan representando un 94% de las de ini 

cios del siglo. La consecuencia demográfica ha sido un incre- 

mento en el ritmo de crecimiento de la población: migzagueante has 

ta 1930; sostenido y acelerado a partir de 1930 (Cuadro 3.2 y 

Gráfica 3.1).



Cuadro 3.2 

NATALIDAD, MORTALIDAD Y CRECIMIENTO DE LA POBLACION, 1895-1972 
: (Tasas medias anuales por mil habitantes) 

  

  
Período Natalidad Mortalidad a aa 

1895-1899 47.3 34.4 12.9 15.0 
1900-1904 46.5 33.4 13.1 

10.9 
1905-1909 146.0 32.9 13.1 
1910-1914 143,2 46.6 - 3.4 

- 5.1 
1915-1919 40.6 48.3 - 7.7 
1920-1924 45.3 28.4 16.9 

11.0 
1925-1929 44.3 26.7 17.6 
1930-1934 44.6 25.6 19.0 

17.2 
1935-1939 43.5 23.3 20.2 
1940-1944 44.6 22.0 22.6 

27.2 
1945-1949 145.0 17.0 28.0 
1950-1954 45.1 15.1 30.0 

31.3 
1955-1959 44.9 12.2 32.7 
1960-1964 4.4 10.4 34.0 

34.3 
1965-1969 44.3 9.8 34.5 
1970-1972 43.9 9.3 34.6   
Fuente: De 1895 a 1929, Andrew Collver: Birth Rates in Latin America: New 

Estimates of Historical Trends and Fluctuations, 1965. e 1330 a 
1972, CEED., El Colegio de México: Dinámica de la población de Mé- 
xico, 1970 y Dirección General de Estadística, S1C.: Anuarios Es- 
tadísticos, varios años. 
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GRAFICA 3.1 
COMPONENTES DEL CRECIMIENTO NATURAL 

      

  

NATALIDAD 

    Crecimiento Natural 

   
MORTALIDAD 

  
ps 
1895 1900 1905 1910 1915 1920 1925 1930 1935 1940 1945 1950 1955 1960 1965 19701973 

AÑOS 
Fuente. Cuadro 3.2



2. Natalidad y fecundidad 

A manera de observación previa y global conviene 

notar que un descenso en los niveles de mortalidad como el ex 

perimentado en México a partir de 1930, dado su efecto en la 

estructura por edades de la población, incide en los niveles 

de natalidad y fecundidad al causar una mayor sobrevivencia de 

infantes hasta la edad al matrimonio, una mayor sobrevivencia 

de la pareja durante el periodo reproductivo y una menor inci 

dencia de abortos naturales y de mortinatos debido a un mejora 

miento en las condiciones de salud de la población. 

Las deficiencias de la información de principios de 

  

siglo hacen necesario recurrir a estimaciones de las tasas vita 

les a fin de conocer los niveles de natalidad de la época. Los 

resultados a los que llegan estudios distintos indican un nivel 

muy elevado de natalidad, alrededor de 50 nacimientos por mil 

habitantes entre 1895 y 19101/,v- 

“No existe información de estadísticas vitales de 

1910 a 1921 y la que se produce a partir de 1922 es muy irregu 

lar y deficientemente, dl menos hasta 1930. Estimaciones reali 

zadas muestran un descenso de lanatalidad entre 1910 y 1920, pe 

1/ Cabrera, op.cit., 1966; Collver, op.cit.



ríodo que comprende los años de violencia de la Revolución, y 

una recuperación en el decenio siguiente (Cuadro 3.2), 

Las estadísticas posteriores a 1930 ofrecen una 

confiabilidad mayor. La trayectoria de la natalidad. conbase 

en las tasas observadas 0 en las estimadas es semejante: 

de una natalidad del orden de 50 nacimientos por mil habitan- 

tes en 1930 se pasa a una natalidad del orden de 4% nacimien- 

tos en 1971-1973. Este descenso es más suave 

y gradual de acuerdo a las tasas estimadas (Cuadro 3.3). La 

magnitud de este descenso es, sin embargo, muy reducida. Una 

muy elevada natalidad permanece así como una característica de 

mográfica del país, situándolo entre los países con las más 

elevadas tasas de natalidad en el mundo?”, 

La caracterización y el análisis de la fecundidad 

én un momento dado en el tiempo resultan incompletos si no se 

introducen además la historia y la dinámica de este comporta- 

miento. Algunos elementos de esta doble caracterización de 

la fecundidad empiezan a obtenerse para la población del país 

en su conjunto y para algunos segmentos específicos de la mis- 

ma. 

2/ Los niveles de las tasas de natalidad entre 1966 y 1970 
fuctuaban entre 45-50 en buen número de países de Africa, 
Asia y América Latina y 13-18 en muchos de los países de 
Europa. Naciones Unidas, Demographic Yearbook 1970, 1971.



Cuadro 3.3 

TASAS BRUTAS DE NATALIDAD OBSERVADAS 
Y ESTIMADAS, 1930-1973 

  
  

  

(Miles) 

Año Tasas observadas Tasas estimadas 

1930 49.4 50.8 
1940 44.3 48.1 
1950 45.5 16.3 
1960 44.6 44.9 
1970 43.4 44.0 
1971-1973 13.02/ 

Fuente: Tasas observadas: Dirección General de Estadís- 
tica, SIC.: Anuarios Estadístic varios años. 
Tasas estimadas: CEED, El Colegio de México: 
Dinámica de la Población de México, 1970. 

    

Dirección General de Estadística, SIC.: "Imágen 
demográfica 1960-1973", Estadísticas Vitales, 
Serie 1, Núm. 1, 1975.



Para los momentos iniciales de cada decenio, a par 

tir de 1930, la tasa de fecundidad general ha mostrado sólo li 

geras variaciones, manteniéndose en este lapso de 40 años en 

un valor próximo a los 200 nacimientos por cada mil mujeres en 

tre los 15 y los 50 años de edad. Un primer acercamiento pa= 

ra caracterizar cómo se produce esta elevada fecundidad de la 

población es observar, para los mismos momentos, las tasas es- 

  

pecíficas de fecundidad por grupos quinquenales de edad 

los cinco momentos considerados, la combinación de experiencias 

de las diversas cohortes concurrentes muestra que el perfil 

transversal de la fecundidad, aunque presentando un patrón bá- 

sico uniforme de comportamiento, ha sufrido un ligero desplaza= 

miento entre 1930 y 1970: las tasas de fecundidad de la pobla- 

ción femenina entre 15 y 25 años han tendido a ser menores; en 

cambio, estas tasas se han incrementado claramente a partir de 

los 30 años. Las tasas de fecundidad del grupo 25-29 años de 

edad muestran variaciones menores (Cuadro 3.4 y Gráfica 3.2). 

En consecuencia, la contribución que las distintas edades hacen 

al nivel general de la fecundidad en los momentos considerados 

implica un cambio, en 1970 frente a 1930, en el sentido de una 

menor contribución relativa de las mujeres en las edades más jó 

venes de su período reproductivo y una mayor contribución relati 

va de las mujeres en los últimos años de dicho período. 

Estas variaciones de las tasas específicas de fecun
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Cuadro 3.4 

TASAS ESPECIFICAS DE FECUNDIDAD Y TASA BRUTA DE 
REPRODUCCION, 1930-1970 

  

  

  

  

Edad 1929-1931% 1938-1902 1951-195 1959-1961 1970 

15-19 1945 .1225 .1200 .1048 .0890 
20-24 - 3176 - 3020 2993 .2788 

.2803 
25-29 .3195 .3135 .3175 . 3186 
30-34 2371 2586 .2693 .2695 

.2239 
35-39 .1557 .1625 . .2008 .2014 
40-49 .0593 0589 0637 -0516 -0776 

ro/ 3.07 3.06 3.13 3.16 3.20 

Fuente: CEED, El Colegio de México: Dinámica de la población de México, 
1970. Para 1970: Irma Olaya García Garma, "Inferences about 
the relationship between fertility and some socioeconomic factors 
in Mexico according to the 1970 census of population", 1975 

a/ Tasas ajustadas. 

b/ Ri tasa bruta de reproducción.
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didad no han afectado mayormente el cálculo de la tasa bruta 

de reproducción, que ha tendido a incrementarse ligeramente, 

manteniéndose durante todo el período considerado por encima 
rouge tu 048 r0prodaili 

de un reemplazo de 3 hijas por cada madme- (Cuadro 3.4). Es 

elaro, sin embargo, que la tasa neta de reproducción se debe 

haber incrementado sensiblemente entre 1930 y 1970 si se con 

sidera que la sobrevivencia de las mujeres en edades procrea- 

tivas se ha incrementado en el mismo lapso. 

La descripción de la fecundidad del momento se ba 

sa en mediciones de diversas experiencias generacionales que 

se combinan en una medida de comportamiento que puede no co- 

rresponder a ninguna de las generaciones intervinientes. Las 

disminuciones de las tasas de fecundidad de los grupos más j$ 

venes de edad pueden, para las generaciones respectivas, anun 

ciar un cambio en la descendencia final de dichas generacio- 

nes o tan sólo un aplazamiento o desplazamiento de la procrea- 

ción dentro del período reproductivo de la mujer. 

Las tendencias de la fecundidad en el tiempo se han 

evaluado a través del análisis de las probabilidades de creci- 

miento de la familia para mujeres de diferentes grupos de gene- 

raciones que han terminado su vida reproductiva. A partir de 

la información de los censos de 1960 y 1970 se han calculado es 

tas probabilidades para las mujeres del grupo 40-49 años de edad



3/ en los dos momentos censales”. 

Del examen de las probabilidades de crecimiento de 

la familia se concluye, por una parte, que los niveles de fe- 

cundidad de las mujeres nacidas entre 1910 y 1930,y que tuvie- 

ron su descendencia básicamente entre 1930 y 1970,han sido su- 

mamente elevados y, por otra parte, que estas probabilidades de 

crecimientos son sistemáticamente más elevadas, sobre todo para 

el primer hijo, para las generaciones más recientes (1920-1929) 

que completaron su familia alrededor de 1970,que para las gene- 

raciones más antiguas (1910-1920),que lo hicieron alrededor de 

1960. 

Las probabilidades de tener un hijo del orden inme 

diato superior para las mujeres que han tenido uno del orden 

inmediato anterior exceden el valor de 0.9 hasta el hijo de or- 

den tercero (a,, a,) para las generaciones de mujeres nacidas 

entre 1910 y 1920, y hasta el hijo de orden cuarto (a,, az, aj) 

para las generaciones 1920-1929, exceptuando en ambos casos las 

probabilidades de tener un primer hijo (a,). Las probabilida- 

des de los ordenes siguientes exceden el valor de 0.8 hasta el 

3/ Se constituyen así las generaciones de las mujeres nacidas 
entre julio de 1910 y junio de 1920 y las de las nacidas 
entre enero de 1920 y diciembre de 1929. Los cálculos y 
el análisis respectivo se encuentra en Zavala de Cosío 
y colaboradores, "Análisis de la información existente en 
América Latina sobre el número de hijos nacidos vivos de 
las mujeres y el orden del nacimiento en censos y estadís- 
ticas vitales", 197%.



hijo de orden octavo (hasta a,) para las generaciones 1910- 

1920, y hasta el hijo de orden noveno (hasta a¿) para las ge- 

neraciones 1920-1929. Asu vez, las probabilidades de tener 

un primer hijo/són 0.78 y 0.87 respectivamente para las mismas 

generaciones (Cuadro 3.5). 

En forma global se tiene que el grupo de genera- 

ciones 1920-1929 registra un nivel de fecundidad más elevado 

que el registrado por el grupo de generaciones 1910-1920: el 

número medio de hijos tenidos es de 6.2 y de 4.9 respectiva- 

mente. Estos datos son indicativos de la existencia de un 

aumento de la fecundidad entre las generaciones que tuvieron 

su descendencia entre 1930 y 1970. En alguna medida los cam 

bios anteriores pueden atribuirse también a mejoras en el re- 

gistro de mujeres con hijos y a cambios en la nupcialidad. 

Esta alternativa, de una elevación en los niveles 

de fecundidad, se ve apoyada además por los resultados de un 

análisis de los "cocientes de crecimiento" de la familia para 

diversos grupos de edad en generaciones de mujeres que aún no 

completan su familia. Para un mismo grupo de edades, utili- 

zando nuevamente las informaciones censales de 1960 y 1970, los 

cocientes de crecimiento toman, en general, valores más eleva- 

dos para las generaciones más recientes, es decir, para un mis 

mo grupo de edades los valores de 1970 son más elevados que los 

de 1960.



Cuadro 3.5 

Probabilidades de crecimiento de la familia (a¿) de mu 
jeres nacidas entre 1910 y 1929, según residencia urbána o 

ural de las mismas, censos de 1960 y 1970 

  

a. Seneraciones de mujeres En residencia urbana En residencia rural 
i 1910-1920 1920-1929 1910-1920 1920-1929 1910-1920 1920-1929   

  

  

o .7820 .8737 .7402 .8666 .8320 .8856 
1 -9226 -9411 .9048 .9282 .9416 .9608 
2 .9075 -9290 .8870 .9148 .9285 .9511 
3 -8926 -9170 -8718 -8999 .9129 .9427 
4 -8792 .8959 -8640 .8775 .8935 .9225 
5 -8547 .8775 .8381 -8585 -8696 -9036 
6 -8305 -8560 .8170 -8383 .8423 -8791 
7 .8139 -8367 -8021 .8203 .8328 -8571 
8 .7751 .8011 .7723 .7908 7774 .8133 
9 .7485 7718 .7484 .7647 .7487 .7797 

10 -6902 7179 -7022 -7193 .6804 7164 
11 .6971 .7092 .7096 7151 .6867 .7024 
12 -5801 .6026 .6045 .6198 .5590 .5827 

Fuente: María Eugenia Zavala de Cosío y colaboradores: "Análisis de- 

  

la: información existente cn América Latina sobre cl número de hijos- 
nacidos vivos de las mujeres y el orden del nacimiento en censos y - 
estadísticas vitales", 1974.
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Por otra parte, los cocientes de crecimiento para 

un mismo grupo de generaciones toman también, en general, va- 

lores mayores con el aumento de la edad; hecho que suele aso- 

ciarse con un comportamiento de generaciones que no ejercen 
/ : 4 control sobre su capacidad procreativa= 

3. Fecundidad diferencial   

En este inciso se ofrecen algunos de los elementos 

de información con que se cuenta sobre los niveles y las carac 
  terísticas de la fecundidad para grupos o segmentos específi- 

cos de la población del país, advirtiéndose que no se trata de 

explicaciones de la fecundidad y que la segmentación o las di- 

visiones de la población consideradas son sólo algunas entre 

los muchas posibles. 

Los niveles de fecundidad para las poblaciones ru- 
s/ ral y urbana! muestran un claro diferencial cuya comprobación 

  

4/ Quilodrán de Aguirre corrobora esta observación con infor- 
mación sobre la fecundidad de mujeres en localidades cuyo 
tamaño no excedía de 20 000 habitantes en 1970: "La fecun- 
didad en las áreas rurales de México", 1976. 

5/ Las localidades con 2 500 habitantes constituyen la línea 
de demarcación de lo rural, menos de, y de lo urbano, más de, 
de acuerdo con el criterio censal.
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se obtiene diversamente. Con base en la información censal 

de 1960 se observa que el número medio de hijos nacidos vivos 

de las mujeres residentes en localidades rurales es superior, 

para todos los grupos entre las edades 15-49 años, al número 

medio de hijos de las mujeres que residían en localidades ur- 

banas; diferencial que es relativamente de menor cuantía des- 

pués de los 30 años de edad (Cuadro 3.6). 

La comparación de las probabilidades de crecimien- 

to de la familia completa, según residencia rural o urbana, de 

las generaciones de mujeres nacidas entre 1910-1920 y 1920- 

1929, correspondientes al grupo 40-49 años de edad en los momen 

tos censales de 1960 y 1970, revela que estas probabilidades 

son mayores entre la población rural que entre la urbana (Cua- 

dro 3.5). Este diferencial ha tendido, además,a incrementar- 

se, como puede deducirse de comparar los números promedio ' de 
rural y urbana, 

hijos de la familia completa para ambas poblaciones,Ae un gru- 

po de generaciones (1910-1920) al siguiente (1920-1929); dife- 

rencial que pasa de 1.25 a 1.9 hijos más, en promedio, entre la 

población rural en comparación con la urbana (Cuadro 3.7). 

Con información proveniente de una encuesta levan- 

tada en 1969-1970 sobre la fecundidad en áreas rurales?/ se pu- 
do sostener la hipótesis de que el comportamiento de la fecun- 

$/ Localidades con menos de 20 000 habitantes.



Cuadro 3,6 
Hijos nacidos vivos de mujeres censadas en 

1960 según lugar de residencia: “urbano o rural 

  

  

Dana Población urbana Población rural (m7) 
(2) (5) 

15-19 0.16 0.27 59 
20-24 1.06 1.55 68 
25-29 2.29 3.04 75 
30-34 3.47 4.29 81 
35-39 4.22 5.33 79 
40-49 4.44 5.69 78 

  

Fuente: CEED, El Colegio de México: Dinámica de La población de MEx£ 
Co, 1970.
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Cuadro 3,7 
Número medio de hijos nacidos vivos según grupo 

de generaciones y según localidad de residencia 

  

  

  

  

Generaciones encia Diferencia 
Urbana (R-U) 

1910-1920 4.44 1.25 
1920-1929 4.93 1.90 

Puente: María Eugenia Zavala de Cosío y colaboradores: "Análisis de- 
la información existente en América Latina sobre el número de hijos- 
nacidos vivos de las mujeres y el orden del nacimiento en censos y - 
estadísticas vitales", 1974.
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didad de la población rural de México es característico de una 

población que no controlo su fecundidad”/, Una de las obser- 

vaciones que permite tal afirmación es que las curvas de la 

fecundidad por edades de las mujeres alguna vez unidas son se- 

mejantes para los grupos de generaciones 1920-1924 a 1950-195% 

(Gráfica 3.3); hecho que implica que no se están produciendo 

cambios mayores en el tiempo o calendario de la fecundidad. La 

hipótesis de que la población rural es una población no malthu 

siana o muy poco malthusiana se corrobora por el hecho de que 

tan sólo un 10% de las mujeres entrevistadas han usado alguna 

vez métodos anticonceptivos y de que menos del 14% tiene cono- 
8/ cimientos precisos sobre métodos de control familiar. 

Con datos de otra encuesta levantada en la ciudad 

de México en 1964, y dentro del marco de un diferente comporta- 

miento rural-urbano en los niveles de fecundidad, resulta conve 

niente consignar el hecho de que en esta ciudad los niveles de 

fecundidad son sumamente elevados. El número de nacidos vivos 

de mujeres de 35 años en adelante fluctúa alrededor de 5 hijos 

en promedio y es significativo que, comparado con el de otras 

grandes ciudades latinoamericanas, este nivel de fecundidad es 

7/ Quilodrán de Aguirre, op.cit. , 1976. 
E/ García, "Anticoncepción en el México rural", 1976, quien 

afirma, respecto a las áreas rurales,que "el empleo efec 
tivo de métodos eficaces es todavía cuestión de los años 
por venir".



GRAFICA 3.3 

TASAS DE FECUNDIDAD POR GRUPO DE EDADES Y GENERACIONES 
PARA MUJERES ALGUNA VEZ UNIDAS 
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Fuente: Jelieta Quilodrán de Aguirre: "La fecundidad en los áreas rurales de Mexic: 
  

"1975.



el más elevado (Cuadro 3.8): el nivel de la Ciudad de México 
es dos veces y media superior al de Buenos Aires, ciudad cu- 

yas mujeres tiene en promedio un número de hijos inferior a 

dos. 

La existencia de un diferencial rural-urbano en 

los niveles de fecundidad se ve también en parte confirmada 

por los resultados obtenidos de las mujeres entrevistadas en 

la Ciudad de México. Se encontró que el número medio de hi- 

jos nacidos vivos según lugar de nacimiento de las madres?! 

que han completado, en lo esencial, la formación de su familia, 

40-49 años de edad, diferencia bien el comportamiento de las 

mujeres nacidas en el campo o en pequeños pueblos, con más 

de 5 hijos en promedio, frente a las mujeres nacidas en la Ciu 

dad de México o en otra ciudad, con alrededor de 4.5 hijos. 

La gran ciudad, la de la Ciudad de México en este caso, ejerce 

su influencia, sobre todo, en el comportamiento reproductivo de 

las mujeres en edades más jóvenes, hasta antes de los 35 años 

de edad, comparado con el comportamiento de las mujeres de ori 

gen rural, e incluso de origen urbano excluída la Ciudad de MÉ 

xico. Cuando se examina, sin embargo, la descendencia final 

de las mujeres de 40 años y más, la influencia de la Ciu 

2/ Hubiera sido más significativo contar con el lugar de for- 
mación o socialización de la persona. Se desconoce, por 
otra parte, la edad a/que ocurre el desplazamiento a la 
ciudad de México.
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Cuadro 3.9 
¡ámero medio de hijos nacidos vivos de mu= 

jeres de 35 a 49 años en nueve ciudades latino- 
americanas, 1964-1967 

  

  

Ciudad 35-39 40-44 45-49 

ogoLá 4.61 4.79 4.27 
juenos Aires 1.76 1.95 1.90 
laracas 4.25 4.03 4.23 
iudad de Guatemala 4.03 4.22 4.12 
léxico 4.70 5.20 4.61 
fanamá. 3.82 3.72 3.74 

lío de Janeiro 2.80 3.52 3.00 
lan JosÉ de Costa Ric 4.07 4.22 4.17 
lantiago de Chile (1959) 3.15 2.84 3.16 

  

lente: CEED, El Colegio de México: Dinámica de La población de Méx¿ 
co, 1970.



dad de México tiende a aparecer menos significativa para dife 

  

renciar respecto al lugar de nacimiento de las mujeres: Ciudad 

de México u otra ciudad (Cuadro 3.9). Se advierte que es pro 

bable que otros factores, por los que no se controla estadísti 

camente la información, expliquen, al menos en parte, los dife- 

renciales observados. 

A partix también, de la información captada en las en 

cuestas de la Ciudad de México (1964) y rural (1969-1970) se han 

medido diferenciales en los niveles de fecundidad para diversas 

categorías de la población. Esta fase, meramente descriptiva 

y muy incompleta en la actualidad, reviste importancia ya que 

ofrecería las bases empíricas para la formulación/de hipótesis 

explicativas sobre el comportamiento reproductivo de la socie- 

dad como un todo o de distintos grupos sociales, aisladamente y 

en sus interrelaciones mutuas. 

Gran parte de los intentos explicativos de los nive- 

les de fecundidad han sido generales y basados en una concepción 

unilineal del proceso de cambio social en lo que al comportamien 

to reproductivo se refiere. En general, este enfoque se susten 

ta en el supuesto que las nociones de racionalidad y modernidad, 

unilinealmente concebidos en lo cultural, son los motores del 

proceso de desarrollo social y, por lo tanto, del cambio en los 

patrones procreativos. Esta línea explicativa se transluce en
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Cuadro 39 

Ciudad de México: Número medio de hijos nacidos vivos 
según edad y iugar de nacimiento de la madre, 1964 

  

  

  Edad Ciudad de México Otra ciudad Pueblo o campo 

20-24 1.00 1.28 1.07 
25-29 2.56 2.75 2.88 
30-34 3.36 3.79 4.17 
35-39 4.52 4.66 5.32 
40-44 4.86 4.82 6.39 
45-49 4.25 4.50 5.14 

  
Fuente: CEED, El Colegio de México: Dinámica de La población de MÉx£ 

CO, 1970.



la forma y en las categorías sociales según las cuales se ha 

captado la información sobre fecundidadÍ2/, Con frecuencia, 

también,los factores culturales y de organización social y 

económica han sido relegados en favor de las características 

personales o familiares1!/, 

Respecto a los diferenciales 

entre los niveles de fecundidad según el nivel de instrucción 

formal de la población, los datos provenientes de la encuesta 

de la Ciudad de México si bien confirman la existencia de un di 

ferencial, no muestran toda la gama de niveles que hubiera si- 

do de esperar a partir de una tal clasificación de la población. 

Se observa, en efecto, que entre las mujeres cuya edad supera 

los 35 años, existe un diferencial en el número de hijos tenidos 

según el nivel de instrucción entre las categorías educacionales 

inferiores hasta el nivel inmediato superior al de primaria com 

pleta; diferencial que se aproxima a un hijo,de más o de menos, 

entre categorías contiguas (Cuadro 3.10). Sin embargo, una vez 

que se supera un nivel mínimo de instrucción, primeria, la descen 

dencia de las mujeres no exhibe ya mayores cambios. Las muje- 
10/ Un examen de esta cuestión se encuentra en CLACSO, Comisión 

de Población y Desarrollo, Reproducción de la población y 
  

desarrollo. Revisión crítica de los estudios de fecundi- 
dad en América Latina, 1973. 

11/ Esta concepción puede asociarse con la difundida tendencia 
a considerar la procreación como relevante del campo indivi 
dual o de la familia y no también del de la sociedad o co 
lectividad.



Cuadro 3/0 

-" Número medio de hijos nacidos vivos 
según edad y nivel de instrucción, 1964 

    

  
: PRES Nivel de anstrucción   

  
. En] Primaria Primaria Secundaria y : - 
Edad estudios incompleta completa Preparatoria '"Mivorsidad 

1.63 1.39 1.27 0.62 0.32 
2.96 3.32 2.08 1.95 1.10 
4.19 1.56 3.43 2.57 1.50 

5.73 5.20 4.44 3.60 3.67 
7.09 6.35 4.38 3.33 3.00 
5.90 5.02 4.67 2.85 3.15 

  

  

  

Fuente: CEED, Colegio de México: Dinámica de la población de Méx£ 
Co, 1970. 

a Los niveles de instrucción comprenden: primaria incompleta, de 1 a- 
5 años de estudio; primaria completa, 6 años de estudio; secundaria- 
y preparatoria, de 7 a 11 años de estudio; universitario, de 18 y - 
más años de estudio. Se consideró a cualquier tapo de enseñanza den 
tro de estas categorías. 

 



res con nivel de instrucción universitaria, y cuya edad es de 

35 años y más, tienen un número de hijos similar al tenido por 

las mujeres cuya instrucción es de nivel secundario o prepara 

torio: alrededor de tres o por encima de tres hijos en prome- 

  

dio. Si bien los datos que se comentan no se refieren a una 

única y misma generación, puede pensarse que los cambios que 

se observan entre las dos últimas categorías son cambios aso- 

  

ciados al calendario o espaciamiento de la procreación y no 

tanto a la descendencia final. Hasta antes de los 35 años las 

mujeres con instrucción universitaria tienen un nú- 

mero medio de hijos inferior a la categoría inmediate anterior; 

diferencial que se pierde después de esa edad 

(Cuadro 3.10). 

Entre la población urbana se ha encontrado un dife 

rencial entre las mujeres que trabajan respecto a las que no lo 

hacen; estas últimas tienen una fecundidad superior a las prime 

ras, si bien es de notar que el grupo de mujeres que trabajan 

lo constituyen predominantemente mujeres en edades jóvenes, sol 

teras, separadas, unidas o divorciadas. Entre las casadas que 

trabajan se nota que la mayor parte tienen cónyuges situados en 

los escalafones de baja ocupación y bajo ingreso. En general, 

se observa que las mujeres cuyos cónyuges detentan posiciones 

elevadas en la escala ocupacional tienen, en promedio, menos hi 

jos que aquellas mujeres cuyos cónyuges ocupan posiciones infe-



riores. Cuando el nivel de consumo se define en términos de 

ingreso per cápita no es extraño que se encuentre que existe 

una relación inversa entre niveles de fecundidad y niveles de 

consumo2/ Los anteriores son elementos a in- 

tegrar en marcos teóricos claramente explicitados que den sen 

tido a los diferenciales y a las asociaciones entre niveles de 

fecundidad y variables económicas, sociales y culturales. Ello 

parece de máxima importancia para un país como México en el que, 

separados por tremendas distancias, grupos socioeconómicos, cla 

ses sociales y poblaciones con culturas dliferentes subsisten en 

conflicto y en simbiosis. 3 

4. Mortalidad general 

La característica sobresaliente en el comportamien- 

to de la mortalidad es el tremendo descenso de su nivel global 

que se produce en la época posrovolucionaria del México contem- 

poráneo. Las estimaciones del nivel de mortalidad prevalecien 

te entre 1895 y 1910, cerca de 35 defunciones anuales por mil 

habitantes y una esperanza do vida al nacimiento próxima a los 

  

, si bien pueden significar una mejoría respecto a 

12/ Encuesta en la Ciudad de México: CEED, El Colegio de Méxi 
co, Dinámica de la población de México, 78-80. Los resul- 
tados de la encuesta rural de fecundidad (1969-1970) es pro 
bable que muestren diferencias en el comportamiento repro- 
ductivo de diversos grupos de la población rural. 

13/ Cabrera, op.cit., 1966.



Cuadro 3.11 

Tasa bruta de mortalidad, 1895 - 1899 a 1970 - 1973 

  

  

Tasa Tasa 
Eertodo (por mi1) Período (por mil) 

1895-1899 33.1 1935-1939 23.3 

1900-1904 3405 1940-1944 22.0 
1905-1910 33.2 1945-1949 17.0 

1950-1954 15%1 
1921-1924 25.1 1955-1959 12.2 

1925-1929 25.5 1960-1964 10.4 
1930-1934 25.6 1965-1969 9.8 

19691974 26 
170-1973 8.8% 

  

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC: Anuarios Estadísticos 
de los Estados Unidos Mexicanos, varios años. 

a Dirección General de Estadística, SICs “Imagen demográfica 1960-1973", 
Estadísticas Vitales, serie I, núm 1, 1975.



épocas anteriores aún revelan una muy elevada mortalidad. La 

violencia de la revolución de 1910 seguramente propició un in 

cremento en el número de muertes; las estimaciones realizadas 
4/ así lo indican=" Sin embargo, durante el período revolu- 

cionario y en el inmediato siguiente se llevaron a cabo algu- 
5/ 1 nas acciones sanitarias—” cuyos efectos probablemente se re- 

flejan en los niveles de la tasa bruta de mortalidad que, en 

tre 1921 y 1930, fue ligeramente superior a 25 defunciones por 

mil habitantes y en la esperanza de vida al nacimiento, próxi- 

ma a los 27 años hacia 1930 (Cuadros 3.11 y 3.12). 

A partir de 1930 al descenso de la mortalidad se 

acelera, al punto que durante los años de decenio de los sesen 

ta la tasa bruta de mortalidad ha descendido ya por debajo de 

las diez defunciones por mil habitantes y la esperanza de vida 

al nacimiento ha ascendido y rebasado los sesenta años de vida. 

Es, sin embargo, en el período 1940-1960 cuando este descenso 

se produce con mayor rapidez. Considerando las ganancias en 

la esperanza de vida al nacer, se observa que entre 1940 y 1950 

el sexo masculino incrementa su esperanza de vida en 7.7 años y 

y el femenino lo hace en 8.5 años; en el decenio siguiente los 

l 14/ Collver, op.Cit.. 
15/ González Navarro, Población y Sociedad en México (1900- 

1970), Tomo 1, 1974: 297-42%. El autor documenta tam- 
bién algunas acciones sanitarias de fines del Porfiriato.
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Cuadro 3./4. 

Esperanza de vida al nacimiento, por sexo, 1930-1970 

  
  
  

  

  

año Sexo Masculin Sexo Femenino 
de vi 6 de vi medía 

da al nacer anual en años da al nacer et en años 

1930 36.00 37.49 
1940 40.39 0.43 42.50 0.50 

1950 48.09 0.77 51.04 0.85 

1960 57.61 0.95 60.32 0.93 
1970 $0.05 0.24 63:95 0.36 

Puent Benítez Z. y Gustavo Cabrera A.: Tablas abreviadas de - 

CEED, 
1973 

El Colegio de México: 

Raúl 
MontaLidad de La población de México, 1930, 1940, 1950, 1960, 1967;- 

“Tablas abreviadas de mortalidad, 1970",



incrementos respectivos son aún mayores: 9.5 y 9.3 años, casi 

un año de incremento en la esperanza de vida por año calendario 

transcurrido. A partir de 1960 el ritmo de incremento se hace 

más lento al punto que la esperanza de vida masculina en 1970, 

60 años, es tan sólo 2.5 años superior a la de 1960; respecto a 

la esperanza de vida femenina, que alcanza los 64 años en 1970, 

el incremento en relación a 1960 es un poco mayor: 3.6 años 

(Cuadro 3.12)18/, Este elemento de rapidez en el cambio des- 

cendente experimentado por la mortalidad en el periodo 1940- 

1960 le da un toque de peculiaridad a la experiencia poblacio- 

nal del país; experiencia más comparable a las de otros países 

subdesarrollados, durante aproximadamente los mismos años, que 

a las experiencias históricas de los países primeros en alcan- 

zar el desarrollo y la reducción de su mortalidad y fecundidad”, 

La trayectoria general del descenso de la mortalidad 

puede también seguirse mediante el examen de la mortalidad infan 

til. Nuevamente se tiene un vacío entre los valores de las ta- 

sas inmediatamente anteriores y posteriores al decenio revolucio 

nario: entre 1896 y 1910 éstas oscilan alrededor de 300 defuncio 
  

16/ Se prevee una desaceleración aún mayor de este descenso pa 
ra los años próximos. Las proyecciones para el año 2000 
estiman que la esperanza de vida al nacimiento rebasará los 
66 años para el sexo masculino y alcanzará 72 años para el 
femenino. Dirección General de Estadística, SIC 
ción de la mortalidad para México, 1970-2000", 1 

17/ Véase al respecto, CEED, El Colegio de México, op.cit., 
1970: 15-20. 

  



nes de menores de un año por mil nacidos vivos”, mientras que 

entre 1924 y 1926 el valor de la tasa es de 220 (Cuadro 3.13). 

A partir de estas fechas el ritmo de descenso es contínuo has- 

ta aproximadamente la mitad del decenio de los años sesenta 

cuando la tendencia descendente de la mortalidad infantil parece 

haberse detenido y su nivel estancado en valores cercanos a las 

65 defunciones de infantes por mil nacimientos. De cualquier 

forma, la tasa de 1964-1966, de 63 por mil, representa un tercio 

de la tasa de 1924-1926, que ascendía a 220 por mil (Cuadro 3.13). 

Debido a que se advierte falta de correspondencia en 

tre las tasas de mortalidad infantil y otros índices del nivel 

de mortalidad, especialmente la probabilidad de muerte del grupo 

1-4 años de edad, se han elaborado estimaciones de los niveles 

de mortalidad infantil que corrigen por la subenumeración de 

las defunciones infantiles. Las estimaciones así obtenidas 

muestran niveles más elevados de mortalidad infantil para todo 

el perfodo 1930-1965; pero también muestran que el descenso de 
la misma se produce en forma más acelerada: de un valor de 244 

en 1930 se desciende a uno de 78 defunciones de infantes por 
cada mil nacimientos en 19651%/, Para 1970, las estimaciones 

elaboradas hasta el momento no muestran la existencia de una 

18/ Cabrera, op.cit., 1966, estima para el mismo período una 
tasa inferior: alrededor de 250 defunciones de menores de 
un año por cada mil nacimientos. 

19/ Cordero, "La subestimación de la mortalidad infantil en 
2 México", Demografía y Economía 2 (Núm 1, 1968): 4u-6 

 



Cuadro 3.13 

  

  

Tasas de mortalidad infantil, 1896-1898 a PS 

1990-43 

Período Tasa Período Tasa Poríodo Tasa 

1096-1898 324.2 1924-1926 219.2 1949-1951 100.5 
1899-1901 288.6 1929-1931 145.6 1954-1956 78.3 

1904-1906 290.6 1924-1936 128.9 1959-1961 72.9 
1903-1910 301.8 1939-1941 123.8 1964-1966 62.7 

1944-1946 110.7 2369-1971 66.1 
197 aa 5651 

Fuente: Dirección General de Estadística, Anuanco Estadíbtico- 
de Los Estados Unidos Mexicanos, varios años 
a Dirección General de Estadística, 510: "Inagon demográfica 1960-1973", 
Estadéticas Vi: Sete I, núm. 1, 19759 

  

  

   



subestimación semejante2%. 

Los efectos del descenso de la mortalidad han sido 

diferentes para los sexos y para los diversos grupos de edad. 

Por lo que a la edad se refiere este descenso no ha tenido la 

misma intensidad en todas las edades de la vida. De conformi 

dad a patrones universales de comportamiento en el descenso de 

la mortalidad, en una primera etapa los descensos proporciona- 

les mayores se han producido en las edades infantiles y jóve- 

nes. Así han sido las edades entre 1 y 15 años las que han 

experimentado los mayores beneficios de este descens 

  

: el gru- 

po de edad 10-14 años, ambos sexos, ha pasado de una tasa de 

5.7 por mil en 1930 a una de 1.1 en 1970; tasa esta Última que 

representa menos del 20% de la primera. A partir de los 15 

años la disminución relativa de las tasas de mortalidad para 

los distintos grupos quinquenales de edad se reduce paulatina 

mente con el aumento de la edad; la tasa del grupo 50-54 años 

de edad es, en 1970, de 10.7 por mil equivaliendo al 42% de la 

de 1930, que ascendía a 25.25 por mil. Es, como ya se mencio 

nó, en los decenios 1940-1950 y 1950-1960 cuando se producen 

los cambios más significativos en el descenso global de la mor 

talidad como puede apreciarse en la gráfica 3.4 La mayor in- 

20/ Dirección General de Estadística, SIC., "Evaluación de la 
mortalidad infantil en la República Mexicana 1930-1970", 
1975. Este mismo estudio estima que existe una subesti- 
mación importante en el caso de algunas entidades federa- 
tivas.
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tensidad de este descenso en los niveles de mortalidad hasta 

los 15 años de edad ha tenido como una de sus consecuencias 

un rejuvenecimiento de la estructura por edad de la población 

al punto que los menores de 15 años han pasado a representar, 

de un 39.2% en 1930, un 46.2% del total de la población del 

país en 1970. 

Por lo que se refiere a los sexos, ha sido el feme 

nimo el que ha experimentado los mayores descensos entre 1930 

y 1970 por lo que el índice de sobremortalidad masculina va en 

aumento. Este fenómeno, de la sobremortalidad masculina, se 

constata entre los 10 y 75 años,pero su incidencia máxima y 

creciente es entre los 45 y los 65 años , edades en las que la 

mortalidad masculina ha alcanzado a ser casi un 50% superior 

a la femenina. En forma compendiada las esperanzas de vida 

al nacimiento, masculina y femenina, revelan este fenómeno: en 

1930 la femenina superaba en 1.4 años a la masculina; en 1970 

el diferencial entre ambas esperanzas de vida ascendía a 3.9 

años (Cuadro 3.12). 

5. Mortalidad por causas 

El análisis de la mortalidad por causas se basa en 

el agrupamiento de las causas de defunción propuesto por Nacio



nes Unidas21/ y que se considera apropiado para examinar la 

evolución de la mortalidad en relación a las condiciones sani- 

tarias y socioeconómicas asociadas a determinados tipos de de- 

función. Para ambos sexos en conjunto, se observa una rápida 

declinación de la mortalidad debida a enfermedades de tipo in- 

feccioso y parasitarias (Grupo 1); entre 1930 y 1967 el número 

de defunciones por este grupo ha descendido, por cien mil ha- 

bitantes, de 1 136 a 218; equivaliendo la última cifra a menos 

de un 20% de la primera. En cambio las tasas correspondientes 

a las causas de defunción de origen "degenerativo" (Grupos 11 y 

III) o bien se han incrementado a más del doble, como las de 

origen canceroso (Grupo 11), o bien se han mantenido, con alti 

bajos, al mismo nivel; tal es el caso de las muertes de origen 

cardiovascular (Grupo III). Los niveles de la mortalidad de 

origen "violento" (Grupo IV) se han vista también reducidos en 

el período considerado: los niveles más recientes se han reduci 

do a los dos tercios de los niveles de 1930 (Cuadro 3.14). 

Como consecuencia de lo anterior se han producido cam 

21/ Naciones Unidas, Boletín de población, No. 6, 1962: 78-81. 
Los grupos de causas son: 
Grupo I: enfermedades infecciosas y parasitarias, gripe, 

neumonía y bronquitis en menores de cinco años. 
Grupo II: Cánce 
Grupo III: Enfermedades cardiovasculares y bronquitis en los 

mayores de cinco años. 
Grupo IV: Muertes violentas. 
Grupo V: Las "otras causas" no comprendidas en los grupos 

anteriores; grupo residual.
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Cuadro 3/% 
Tasas de mortalidad y su distribución relativa por 

upos de causas, 1930-1967 
(Por 100 000) 

  

  
  

a 1930 1950 1960 1967 
jrubo de causas Tasa Yo Tasa vo Tasa Yo Tasa 

Total 2 667 100.0 1 615 100.0 1 149 100.0 911 100.0 
1 1.136 42.6 580 35.9 314 27.3 218 23.9 

11 15 0.5 29 1.8 36 321 34 03.7 
111 2 3.1 94 5.8 97 8.5 63 6.9 
1v 110 4.1 94. 5.8 75 6.5 65 7.2 
y 1.324 49.6 818 50.6 627 54.6 531 50.3 
  

Puente: CEED, El Colegio de México: Dinámica de La población de Méx£ 
20, 1970» 

a Sobre los grupos de causas: nota 2/ de este capítulo.



bios significativos en la distribución del número de muertes 

según los anteriores grupos de causas. El grupo de causas 

infecciosas y parasitarias (Grupo 1) ha cedido contínuamente 

en importancia relativa; de significar un 42.6% del total de 

muertes en 1930, este tipo de muertes representó solamente un 

23.9% en 1967. El peso relativo de los restantes grupos se 

incrementó,en consecuencia, siendo el más significativo de los 

cambios el experimentado por el grupo de defunciones de origen 

canceroso (Grupo II) que de 0.5% en 1930 significó un 3.7% en 

1967 (Cuadro 3.14). 

Tomando la experiencia de los sexos en forma aisla- 

da,se ha encontrado que para el período 1950-1967 las defuncio- 

nes de tipo "degenerativo" (Grupos 11 y III) representan un ma 

yor peso en la distribución relativa de la mortalidad según cau 

sas entre el sexo femenino. En 1967 este tipo de defunciones 

representaba el 12.2% del total de defunciones femeninas frente 

al 9.2% del total de las masculinas. Lo contrario es verdad 

entre el sexo masculino en cuanto al grupo de muertes violentas 

(Grupo IV) que, también en 1967, ascendían a un 10.7% entre las 

defunciones masculinas y significaban un 3.0% entre las femeni- 

nas. // En cuanto a la importancia de los diversos grupos de cau 

sas de defunción para distintos grupos de edad debe mencionarse 

que las muertes parásito-infecciosas es el grupo de causas de de 

función de mayor peso entre los menores de 15 años, a la vez que
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se observa que un 60% del total de este tipo de defunciones se 

dan entre los menores de 5 años. Por otra parte, la mayor im 

portancia de las muertes por cáncer y cardiovasculares' se da 

a partir de los 25 y de los 45 años para los sexos femenino y 

masculino respectivamente, concentrándose entre un 75% y un 80% del 

total de estas defunciones entre las personas mayores de 45 

años. Las muertes violentas, considerando tan sólo las der 

sexo masculino, ocurren preponderantemente entre los 

15 y 45 años de edad y es la causa de defunción más 
2/ : 2 importante en estas edades”. 

6. La mortalidad regional 

Un punto de interés se refiere a la existencia o no 

de una mortalidad diferencial entre zonas rurales y urbanas. 

En general, hasta antes de 1950, la mortalidad urbana "regis- 

trada" superaba a la rura12?/; ocurriendo lo contrario después 

de dicho año. Existen, sin embargo, serias dudas sobre la con 

fiabilidad de los valores registrados al punto de afirmarse que 
probablemente la mortalidad rural es mayor que la urbana debido 

a que, en forma probable también, la omisión de las defunciones 

22/ CEED, El Colegio de México, op.cit., 1970: 37-39. 
23/ Conforme a la definición censal que considera rural toda 

localidad que cuenta Con menos de 2 500 habitantes.



24 es mayor en las áreas rurales que en las urbanas“. 

Otro punto es el de saber si existen disparidades en 

los niveles de mortalidad entre distintas regiones del país. 

Partiendo de una regionalización político-económica del país 

en ocho regiones22/ se desprende la existencia de notables di 

ferencias en los niveles de mortalidad entre ellas. En términos 

de la esperanza de vida al nacimiento existía en 1950 un diferen 

cial de 12 años entre las regiones poseedoras de los valores ex 

tremos: 144.2 años de esperanza de vida al nacer en la región 6 

(centro del país) contra 56.2 años en la región 1 (pacífico-nor 

te); diferencial que se reducía en 1960 a 7.5 años: 54.8 años 

de esperanza de vida en la región 8 (el sur) contra 62.3 años 

en la región 2 (el norte)2?/, En 1970 se mantenía el mismo di- 

ferencial que en 1960, 7.5 años, pero entre regiones distintas: 

57.7 años de esperanza de vida en la región 6 (la central) con- 

tra 65.2 años en la región 1 (pacifico-norte)2"/. 

, 4/ Arriaga, "Rural-Urban Mortality in Developing Countrie 
an Index for Detecting Rural Underregistration", Demography 
4 (Núm. 1, 1967): 98= 
Las ocho regiones se constituyen con las entidades siguien- 
tes: I. Baja California Norte, Baja California Sur, Sonora, 
Sinaloa y Nayarit; II. Coahuila, Chihuahua, Durango y Nuevo 
León; III. Tamaulipas y Veracruz; IV. Aguascalientes, Za- 
catecas y San luis Potosí; V. Colima, Jalisco, Michoacán 
y Guanajuato; VI. Morelos, Puebla, Querétaro, Tlaxcala e 
Hidalgo; VII. Distrito Federal y México; VIII. Guerrero, 
Oaxaca, Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán A Quintana Roo. 
CEED, El Colegio de México, op.cit., 
Dirección General de Estadística, SIC., “Tablas “ipreviadas 
de mortalidad para ocho regiones de México, 1970", 1976. 
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Si bien las anteriores observaciones hacen referencia 

a diferencias geográficas, estas diferencias coinciden, en gene- 

ral, con diferencias de carácter socioeconómico entre las regio- 

nes: las de mayor desarrollo poseen los niveles de mortalidad 

inferiores. De manera semejante, a nivel de entidad federativa 

y para el período 1940-1960, existen análisis que indican que el 

nivel y cambio económicos de las entidades se encuentran asocia- 

dos con el nivel y cambio de la mortalidad?%, 

Las consideraciones anteriores sobre la mortalidad 

diferencial sugieren, como probable, que el aumento en el nivel de 

vida, medido en términos de ingreso per capita, pueda explicar 

en forma parcial los cambios y variaciones geográficas de la mor 

talidad. La cuestión de los factores asociados al descenso glo 

bal de la mortalidad aparece más controvertible. Lo que parece 

difícil de afirmar al respecto es que este descenso haya sido in 

dependiente del proceso de desarrollo económico; es más confia- 

ble, en cambio, afirmar que el desarrollo económico, las técni- 

cas médicas y de salud pública, y la ayuda y cooperación interna 

cionales han propiciado, reforzándose mutuamente, la rápida reduce 

ción de la mortalidad. 

28/ Morelos, "Diferencias regionales del crecimiento económico 
77 y la mortalidad en México, 1940-1960", Demografia y Economía 

7 (Núm. 3, 1973): 280-311.



7. Migración internacioanl: la emigración a Estados 
Unidos 

La cuestión de la migración al y del exterior en los 

años que siguieron al de 1910 decididamente es capitalizada por 

el fenómeno de la emigración de mexicanos a los Estados Unidos. 

Esta emigración está constituida por una variedad de manifesta- 

ciones: existe una migración legal de carácter más o menos per- 

manente y otra con carácter estacional o temporal compuesta por 

los "braceros" o trabajadores agrícolas temporales;existen tam- 

bién los emigrantes ilegales o sin documentos cuya temporalidad 

resulta más difícil de captar. Estos rasgos de legalidad e ile 

galidad, de fenómeno temporal y permanente han estado siempre 

presentes en la historia de la migración mexicana a Estados Uni 

dos, dificultando, en parte, su estudio. 

El fenómeno migratorio al vecino país del norte for- 

ma parte de la realidad mexicana mucho más atrás en el tiempo de 

lo que suele pensarse. Durante los años finales del Porfiriato 

el fenómeno adquiere tal intensidad que se hacen algunos intentos 

para frenarlo22/. El censo de Estados Unidos de 1910 enumera 

más de 220 000 mexicanos de nacimiento residiendo en dicho país. 

El éxodo continúa durante la Revolución y los años que la siguen 

29/ Rosenzweig, op.cit., 1965: 450-45k.



hasta 1929. El censo de 1930 enumera poco más de 640 000 me- 

xicanos como residentes norteamericanos, pero de acuerdo con 

ciertas estimaciones su número puede superar ampliamente 1 mi- 
30/ 116n—/. Las restricciones legales a este movimiento eran ca 

si inexistentes hasta esa épocas 

  
(G La depresión económica que se inicia en 1929 invier 

te el sentido de la migración ya que un gran número de mexica- 

nos residentes en Estados Unidos son deportados, o se repatriaron 

a México. Se estima que entre 1930 y 1933 regresaron al país 

alrededor de 300 000 mexicanos. 

El programa de "braceros" o trabajadores agrícolas 

temporales que se extendió de 19%2 a 196% se estima que compren 

dió un volumen de 4.5 a 5 millones de entradas, pero se descono 

ce el número de personas diferentes. Las emigración indocumen 

tada parece que adquirió una intesidad semejante a la del pro- 

grama de braseros según se infiere del número de expulsiones, vo 

luntarias o forzadas, de mexicanos aprehendidos en Estados Uni- 

aos22/, Terminados estos programas en 1964, el número de de- 

portaciones, devoluciones o expulsiones de mexicanos ha vuelto a 

30/ García y Griego, Los primeros pasos al norte: Mexican Migra- 
tion to the United States, 1818-1929, 1973. 

31/ Carreras de Velasco, dp.eit 

32/ Alba, op.cit.



Cuadro 3.15 

EMIGRACIÓN DE MEXICANOS A ESTADOS UNIDOS 

1941-1975 

Pertoao2/ Entarantes 

1941-1945 21 089 

1946-1950 38 128 

1951-1955 122 654 

1956-1960 196 658 

1961-1965 223 112 

1966-1970 220 189 

1971-1975 318 075 

Fuente: EE.UU. , Servicio de Inmigración 
Naturalización: Reportes Anua- 

les, varios años. 
a/ Años fiscales norteamericanos



incrementarse en forma acelerada, hasta llegar a cerca de 

700 000 en 1975, 

Por lo que respecta al número de mexicanos que emi- 

gran legalmente a Estados Unidos, se observa que este movimien 

to se ha incrementado en forma sostenida desde 1940. Entre 

1941 y 1950 la emigración legal fue reducida: alrededor de 

6 000 mexicanos emigraban a Estados Unidos como promedio anual. 

A partir de 1950, sin embargo, el movimiento alcanza volúmenes 

de consideraron ya que en el decenio que se inicia en dicho 

año emigraron más de 30 000 anualmente y casi 45 000 entre 1960 

y 1970. En los últimos cinco años, de 1971 a 1975, los emigran 

tes incrementan su número a 60 000 como promedio anual, En 

los últimos 25 años,1950-1975, los emigrantes mexicanos a Esta 

dos Unidos suman más de 1 millón (cuadro 3.15). 

33/ Es probable que los nuevos ordenamientos legales norteame- 
ricanos de inmigración, de octubre de 1976, afecten adver- 
samente esta tendencia ascendente al extender también a los 
países del hemisferio occidental el límite de 20 000 inmi- 
grantes por pais.



IV. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE LA POBLACION 

1. Estructura por edad y sexo 

El comportamiento pasado de la mortalidad, la fe- 

cundidad y la migración no sólo determina la estructura por 

edad y sexo de una población, también imprime su influencia en 

la dinámica futura. A partir de esta consideración se entien 

de que una estructura dada actúa como determinante de otros 

procesos sociales como los relacionados con la atención esco- 

lar, la situación del empleo, la provisión de alojamiento y la 

formación de la familia. Dadas las implicaciones de tipo de- 

mográfico, económico, social y político, los grupos en los que 

se divide la estructura por edad y sexo de la población se apro 

ximan a determinadas categorías de población asociadas, en for- 

ma general y aproximada, a ciertos grupos de edad. Así: los 

menores de años equivaldrían a la población en edades pre-esco 

lares; el grupo 5-14 a la población en edad escolar; el grupo 

15-44 o el 15-49, mujeres en edades fértiles, al potencial re- 

productivo de la población en un momento dado; el grupo 15-64 

a la población en edades de trabajo; el grupo 65 años y más a 

la población en retiro de la actividad económica. 

El efecto combinado en la estructura por edad del
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descenso de los niveles de mortalidad y del mantenimiento de 

una muy alta fecundidad se resume en un hecho básic 

  

: el reju- 

venecimiento de la población. La amplia base de la pirámide 

de edades, en 1940 este grupo representaba ya el 41.2% de la po 

blación total, se ha ampliado en el proceso de cambio demográ- 

fico (Gráfica 4.1).al punto que en 1970 un 46.2% del total de 

la población del país lo constituían los menores de 15 años. 

  

- Por su parte la población en edades avanzadas, con 65 

o más años de edad, también ha incrementado su participación 

relativa dentro de la población del país al pasar de un 3.0% 

en 1940 a un 3.7% en 1970 (Cuadro 4.1). 'La consecuencia de 

estos cambios en la estructura por edad de la población han 

ocasionado un incremento notable en la relación de dependen- 

cial/ implfcita en la estructura de 1970 comparada con la de 

1940: el valor de esta relación era de 79.1 en 1940 y ascendió 

a 99.7 en 1970, con lo que el número de dependientes estructu- 

rales iguala al de sus sostenedores.y, 

/ Descomponiendo la relación de dependencia entre 

sus componentes, por población jóven y por población envejecida, 

resulta que el incremento de la relación general de dependen- 

cia es provocado mayormente por el aumento de la relación de 

dependiencia por población jóven2/, que en el período de refe 

1/ Población (0-14) + Población (65 y más) 
Población (15-64) 

2/ Población (0-14) Y AAA 100 
Población (15-64) 

100
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GRAFICA 4.1 

ESTRUCTURA DE LA POBLACION POR EDAD Y SEXO, 1940 Y 1970. 

    
HOMBRES MUJERES      

AO assess rss 
  -— CENSO 1940 

EFECTIVOS DE POBLACION POR GRUPOS QUINQUENALES DE EDAD Y SEXO 

  CENSO 1970, 

ate. Direccion 6 SIC, Censos Generales de Población 

 



Cuadro %./ 
Estructura de la población según amplios grupos 

a ¡le edad, 1940 y 1970 

  
  
  

  

  

NEzupos 1940 Cambx0s 
ana Absolutos Relativos Absolutos Relativos Absolutos En puntos 

pen (miles) (a (miles) (53) (miles) Relativos 

9-4 2 866 14.6 8 168 16.9 5 302 2.3 
5-14 5 233 26.6 14 119 29.3 B 886 2.7 

8 099 41. 22 287 46.2 14 188 5.0 

1 997 10.2 5 054 10.5 3057 0.3 
2 765 44.6 19 380 40.2 10 623 -4.4 
2204 11.2 4 759 9.9 2 555 -1.3 

420 2.1 918 1.9 498 -0.2 

10 969 55.8 24 147 50.1 13 178 -5.7 

65 y más 586 3.0 1 791 3.7 1 205 0.7 

Población 
total 19 654 100.0 48 225 100.0 28 571 

Puente: Dirección Gencral do Estadística, SIC.: Censos Generales des 

  

Población 

  

wn
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rencia pasa de 78.3 a 92.3. El aumento de la relación de de 

pendencia por población envejecida?/ es menor puesto que esta 

última se incrementa tan sólo 2.1 puntos de 1940 a 1970. Vis 

to desde otro ángulo resulta que el grupo de población en eda 

des activas, 15 a 65 años, ha sufrido una reducción relativa 

dentro de la estructura poblacional al dejar de ser ligeramen- 

te mayoritario, como lo era en 1940 cuando constituía el 56% 

de la población total y constituir en 1970 tan sólo la mitad 

de la población. Lo anterior en forma alguna implica que su 

número no haya crecido cuantiosamente, pues los" 11 millones de 

personas en estas edades en 1940 se convierten en 24 millones 

en 1970; simplemente el crecimiento de este grupo de edades ha 

sido ligeramente menor que el de los grupos restantes (Cuadro 

4d. 

Otros cambios experimentados en grupos específicos 

de edad se muestran en el cuadro 4.1. El grupo en edades de 

escolaridad elemental y básica, 5-14 años, casi llega a consti 

tuir en 1970 el 30% de la población total, superando en 2.7 pun 

tos su porcentaje en 1940. Para tener una idea de lo que sig 

nifica este cambio en función de las magnitudes en juego, debe 

tenerse presente que en estos 30 años la población total se ha 

de 20 a 50 millones. Así los 

  

incrementado dos veces y medi 

3/ Población (65 y más) . 100 
Población (15-64) 
 



escolares" o demandantes de educación básica que eran 5.2 mi 

llones en 1940 ascienden a 14 millones en 1970. Dada la ten 

dencia, por otra parte, a prolongar la educación más allá de 

los niveles elementales, el grupo de demandantes de educación 

abarcaría en 1970 hasta antes de los 20 años de edad lo que 

significa que su número se incrementa en 5 millones. Es de- 

sir, los demandantes potenciales de educación básica e inter 

media en 1970, población de 5 a 20 años de edad, sumarían alre 

dedor de 19 millones de personas o casi tantas como el número 

total de habitantes en el país en 1940. 

Por lo que a los cambios en la composición de la 

población por sexo se refiere basta anotar ¿ue al enfrentar 

las estructuras por edades de las población masculina y femeni 

na se observa una depresión de la población masculina, respec- 

to a la feminina, entre los 15 y los 40 años y una recuperación 

de la misma a partir de los 40 años lo que parece sugerir, ade- 

más del hecho de una sobremortalidad masculina o de una posible 

enumeración diferencial, el fenómeno de una emigración que afec 

taría en mayor medida a los hombre jóvenes y adultos, los cua- 

les posteriormente regresaría al país a edades más avanzadas, 
” 

que a las mujeres en las mismas cdades”/. 

  

  
u/ Véase al respecto Mier y Terán, Análisis de la estructura 

de la población mexicana en 1970 mediante el uso del indi- 
ce de masculinidad, 1975 
 



En relación a la proporción y número de mujeres 

en edades fértiles, que en México suele extenderse de los 15 

a los 49 años de edad, se observa que, dado el rejuvenecimien 

to de la población, la proporción de este grupo dentro del to 

tal de mujeres ha disminuido de 49.6% a 44.4% de 1940 a 19705 

el número, en cambio, de mujeres potencialmente fecundas ha 

pasado, en el mismo lapso, de casi 5 millones a 10.7 millones 

de mujeres. 

2. El estado civil 

El estado civil, característica social y legal, 

tiene efectos importantes en esferas demográficas y sociales; 

como ejemplo puede citarse su influencia sobre la fecundidad 0 Sobre 

la participación en la actividad económica. Aunque la presen 

tación del estado civil de la población se suele hacer bajo cuatro 

encabezados básicos: soltero, casado, viudo y divorciado, y se 

parado en 1970, se advierte que en México el encabezado "casa- 

do" engloba diferentes realidades sociales y legales según se 

trate de uniones legales (matrimonio civil, matrimonio civil y 

religioso) o uniones no legales ( matrimonio religioso, unión 

libre). Al respecto tal vez el fenómeno más sobresaliente es 

la tendencia descendente observada entre 1930 y 1970 del porcen- 

taje de casados y casadas en uniones sólo religiosas y en unio-



nes libres a favor de aquellos y aquellas en unión civil y re- 

ligiosa conjuntamente, mientras que los porcentajes de uniones 

únicamente por lo civil han mostrado un movimiento de vaivén 

suavemente ascendente y descendente (Cuadro 4.2)2/ 

La proporción de personas soleteras, casi un ter- 
  

Este fenómeno se encuentra asociado y deriva de una nupcia 
lidad legal en aumento en detrimento de las uniones libres 
y sobre todo de las sólamente religiosas más general 
de los índices, la tasa bruta de iaa A súg 
claramente: en los años anteriores a la Revolución, la fre 
cuencia de matrimonios legales fluctuaba alrededor de 4 
por mil habitnates; la entrada en vigor, en 1929, de las 
disposiciones legales sobre la obligatoriedad del matrimo- 
nio civil hacen que esta frecuencia suba de 5 a 7 entre 
1929 y 1939; hacia 1970 esta frecuencia es de 7.3 por mil. 

Cálculos más refinados, que contrarrestan en parte los cam 
bios en la estructura por edad de la población, muestran 
una nupcialidad en ascenso, incluso entre 1950 y 1970. 
Quilodrán de Aguirre, "Evolución de la nvpcialidad en Méxi- 
co, 1900-1970", Demografía y Economía, 8 (núm.1,1974): 34-849. 
Un análisis longitudinal de la nupcialidad, entre el final 

de la Revolución y el año de 1969, proporciona una confir- 
mación colateral a algunas de las observaciones anteriores 

basadas en mediciones tranversales referidas a un momento o 

período. Jourdain y Quilodrán de Aguirre, "Análisis de la 
nupcialidad legal por generaciones en México, 1922-1969", 
Demografía y Economía 9 (núm. 2, 1974): 187-202. No obstan 

te que la información utilizada en dicho análisis no es la 

adecuada (las tasas quinquenales de momento por grupos de 
edad se asimilan a tasas quinquenales por grupos de edad y 
generaciones) y que las limitaciones y elementos perturbado 
res en la misma son muchos (se trata únicamente de la nupcia 
lidad civil, los matrimonios civiles de orden primero y de 
órdenes superiores se encuentran mezclados, se presume un im 
portante desfasamiento entre el momento de la formación de 
la unión y el de su legalización), se encuentra que la inten 
sidad de la nupcialidad civil se eleva para los hombres entre 
las generaciones 1905 a 1920 y para las mujeres entre las ge- 
neraciones 1905 a 1925 (Véase cuadro anexo). 
Por su parte, la edad promedio al matrimonio civil no parece 
superir modificaciones permanentes que alteren comportamien- 
tos de largo plazo, a pesar de las variaciones observadas: 

  

 



Cuadro 4.2 
Distribución de la población por estado civil 

0 

  

Y a la fecha del censo, 1930-197 

(porcientos) 

intado esv1l 1930 1940 1950 1960 1970 
  

Hombres (mayores de 16 años) 

      

  

Solteros 32.2 31.6 30.8 "31.7 33.0 

Matrimonio civil 8.0 9.4 10.3 11.0 9.4 
Matvimonio civil y religioso 22.6 30.2 34.0 37.2 39.5 
atrimonio religioso 17.8 10.2 8.2 6.3 5.3 

Unión libre 14.3 14.2 12.7 9.9 9.5 
Casados 62.7 64.0 65.2 64.4 63.7 
Viudos 4.8 4.1 3.7 3.5 2.1 
Divorciados 0.4 0.2 0.3 0.4 0.4 
Separados - - - - 0.8 

Mujeres (mayores de 14 años) 

Solteras 30.8 29.3 27.8 30.1 31. 

Matrimonio civil 6.6 3.4 10.3 8.7 
Matrimonio civil y religioso 19.6 26.5 33.5 36.1 
Matrimonio religioso 15.4 8.9 5.7 .9 
Unión libre 14.2 12.6 9.6 9.1 

Casadas 55.8 56.4 59.1 58.8 
Viudas 12.8 13.6 10.8 7.0 
Divorciadas 0.5 0.5 0.8 o. 
Soparadas - - - 2.2 

Puente: Julicta Qu iloarán de Aguirre: "Evolución nupcialidad - r uo 
en México, 1900-1970", Demografía y Economía (núm. e 15743:34=49.



27. 

  cio de la población pertinente, no ha «ufrido zrandes cambio: 

como tampoco el conjunto de personas crsadas, casi dos tercios, 

salvo vn ligero aumento en la proporción de mujeres casadas a 

partir de 1950. También a partir de ese año la proporción de 

divorciados se ha incrementado ligeramente, si bien esta propor 

ción es mínima en ambos sexos. La mayor diferencia entre los 

sexos es la mayor proporción de viudas que de viudos, hecho 

asociado a la sobremortalidad masenlina, 15 diferencia de eda- 

des entre los cónyuges?” y a la probabilidad diferencial de 

contraer segundas uniones, más baja para las viudades que para 

los viudos. 

    

  

    

«.. descenso do la 1 promedio 21 masrimonio entre las 
generaciones 1905 y 1920 y ulterior auronto de dicha edad en las 
generaciones posteriores.  D las limitaciones anotadas 
se insisto on que, más que los valores absolutos, son las 
tendoncias de comportamiento lo más valioso que «o despre 
de de la infornación del cuadro que se anexa. 

    

Edad promedio al matrimonio e intesidad del matrimonio 

  

  
  

civil a los 50 años, por grupos de generaniones, 1905-1930 

/ Edad media Intensidades (por mil) 
Coneraciones* —————————————————— - ¿4.4 — 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

1905 20.82 528 525 
1910 28.00 223 638 
1915 27.60 275 727 
1920 27.51 219 783 

1925 27.01 293 793 
1930 20.15 2565 775 

  

  

  

Alain Jourdain y Julieta Quilodrán de Aguirre: "Análisis 

de la nupcialidad legal por generaciones en óxico, 1922- 

1969", 1974 
a/ Estas generaciones son las nacidas entre mediados de 1902 

y mediados de 1932 y se designan por el año central de ca 
da grupo generacional-quinquenal. ésta ll 

6/ Para 1970 se ha encontrado un diferencial faproximado de 3 años 

en la edad promedio y a la primera unión: Jes de 24.4 para los 
hombres y de 21.7 para laS mujeres. Quilodrán de Aguirre, "Ta 
blas de nupcialidad para México". 
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3. La familia censal mexicana 

La acepción censal de familia se refiere al conjun- 

to de personas que, unidas o/por parentesco, hacen vida común 

bajo un mismo techo en torno a un núcleo familiar conyugal”. 

Esta acepción no corresponde con exactitud a ninguno de los dos 

conceptos involucrados: el de hogar y el de familia. El prime 

ro, que puede estar constituido por una persona, pone énfasis 

en su constitución como unidad económica, unidad de demanda de 

bienes y servicios?/. El segundo atiende más a la considera- 

ción de unidad social, una de cuyas distinciones primordiales 

se refiere a la de familia nuclear y familia extendida. — La fa 

milia censal mexicana requiere, pues, de dos miembros como míni 

mo para su constitución como tal; la persona sola es una catego 

ría residual. 

La familia censal mexicana ha incrementado su núme- 

ro poco menos de tres veces en un lapso de 40 años: en 1930 ha- 

bía 3.3 millones de familias; en 1970 su número ascendía a 9.1 

millones (Cuadro 4.3). El tamaño medio de la familia en este 

período fue de 4.9 a 4.5 miembros aproximadamente como promedio 

7/ En los censos de 1930 y 1940 basta que sea en torno o bajo 
la égida de un jefe moral o económico. 

8/ Este concepto corresponde al de private household que exclu 
ye a las personas que viven en instituciones.



Cuadro 4.3 

89 

Familias censales según el número de sus miembros, 1930-1970 

  

Número de miembros (%) 

  

  

  

Año Total 
2 3 4 5 6 1 8 9 ym 

1930 3317 627 15.5 17.6 17.4 15.3 12.0 8.5 5.6 8.0 

1940 4 200 440 19.0 19.0 17.3 14.5 11.1 7.8 4.9 5.5 

1950 5 102 358 16.5 16.9 165 14.7 11.9 90 61 8.4 
1960 6 429 150 12.7 14.0 14.4 16.9 12.3 99 75 123 
1910 9081 208 15.7 15.6 14.6 13.3 11.9 93 73 123 

Dirección General de Estadística, SIC: Censos 0 5 de Población Fuente: 

  

  

 



en 1930 y en 1940 respectivamente y se incrementó posteriormen 

te a 5.1 y 5.4 miembros en 1950 y 1960. En 1970 fue de 5.2 

miembros . La distribución relativa de las familias censales 

según el número de sus miembros explica, en parte, este aumen- 

to en el número de miembros de la familia mexicana: los porcen- 

bros han tendido a 

  

tajes de familias con 2, 3, 4 y hasta 5 mi 
menores, : z : pen “dentro del conjunto; en cambio, los correspondientes se 

a familias numerosas de 7 y más miembros han tendido a incremen 

tarse. En 1970 las familias pequeñas, menos de 6 miembros, son 

más en número; sin embargo, las familias de 6 y más miembros 

constituían en dicho año un 10.8% del total de familias frente 

a un 42% en 1960 y sólo un 29.3% en 1940 (Cuadro 4.3). 

  

Un perfil educativo 

Los rasgos generales del nivel educativo de la po- 

blación, si bien ha sufrido cambios radicales y su perfil se ha 

diversificado grandemente, indican todavía la persistencia de 

un bajo nivel educativo general. El porcentaje de población 

alfabeta puede considerarse como un indicador de los avances lo 

grados y de las deficiencias pendientes. De la población de 6 

años y más tan sólo un 42% era alfabeta en 1910; un 62% lo era 

en 1960; y casi el 72% en 1970. De la población de 10 y más



años de edad un 33.5% eran analfabetas en 1960; proporción 

que se reduce a 23.7%en 1970. Los números absolutos de la 

población analfabeta, en cambio, tienden a incrementar ligera- 

mente. En 1940 casi 9.5 millones de personas de 6 

años y más eran analfabetas, 10.6 millones lo eran en 1960 

y 10.9 en 1970. La situación de la población de 10 años y 

más es muy semejante: 7.5 millones de analfabetos en 1940, 

casi 8 millones en 1960 y 7.7 millones en 1970. Se despren- 

de de las cifras anteriores que, aunque en retroceso, el anal 

fabetismo de gran parte de la población constituye aún un 

grave problema nacional. 

A partir de los dos últimos censos, el de 1960 y 

de 1970, ha sido posible comenzar a captar la estructura educa 

cional de la población. En 1960 se capta tan sólo el número 

de años de estudio (sin especificar el tipo o nivel del mismo) 

de la población mayor de 5 años. Suponiendo que los 6 prime- 

ros años de estudio terminados corresponden al nivel de instruc 

ción primaria, o nivel básico, se encuentra que un 43.7% de la 

población no había terminado un año de estudio; el 50.7% tiene 

6 6 menos años de instrucción (la instrucción primaria ó 6 años 

de instrucción los tiene el 9.2%); y tan sólo el 5.6% restante 

tiene alguna instrucción postprimaria que requiere más de 6 años 

de estudio terminados. Las cifras anteriores incluyen a la po- 

blación que asiste a cualquier grado de instrucción.



La situación que se desprende del censo de 1970 

  

muestra una elevación del nivel educacional general: la pobla 

ción sin instrucción alguna se reduce a un 34.8%; la población 

con algún tipo de instrucción hasta completar la primaria as- 

ciende a 55.8%; la población con cualquier grado de instruc- 

ción por encima del primario es de 9.4%. Esta última catego 

ría, en forma gruesa, está integrada por un 6.5% con algún gra 

do de instrucción intermedia y un 2.9% con cualquier tipo de 
: ie sonar? 
instrucción profesiona1?/ . 

Por otra parte, el perfil educativo de la población 

resulta determinado en forma decisiva por el sistema educativo 

y la población que por él transita en el tiempo. A fin de cap 

tar ese elemento de cambio en la población transeunte por el 

sistema se comparan las poblaciones en el sistema en dos momen 

tos, 1959 y 1970, que translucen la dinámica de absorción de 

la población en edad de educación por el sistema educatvio en 

su etapa más reciente. El sistema se desglosa en sus niveles 

más generales a fin de examinar las tendencias propias a cada 

uno de ellos. Para el sistema como un todo y para cada nivel 

se observa que el crecimiento de la matrículo es mayor que el de 

la población, lo que se traduce en un incremento de la satisfac 
  

9/ Se aclara que estos porcentajes incluyen cualquier grado de 
instrucción previa dentro del nivel de instrucción determi 
nado. El universo, en consecuencia, también incluye a los 
asistentes a cualquier tipo de escuela o institución de en- 
señanza. 

 



ción de la demanda potencial de un 34.5% a 45.7% en conjunto. 

La satisfacción en el nivel primario, el incremento en este ni 

vel fue de 60% a 79%, es determinante para el sistema en su con 

junto; si bien el crecimiento más acelerado de la matrículo se 

da en el nivel medio en el que ésta se cuadriplicó y en el su- 

perior donde Esta se triplicó (Cuadro 4.4), 

Lo anterior si bien denota un desarrollo positivo 

muestra también las lagunas existentes. Como ejemplo puede to 

marse el nivel primario, de 6 años de instrucción y al que la 

población hasta de 14 años de edad tiene derecho de cursar, que 

es el fínico obligatorio en el país. En 1959 estaban fuera de 

este nivel primario alrededor de 3 millones de niños que debían 

de estar en él; en 1970 eran aproximadamente 2.5 millones los 

excluidos del mismo. Esta es sólo una de las lagunas. Otra 

está dada por el desperdicio escolar, compuesto por desertores 

y reprobados, que en 1970 alcanza casi 2 millones de niños de 

los cuales alrededor de un 40% son desertores del sistema. En 

general, para el sistema en su conjunto, el desperdicio escolar 

ha disminuido en relación a la matrícula total de un 28% a un 

21% entre 1959 y 1970. La composición de este desperdicio es- 

colar también ha variado en cl mismo período: desertores y repro 

10/ Véase al respecto: Centro de Estudios Educativos, "El gasto 
educativo nacional, el desperdicio escolar y la pirámide 

del sistema educativo en 1970", Revista del Centro de Estu- 
dios Educativos 2 (núm. 4, 1972): 127-150. 

 



Cuadro Y 
El sistema educativo por niveles, 1959-1970   

    
  

    

    

   

, 1959 1970 s Nivelos m a m/m 
Enseñanza preescolar? 

(1) itatrícula 206 954 440 438 212.82 
(2) Población 4.5 años 2 099 253 3 189 573 151.94 

(M7) 9.9 13.8 - 

Enseñanza primaria (6 años) 

(3) Matrícula” 4 696 567 9 851 021 209.75 
3) besperdicio escolar 1 394 993 1 940 460 139.10 

t Población 6-14 años 7 778 681 12 471 830 160.33 

(0/15) 5 60.4 79.0 - 
(09/33 3 29.7 19.7 = 

nza medial 

(6) Matrícula 370 762 1 553 054 413.49 

1 o oscolar 125 019 351 022 201.41 
cn) 15-19 años 3 423 254 5 068 101 

16)/10) 10.8 30.2 - 
(7)/(6) % 33.7 22.9 m 

Enseñanza superior 
(9) Hatrícula 69 330 229 039 330.36 

(10) Desperdicio escolar 21 700 39 623 182.59 

(11) Población 20-24 años 2 084 100 4 042 513 140.17 
Mans 2.4 5.7 - 
(10) /(9) 31.3 17.3 - 

Total on cl sistoma 
iotricula 5 508 867 11 329 757 202.72 
Dpespordicio escolar + 1 567 167 2 373 306 151.44 
Pobiación 4-24 años 16 185 488 24 772 076 153.05 

(12)/(14) . 24.5 45.7 - 

an/an 28.0 20.9 - 
  

Fuente: Centro de Estudios Educativos, "El gasto educativo nacional, el Aospordicio 

o»
. 

escolar y la pirámide del sistema educativo en 1970", Revista del Centro de 

Estudios Educativos 2(núm. 4, 1972): 127-15 
Si ue considera como población en edad preescolar a aquella en el grupo 3-5 años 
su núnero asciende a 3 299 657 on 1959 y a 4 973 148 en 1970. 
Esta matrícula inoluye a los alumnos matriculados del grupo 6-14 años y a los 
ogresados de primaria del grupo 10-14 años. 
El desperdicio escolar incluye tanto a los alumnos que desertan, una vez insori- 
tos, como a los que reprueban, vayan o no a repetir el mismo grado en el ciclo 
siguionte. 
La enseñanza media a incluyo los niveles de secundaria, normal, preparatoria y pre- 
Paratoria tóonica, 

    

     
   



bados contribufan, en 1959, más o menos en partes iguales al 

despeecio escolar; en 1970, en cambio, los reprobados consti- 

tuían el 60% del desperdicio escolar y los desertores el 40% 

restante (Cuadro 4.4). 

5. Raza, religión, nacionalidad, idioma 

  

Tradicionalmente para completar el cuadro de la po 

blación residente en un territorio se la describe también en 

función de las características de raza, religión, idioma y na 

cionalidad. Vistas estas características como cualquier“otro 

rasgo de una población se formulan algunas consideraciones al 

respecto. 

En general, la religión del pueblo mexicano puede 

afirmarse que es la católica de manera semejante a como puede 

decirse que su idioma es el español. Idioma y religión univer 

sales, si se quiere, que adquieren formas concretas y matices 

propios al ser actuados por una población, la mexicana, cuyos 

ancestros españoles e indígenas participaron y participan en es 

tas formas con sus propias religiones, idiomas y culturas. So- 

bre la cuestión étnica valdrían consideraciones similares: el 

mestizaje de razas y culturas puede considerarse como uh rasgo



característico de la población mexicana. Desde el punto de 

vista de la composición de la población según su nacionalidad, 

la proporción de extranjeros es reducida: menos del 1% en 1930 

y, como promedio, un 0.5% en los censos de 1960 y 1970. 

Finalmente, por considerarlo como un reflejo del 

proceso de integración nacional, o de aculturación si se prefie 

re, se menciona la proporción de la población que habla tan só- 

lo algún idioma indígena. El número de personas de 5 años y 

más que no habla español tiende a decrecer lentamente: 1.2 mi- 

llones en 1940; 1.1 en 19605 y 860 mil en 1970. En términos 

proporcionales, en cambio, este segmento de la población se en 

cuentra en franco retroceso: en 1940 constituía el 7.4%; en 

  

1960 el 3.8%; y en 1970 se redujo al 2.2% de la población de 5 6 

más años de edad. Estas cifras contrastan aún más con el por- 

ciento de población, 13%, que hablaba tan sólo idiomas indígenas 

en 1910.



V. MIGRACION Y CONCENTRACION URBANA 

1. La distribución de la población en el territorio 

México es un país que ofrece un panorama de amplias desi 

gualdades tanto en los aspectos naturales como en los sociales. Es 

el objeto de este apartado ofrecer algunos raszos de la forma en que 
col nforme a 

la población se ha distribuído en el país, /  erandes zonas regio- 

nales que se toman Como unidades de análisisY, El desequilibrio 

regional, en lo que a distribución de la población se rofiere, se ca= 

racteriza por os rasgos sobresalientes: una concentración de la pobla 

ción en el Valle de México (región 7) y un movimiento hacia el Norte 

(regiones 1 y 2). Aunque todo el país se ha visto envuelto en estos proce 

sos, es la parte central (regiones 4, 5 y 6) la que los ha mayormente 

alimentado. Si se toman tres puntos en el tiempo, 1900, 1940 y 19705 

se observa que las respectivas distribuciones - 2es de la pobla= 

ción sugieren un proceso en marcha que se ha acelersdo a partir de 

1940, momento inzicial del modelo de fesarrollo bajo el que, 

en líneas generales, continúa desenvolv1éndose 21 rafs. La región 

del Valle de Móxico concentraba cr 1342 el 14.7% de la población, eom- 

parado con un 19.9% en 190). En 1970 la concentración de población en 

esta región alcanza un 22.4%. El movimiento hacia el Norte es igual- 

mente constante, aunque más diluido: esta región comarendía un 17.4% 

1/ Sobre la regionalización utilizada, veáse la nota 25 del capítulo 
III.



46. 

Cuadro 4./ 
Población por regiones, total, urbana y no 

urbana, 1900-1970 
(relativos) 

  
Población Población Población 

total urbana no urbana 
1900 1940 1970 1900 1940 1970 1900 1940 1970 

  
  

     
  

   

  
  

5.3 6.2 0.1 3.2 8.6 5.6 6.9 7.7 
14.6 13.6 9.6 10.3 9.0 
10.1 9.3 9.1 10.7 12.3 

o=Noste 5.8 3.0 0.2 7.5 7.2 
-0ente 13.6 15.0 23.4 20.3 18.2 

6.7 5.7 16.6 15.5 14,9 
M. Valle da nóxico 40.8 39.1 9.0 8.3 8.6 

+ Suc y Suroeste 5.2 5.6 18.5 20.4 21.9 

Puente: Luis Unikel, Cresconcio Rulz Chiapetto y Guntavo Garza: El - 
desarrollo urbano on México. Diagnóstico e implicaciones futuras, - 
1976. 

A La, cntiánucs que componen cada región se encuentran en la nota 2$ - 
úvioccriialo ML, 

kn localidades de 15 000 y más habitantes.



  

de la población en 1940, a partir de un 15% en 1900, y engloba un 19.2% 

en 19710%/, En contrapartida, las regiones del Centro (4, 5 y 6) han ido 
menos 

concentrando / población, en términos relativos, en forma acelerada: de 

contar en 1900 con un 48.1% del total de la población y en 1940 con un 

39.8%; comprendían en 1970 tan sólo un 32.9%. 

  

y Es interesante observar que hasta 1940 la región Sur-Sur: 

te (8) mantuvo su participación relativa dentro del total, 17.2% y 17.6% 

respectivamente. A partir de 1940 esta región es absorbida, también, en 

el proceso de desequilibrio, conteniendo en 1970 tan sólo un 14.6% de la 

población total del país (Cuadro 5.1). 

Estos desplazamientos regronalos le la población se han vis 

to acompañados, en general, porvna concentración de la población en nú- 

oleos urbanos /, En un lapso de 70 años, de 1900 a 1970, la población 

rural se ha más que duplicada»pasando de 12.2 a 27 millones; la pobla= 

ción urbana, en cambio, ha orecido más de 15 vecesppasando de 1.4 a 22 

millones. Es, por otra parte, entre 1940 y 1970 cvando la urbanización 

de la población del país se ha acelerado en forma significativa al punto 

de convertir un país predominantcronte rural, el México de 1940 con un 

80% de población rural, en uno con población casi mayoritariamente ur- 

bana, el México de 1970 con un 45% de población urbana (Cuadro 5.2 y 

Gráfica 5.1) 

2/ En este hecho no hay que olvidar la atracción ejercida por el país 
veoin: s Estados Unidos. En esta presentación el Norte queda in= 
completo 21 no incorporársele el estado de Tamaulipas, tambión fron= 
terizo, incluído en la región del Golfo (3). 

3/ Como tales se consideran las localidades de 15 000 y más habitanteso 
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GRAFICA 5.1 
POBLACION TOTAL. URBANA, RURAL Y DEL ARA URBANA 

CIUDAD DE MEXICO, 1900-1970 

MI
LL

ON
ES
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"años 
Fuente. Luis Unikel, Crescencio Rurz Chiopetto y Gustavo Garza. 

El desarrollo urbano en México, diagnóstico e impluc: 
ciones futuros, 1976 

 



Los cambios en la distribución regional de la población 

son mayores para la población urbana que para la no urbana: el Valle 

de Méxioo (región 7) de retener en 1900 un 27% de la población urbana 

total del país pasa a concentrar el 40% en 1940 y 1970; el Norte (re- 

giones 1 y 2) de un 12.7% en 1900 pasa a un 17.8% en 1940 y a un 22.2% 

en 1970. Las regiones centrales (4, 5 y 6), en cambio, cuentan en 1970 

con un 23.7% de la población urbanas habiendo contado con un 26.1% y un 

46.8% en 1940 y 1900 respectivamente. Por otra parte, respecto a los 

cambios en la distribución de la población no urbana, es en las zonas 

mejor dotadas para nuevos oultivos comerciales y las receptoras de las 

grandes obras de infraestructura agrícola/la población no urbana se ha 

incrementado más que proporcionalmente (Cuadro 5-1): estas regiones se 

localizan en el Noroeste (1), el Golfo (3) y el Sur y Sureste (8)4/ 

22 Los movimientos migratorios 

La distribución de la población del país es resultado inÑ- 

mediatoydesde luego,de los movimientos migratorios en el interior del 

mismo. Entre 1940 y 1960, y a nivel de entidad federativa, la pobla= 

ción que migra ha tendido a hacerlo al Distrito Federal y hacia el 

Norte: a los estados fronter1zos de Baja California, Chihuahua, Nuevo 

León y Tamaulipas. En ocho entidades se localizaba el 65.2% del total 

  

y Unitcols Puta ¿Chiaporto y Garza: El desarrollo urbano en Méxio0. 
nó: plicaciones futuras; 19762



103. 

de la población inmigrante en 1940, el 69.8% en 1950 y el T1% en 1960. 

Entre ellas, el Distrito Federal destaca en forma abrumadora al absor— 

ber el 39.4%, 41.9% y 37.6% respectivamente de dicha población inmi- 

grant Las tasas de migración neta, saldo entre los emigrantes e in- 

  

migrantes de cada entidad mayores de 10 años de edad respecto a la po- 

blación total a mitad del período, fueron 4.7 y 4.4 por cien habitantes 

en los períodos 1940-1950 y 1950-1960 respectivament: No obstante lo 

  

anterior el saldo migratorio se incrementó en números absolutos de 925 

miles a 1 050 miles de migrantes. 

Respecto al decenio 1960-1970 se observa que el fenómeno mi- 

gratorio interno no se ha alterado en sus características fundamenta- 

les. Las entidades cuyo saldo neto migratorio es positivo tienden a 

concentrarse en el Norte y en la región de,o cercana al Valle de México. 

De la misma forma que las entidades con signo negativo en su saldo neto 

migratorio tienden a situarse en las regiones del Centro, Centro-Norte 
$/ y Centro-0esteó/, 

  

En el mismo período, 1960-1970, y a un nivel regional nás 

desglosado (107 regiones) se confirma la existencia de importantes des= 

plazamientos geográficos de la población. Todas las regiones del país 

incrementan su población; pero el ritmo de incremento medio anual de las 

5/ Las ocho entidades son: Distrito Federal, Estado de México, Jalisco 
Baja California Norte, Chihuahua, Nuevo León, Tamaulipas y Veraoruz. 
Véase al respecto el capítulo sobre "Migración interna", en CEED, 
El Colegio de México, Op=Cite, 1970: 85-114. 

  

6/ Irdorica, "Migración interna en México. 1960-1970", Dirección 

General 40 Estadística, SIC., 1976a
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muy disfmil, pues fluctúa entre el 0.2% y el 13.0% El saldo 

  

mismas   

neto migratorio entre estas regiones asciende a 3.2 millones de personas, 

existiendo una mayor concentración respecto a las regiones de llegada 

que a las de salida. En la Ciudad de México y en la zona aledaña a la 

misma se asentaron poco más de 1.3 millones de migrantes, o sea un41.5% 

del total; las áreas metropolitanas de Guadalajara, Monterrey, Puebla y 

Acapulco absorbieron 750 miles de migrantes, un 23.5%, del total. Lo 

anterior indica que hacia cinco puntos en el espacio se dirige el 65% 

de los desplazamientos netos. No se captan,por otra parte, movimientos 

importantes hacia las zonas rurales. Debe, sin embargo, mencionarse que 

la metodología empleada no permite captar ni los movimientos temporales 

o estacionales ni los desplazamientos a corta asstanosal/, 

Los movimientos migratorios ofrecen rasgos de selectividad 

en cuanto a sus características demográficas y sociales. En este senti- 

do el impacto que estos movimientos producen en la estructura socio-demo 

gráfica de las poblaciones de salida y de llegada es causado no sólo por 

el volumen sino también por los rasgos de selectividad de dichos movi- 

mientos. Uno de estos rasgos es la mayor migración femenina: entre 1940 

y 1960, por cada 100 mujeres que migraban lo hacían alrededor de 90 hom=- 

otro rasgo es la concentración de los migrantes: alrededor del 65% 

  

bres 

de cada sexo entre las edades de 10 a 30 años. Entre 1960 y 1970 la 

migración femenina es más cuantiosa que la masculina en la corriente 

6. "sbrera Acevedo, "Población, migración y fuerza de trabajo", 
19762
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migratoria que se dirige hacia el Valle de México, mientras lo contrario 

tiende a prevalecer en la corriente migratoria que se dirige hacia el 

a una agri- 

  

Norte, máxime on la que se dirige hacia entidades que po: 

cultura moderna de irrigación, 

3. El proceso de urbanización 

  - Respecto al-— > perfodo 1940-1970, cuando 

la concentración de la población en núcleos urbanos ha sido inusitada= 

mente acelerada, se observa que el crecimiento rápido de la población 

urbana se debe, en forma importante, a la expansión de las grandes ciu 

dades, de más de 100 000 habitantes, y entre ellas a la de la Ciudad 

de México en forma especial. El número de estas grandes ciudades ha 

pasado de 6 en 1940 a 35 en 1970 y su población, de estas 35 ciudades, 

de 3.5 a 17.4 millones. El área urbana de la Ciudad de México, ella 

sola, concentraba un 8% del total de la población total del país en 1940 

y un 22% en 1970. Por otra parte, el número de localidades urbanas 

jedianas y pequeñas, de 15 000 a menos de 100 000 habitantes, también 

se ha inorementado de 49 a 143; si bien la población que éstas concen= 

tran se ha modificado poso: del 8% en 1940 aumenta al 11% en 1960 para 

descender a 9.5% en 1970 (Cuadros 5.2 y 5.33%, 

  

8/ Ordorica, Op+cit. 

9/ Unikel, Ruiz Chiapetto y Garza, o] 
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107. 

No obstante este proceso de concentración, la población del 

país continúa , en 1970, ofreciendo a [gran dxspersión con 95 000 localida— 

des de menos de 5 000 habitantes) do las cuales 90 000 con menos 

de un mil. En las localidades de menos de 5 000 habitantes, de carácter ne 

tamente rural, la población absoluta se ha incrementado entre 1940 y 1970 — 

de 14.2 millones a 22.9 millones, y en las localidades con menos de un mil 

de 9.8 a 13.5 millones (Cuadro 5-3). Este incremento de población rural, — 

no obstante la concentración de la población en zonas urbanas debido en bue 

na medida a la intensidad de los movimientos migratorzos de las zonas rurales 

a las urtanas 19 so entiendo tan sólo si se considera que estos fenómenos se 

dan en el marco de un acelerado crecamento de la población, tanto de la urba- 

na como de la rural. 

Existe una categoría de localidades, cuya población no se 

considera ni urbena ni rural 11, que ha orevido, desde 1940, a tasas sensjan= 

tes a las de la población total: de 3.0 a 3.3% (Cuadro 5.4). Este hecho per- 

mite suponer que estas localidades "al mismo tiempo que han sido fuente 

importante de migrantes hacia las ciudades, parecen haber servido de residen 

cia temporal para una parte de la población del soctor rural que se dirige — 

finalmente a los centros urtanos". 12/   

19/ La estimación de la intensidad de las corriontes mpgratorias se hace 
comparando las tasas de crecimiento de las poblaciones respectivas. 
Así mientras la población urbana crecía a ritmos cercanos al 6% amual 
entre 1940 y 1950, la rural lo hacía al 1.5%3 después de 1250, la po 
blación rural ha incrementado su ritmo de crecimiento a 1. Thy 
la urbana lo ha reducido, también ligeramente, a 5.5 y 5.4% Tolaazo 5.4). 

Localidades con poblaciones entre 5 000 y 15 000 habitantes. 1u/ 

12/  Unzkel, Ruiz Chinpetto y Garza, Op. Site : 26.  



Cuadro 54% 

  

Incrementos medios anuales de la población total, 
ana, mixta y rural, 1940-19701 

  

  Poblución totai, urbana, 

  

  

mixta y ruralb 1940-1950 1950-1960 1960-1970 

7 3.0 3.4 
5.9 5.5 5.4 
3.0 3.1 3.3 
1.5 1.6 1.7     1.5 
pi 0.9 
0.6 0.5 

       xafz Ciiepotto y Guriavo Gara 
Diao Gs toco e amplesa comes gut 

  

des nod    nas, - 

  

    coleulados con la po 
           bas nsal, indoponciente== 

oa oncluÍdas acromento neto, menor al 
. veias 2 dei principio o0= 

. i Juo iutezeorred 2 
bios cion de entas categoría    
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El acelerado crecimiento de la población urbana es en buena 

medida debido a su propia dinámica de crecimiento poblacional. En el — 

decenio de los años 1940-1950 el movimiento neto migratorio a las loca 

lidades urbanas superó al propio crecimiento de las mismas: el orecimien 

to total de la población urbana de 2.8 millones se debió en un 58.7% a — 

la migración que contribuyó con 1.7 millones de personas. A partir de — 

1950 la tendencia se invierte: en el período 1950-1960 el crecimiento de 

la población urbana es de 4.9 millones de personas de las cuales 3.1 mi- 

llones, 63.9%, se debe al crecimiento de población que reside en áreas - 

urbanas, mientras el número de migrantes se mantiene en 1.8 millones. -— 

Esta tendencia se acentúa de 1960 a 1970 cuando se suman 8.4 millones de 

personas a la población urbana de los cuales 5.7 millones, el 67.4%, se 

debieron al crecimiento de la población residente en áreas urbanas (inde- 

pendientenente de su período de residencia) y 2.7 millones, el 32.6%, a — 

la migración (Cuadro 5+5).. La información anterior no distingue dentro - 

del "crecimiento vegetativo" la contribución "indirecta" de los inmigran- 

tes al través de los nacimientos urbanos que ellos 

originan una vez que residen en área urbana, 

-/Cuando se toman en cuenta tanto la contribución directa (migra 

ción neta) como la indirecta (nacimientos de inmigrantes ocurridos en el - 

área urbana después de su llegada) de los inmigrantes al crecimiento de la 

población en áreas urbanas, resulta más acentuado de lo que suele pensarse 

al efecto de la inmigración en dicho crecimiento. Así en el caso del área 

  metropolitana de la Ciudad de México, período 1960 

  

1970, la migración neta



Cuadro eo 

  

Crecimiento neto” Lot, 
do 1. pobiación urban 

(mu Jes) 

  

natural y social 
+ 2940-1970 

  

Crecimiento 
social 

Absoluto     
      au 167 41.3 11655 5.7 

4.83 109.6 122 3.9 1 761 36.1 
8 433 100.0 60% 67.4 2 749 32.6 

  

  

Tuis Unixei, 
desarrollo urbano e 
1976. 

u Corro 

Crescencio Ruiz Chiapett a y Gustavo Garza: El - 
México. 0tagnóstico o. mpldcaciones futuras, -       

  

onde u las localidades que era»     

  

nas al inicio del periodo.
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(contribución directa) contribuyó con un 36.3% al crecimiento de población 

en dicha área. El 63.7% suele computarse como debido al crecimiento vege- 

tativo de la población residente en el área; sin embargo, una parte de es- 

te 3 es i por los de la población inmig 

te en el período en consideración. Esta contribución indirecta de los in- 

migrantes es bastante elevadas representa un 33.1% del crecimiento total de 

población en esta área. Es decir, la contribución total (directa e indirec 

ta) de los inmigrantes al crecimiento de la población del ároa metropolita- 

na de la Ciudad de México asciende a un 69.4% del crecimiento poblacional - 

de esta área urtana, 1/ 

4 . Centros metronolitanos 
  

El surgimento de ¡Toudes metrórol:s so inicia a partar de 1940 

durante la etara de urbanización rápida. 14/21 procoso de metropolización, 

que en su acepción más comprensiva y genoral cutería midiendo incluso los — 

sistemas metropolitanos, está referido a los fonónenos de concentración y — 

expansión de dominio socioeconómico y político ojorcido por un núcleo central, 

  

la metrópoli, sobre su periferia. in una acepción más restrictiva del concep 
metropolización, la continuidad 

to de /£í5:co-ecolégica de los procesos de concentración y expansión de domi- 

nio funge como elemento delimitante. En esta segunda acerción los conceptos    

137 Ma Taría Goldani: Impacto de la anmirración sobre la población del 
área metropolitana de la Ciudad de Néxico, 1976. 

14/ Véase al respecto: Un1kel, Ruiz Chiapetto y Garza, op. Sites 115-152.
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de área urbana y zona metropolitana son usados para definir el fenómeno de 

metropolisación. 12/ 

El metropolitanismo de un núcleo urbano se ha presentado con= 

vencionalnente conforme a las diversas etapas de su evolución. En una pri 

mera etapa el distrito comercial central y ároas contiguas crecen tanto en 

términos de población residente como de población trabajadora que diaria— 

mente a ellos ingresa. En una segunda etapa las anteriores áreas centrales 

inician un proceso de pérdida de población residente, aunque no de población 

trabajadora. lína tercera etapa sería caracterizada por el desplazamiento — 

más distante de la población de las áreas cent»=Jes y el surgimiento de sub 

centros, o centros comerciales, de servicios e industricles, otros que el — 

central. 

Son 12 las ciudades del país, de los 17 existentes en 1960 con 

más de 100 000 habitantes, qve poseen poriferia metropolitana en momentos — 

muy dasíniles de motropolatamicno. 1/ Entro teñas ollas doctaca la Ciudad 

de liéxico quo inicia su proceso tiem» 

  

o atrás. Dospués de un período de con 

15/ El ároa urbana se define como la ciudad miem. el núsleo, mís el 
£roa contigua, físicamente, con usos de suelo de naturaleza no a- 
grícola. La zona (o área) metropolitana se dofino "como la exten 
sión territorial que inoluye a la unidad político-administrativa 

que contiene a la unidad central, y a los unidades político-admi- 
nistratives contiguas a ésta quo tienencaractorísticas urbanas", > 
apropiadamente definidas. En consccuenci a población de la zona 

metropolitana es mayor que la del Área urbana. El concepto de re- 
gión metropolitana podría ser más amplio y comprensivo que los dos 
anteriores. El concepto aquí empleado correspondo al de zona me- 
+tropolitana. Unikel, Ruiz Chiapetto y Garza, Ope0it.3 116-119 

  

  

  

16/ Entre las cinco unidades do nás de 100 000 habitantes sin perife— 
ria metropolitana el caso de las cxudades fronterizas de Cd. Juá- 
roz, Tijuana y Mexicali mereco una aclaración daa su situación — 
especial. Estas ciudades se ubican en unidades político-adminis- 

trativao my extensas por lo zue seria dontro e ellas que se ma 
nifestaría el proceso de metropolización. Por otra parte estas — 
ciudades están orientadas, e invegradas en gran medida, hacia áreas 

y zonas de influercia de ciudades norteameric2n28 e 
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centración 1nic1al, la Ciudad de México experimenta hacia 1930 otro de muy 

fuerte crecimento demográfico y de expansión territorial que se 

extiende hasta 1950 aproxmadamente. Entre 1940 y 1950 la unidad central, 

la Ciudad de México , continúa creciendo, pero es la periferia inmediata 

la que lo hace a un ritmo muy superior (Cuadro 5+6). En los años que si- 

guen al de 1950 el proceso continúa su curso extendiéndose la población a 

zonas más periféricaspmientras la unidad central detaene su incremento de- 

mográfico. En el decenio 1960-1970 son las unidades más alejadas las que 

experimentan el mayor danamismo poblacional, superando al ritmo de creci 

miento de las unidades más contiguas al núcleo central (Cuadro 5.7). Estas 

tendencias del crecimiento de la población sugreren una descentralización de 

comercios, servicios e industrias asociada a etapas avanzadas de metropoli- 

zación. En 1970 la Ciudad de México era una motrópoli de unos 8.5 millones 

de habitantes aún en proceso de muy acelerada expunsiónj se estima que en 

1975 residen en ella un total de 12 miliones de habitantes» 

De las restantes zonas metropolitanas tan sólo tres exceden el 

medio millón de habitantes: son las de Guadalajara, Monterrey y Puebla. - 

Entre ellas es Monterrey la que muestra un grado más avanzado de metropoli- 

tanismoz la unidad central concentra paulatinamente un porcentaje menor de 

la población total de la zona y el ritmo de crecimiento de su población es 

menor que el de las unidades periféricas, sobre todo en el período 1960-1970 

cuando éste último alcanzó un 11.1% anual, superando en tres veces al prime- 

ro que fue de un 3.7% medio anual (Cuadro 5.7). Guadalajara muestra, en cam 

bio, un proceso de metropolización aún incipiente, aunque evidente entre 1960
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y 1970, cuando la población, en términos relativos, y la tasa de crecimiento 

de la unidad central descienden frente a las de la periferia (Cuadro 5.7)o 

En el caso de Puebla, los cambios territorinles de las unidades polftico- ad. 

ministrativas que ocurrieron en 1960 dificultan la elaboración de un diagnós 

tico. 

Otro acercamiento al concepto general de concentración y expan 

sión del dominio económico, social y político pucdo obtenerse mediante el 

estudio del sistema de civdades. El fenómeno de concentración de población 

    y actividad económica, en el ámbito nacional, re refieja en la preeminencia 

+ la totalidrd del país. Esta diudad ejer-    de la Ciudad de México que domi: 

ce, ademés, su especial domin10o e influencia sobre ciuiados y regiones ale- 

daños, consti: así ol más á subs1stera de ciudados, el de 

la Ciudod de ¡éxico, con una integroción muy clevada. Este subsistema 

incluyo las ciudades de Toluca, Puevla, Cnomavaca, «vorétaro y Poohvoa. 

  

Existen también otros subsistemas, algunos de ellos de nlta in- 

tegración wnterna. Entre estos destacan cuatro: el del Bajío, región 

norte del Valle de México,or“s»r11mente vinculado a la agrí 

  

situada 

cultura poro t:;bién consolidándose indvstrialrantez el swbsistei Jalopo- 

Orizaba-Verscruz, en el golfo de México, ubicado en la principal ruta de — 

scceso al mar; el de Monterrey, basado en el desarrollo industrial de esta 

ciudad; y ol de Guadalajara, sustentado, sunque ro en foma exclusiva, en la 

alanceada estructura de serv1c10s con que cuenta dicra ciudad.   

£l análisis de las relaciones que se establecen entre las ciuda- 

dos del pafsll/ muestra la existencia de un pran centro dominante de alcance 

11)  Unikel, Ruiz Criapetto y Garza, op. Sito
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nacional, el de la Ciudad de México, sobre el que gravitan todas las otras 

ciudades y el país en su totalidad. Sólo otras dos ciudades, Monterrey y 

Guadalajara, parecen ejercer un cierto grado de domim1o, regional en todo 

caso, lo yue les valdría el calificativo de ciudades subdominantes. Es en 

torno a estas tres metrópolis que gira, en forma amportanto, la vida del — 

país.
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VI. LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

Al acelerarse, a partir de los años treinta, la tasa de 

incremento de la población era de esperarse su impacto posterior 

en los volúmenes de población en edad de trabajar. Por otra par 

te, la incorporación de la población a la actividad económica de 

pende de múltiples factores entre los que podrían mencionarse la 

organ2zación social, la tecnología en uso, el crecimiento de la 

economía, el desarrollo del sistema educativo, la posición de la 

mujer en la sociedad, etc. Factores de oferta y demanda configu 

ran así la forma y los montos de incorporación al trabajo de la 

población. 

En un lapso de 30 años la población económicamente act 

  

va se duplica ampliamente, al pasar de 6 millones en 1940 a 13 mi 

llones en 19/0, a la vez que sufre una profunda transformación de 

mayoritariamente dedicada a la agricultura, casi dos terceras par 

tes en 1940, a mayoritariamente dedicada a actividades no agríco- 

las, alrededor del 60% en 19701/, 

17 Como observación general en relación al desarrollo de este capítulo se 
aclara que existen graves problemas de comparabilidad entre las estadís- 
ticas censales sobre la población económicamente activa. Concretamente 
sobre las estadísticas de 1950, 1960 y 1970, años a los que se hace re- 
ferencia en el capítulo, debe mencionarse: la falta de uniformidad en 

bilidad de las fechas censales (junio en 1950 y 1960; enero en 1970), la 
proporción de personas en "actividades insuficientemente especificadas" 
ofrece muy amplias variaciones (4.4% en 1950; 0.7% en 1960; 5.8% en 1970), 
la utilización de dos períodos de referencia en 1970 para la determinación 
de la PEA: la semana anterior y algún momento en 1969. Ver al respecto 

ltimir: "La medición de la población económicamente activa de 
México, 1950-1970", Demografía y Economía 8 (núm. 1, 1974): 50-83; 

Morelos: "Niveles de participación y componentes de cambio de la po- 
blación activa de México, 1950-1970", Demografía y Economía 6 (núm. 3, 
1972): 298-318; García: participación de la población en la 
actividad económica", Demografía y Economía 9 (núm. 1, 1975): 1-313 y el 
capítulo sobre "Fuerza de Trabajo", CEED, El Colegio de México, op.cit 
1970: 148-182 
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Cuadro 6s1 

Población total, población económicamente activa 
0 

  

     

   

y sus relaciones, 1950, 1960, 
(miJes) 

1950 ya 1970% 

Tconsal Rotimación” 

li) Población total 25 791.0 34 34 923.1 48 225. 
(es a 11 10 212.9 12 955.1 
6) 4 6 004.1 5 045.0 5 103.5 
0 3 5 007.7 5 000.4 7 104.1 
19) 

305.5 01.5 21.5 747.5 

32.2 29.2 26.9 
- 53.0 29.4 39.4 

65.2 00.0 54.8 

  “La rodición de la población cconómicamente ac 

70", Demogrefía y Eo! 8 (núm 1, 1974): 50-83. 
vidad en 1969. 

oconóm1cam 

     
lb Pobiación vic aclavas
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1. Niveles de participación en la actividad económica 

Las tasas brutas de actividad, a partir de la informa- 

ción censal, muestran entre 1950 y 1970 un comportamiento poco 

habitual: de constancia en los niveles entre 1950 y 1960 y de 

fuerte caída en los mismos entre 1960 y 1970 (Cuadro 6.1). La 

evaluación de la información censal correspondiente indica una 

sobreestimación de la población económicamente activa -PEA- en 

1960 y una probable subenumeración de la mísma en 1970, tal vez 

concentrada en el sector agropecuario y debido al momento en 

que se realizó el levantamiento censal, fines de enero, fuera 

de las épocas de cosechas y de siembras. Un reajuste ha sido 

propuesto para corregir la sobreestimación de 1960%/, lo que per. 

mite visualizar la evolución de la participación global de la po 

blación en la actividad económica como un proceso gradual, que 

la lleva de un 32.4% en 1950 a un 26.9% en 1970 (Cuadro 6.1). 

ión sufre la in-    Este descenso en el nivel de paz: 

el cre- 

  

fluencia de factores demográficos y económico-sociale 

cimiento de la población y el cambio en su estructura, por una 

parte; el crecimiento y desarrollo económicos, vna mayor escola- 

ridad y las modalidades de la seguridad social en cuanto refleja 

dos en los cambios de las tasas específicas de participación, por 

la otra. La influencia delos factores demográficos ha sido estu- 

  

21 Altimir, op.cit.



Cuadro G-Z_ 
Tasas de actividad: , brutas, de la población de 12 

años y más, total y por sexo, 1950, 1960, 1: 

  

  

Tasas 1950 AS 1970 
Censal Estimada2 

lsas brutas de actividad 

Población total 32.4 32.2 29.2 26.9 
roblación masculina 56.8 53.0 40.8 43.6 
lroblación femenina 8.7 11.5 9.8 10.2 

sas de actividad para 
población de 12 años 

ás 
Población total 49.5 51.1 46.3 43.6 
Población masculina 88.2 85.1 > 2.7 

Población femenina 13.1 18.0 - 16.4 

  Oscar Altimir: "La medición de la población económicamente activa - 
de México, 1950-1970", Demografía y Economía 8 (núm. 1, 1974): 50-83.
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diada en lo referente a cambios en la estructura de la población 

mediante la tasa refinada (global) de actividad (que considera 

tan sólo a la población de 12 años y más) y el uso de la tipifi- 

cación, encontrándose que "los factores demográficos sólo tienen 

una importancia secundaria en la explicación de las tendencias 

de los niveles de participación"2/, 

La participación de cada sexo en la actividad econó- 

mica resulta en una composición diferencial de la fuerza de tra- 

bajo muy acentuada: el 83.6% de la misma estaba constituida por 

hombres en 1950; veinte años después, esta proporción se altera 

ligeramente al descender la proporción de hombres a 79.5% en 

1970. Esta menor proporción de hombres se debe más al descenso 

de las tasas de actividad masculinas que al ascenso de las feme- 

ninas. Las tasas brutas masculinas de actividad muestran, en- 

tre 1950 y 1970, un brusco descenso: de 56.8% a 43.6%; descen 

so no comparable al ascenso, de 8.7% a 10.2%, de las femeninas 

(Cuadro 6.2). En relación a la población propiamente en edad 

activa (12 años y más), las tasas de participación de la pobla- 

c16n masculina y femenina a la vez que dan cuenta del gran di- 

ferencial existente, muestran igualmente una evolución diferen- 

cial: la participación masculina va en descenso, de 88.2 a 

71.1 entre 1950 y 1970, mientrás la femenina asciende lentamen 

te, de 13.1 a 16.4 en el mismo lapso (Cuadro 6.2). 

3/ García, op.cit., 1975: 11.



GRAFICA 6.1 

TASAS ESPECIFICAS DE ACTIVIDAD POR SEXO Y GRUPO DE EDAD, 1950 y 1970 

  

    
    

— 

Í — womeres 
——— 1950 
—— 1970 

  
    o UN 1 n L 1 ñ s s s 1 A Y 

10 15 20 25 30 35 40 45 50 55 60 65  7Oy md 

Fuente 1950: CEED, El Colegio de México, Dinómica de lo Población de Mexico; 1STO. Dirección General d 
Estadística, SIC, /X Censo Genero! de Población 

   



Aparentemente la dirección de los cambios en los nive 

les de participación se conforma a la experiencia general del pro 

ceso de desarrollo; sin embargo, la celeridad del cambio descen- 

  

dente masculino y la lentidad del ascendente femenino obligan a 

suspender un juicio tan aparentemente obvio hasta no examinar el 

fenómeno con más detalle. 

Las tasas específicas de actividad por sexo y grupos 

de edad son una primera aproximación a la cuestión de una adecua 

ción de la experiencia del país a la experiencia histórica de los 

países industrializados. La disminución generalizada de la parti 

cipación masculina en todos los grupos de edad, entre 1950 y 1970, 

sería un punto de acuerdo; pero la baja participación, en 1970, 

en las primeras edades activas, hasta los 25 años, plantea más de 

un interrogante. Otras dudas surgen dado cl muy ligero aumento 

experimentado en la participación femenina ya que, no obstante es 

te aumento, la participación femenina continúa siendo muy baja. 

5e advierte, sin embargo, un incremento más clovado en la parti- 

cipación de las menores de 25 años (Gráfica 6.1). 

2. Estructura de la PFA por sectores de actividad y 

posición ocupacional 

Un cambio básico en la estructura de la PEA ha sado 

ya mencionado en relación a las partes de la misma dedicadas a
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los sectores agropecuario y no agropecuario: 58.2% y 37.4% 

respectivamente en 1950; frente a 39.4% y 54.8%, también res 

pectivamente, en 1970 (Cuadro 6.1). La actividad de la po- 

blación económica ha dejado de ser, en consecuencia, prepon- 

derantemente agropecuaria; hecho que refleja, en parte, los 

cambios experimentados por la estructura económica del país. 

Estos cambios en la estructura económica del país se reflejan 

mejor si la distribución de la población activa por sectores 

económicos se desglosa en mayor medida. A fin de lograr una 

mayor confiabilidad en la comparabilidad entre las informacio 

nes censales de 1950, 1960 y 1970, dados los cambios en las 

clasificaciones adoptadas, se utiliza una clasificación en cin 

eo sectores (y no una más amplia) en la que cada sector "tie- 

ne una importancia analítica equiprrable a la de los otros, y 

/ ; A " sus agregados están sujetos a un menor grado de variabilidad", 

Las cifras estimadas para 1960 hacen más suave la 

transición ocurrida entre 1950 y 1970, lapso en el que dos 

sectores, el de "minería, energía e industria" y 91 de "otros 

servicios" que incluyen el gobierno, han absorbido los mayo- 

res números de población activa: la participación en la dis- 

tribución sectorial de la PEA de cada uno de estos sectores 

u/ Altimir, op.cit.: 76. Los cinco sectores son: a) 
agropecuario, que incluye la prestación de servicios agro- 
pecuarios, salvo en 1970 cuando éstos se prestan a varias 
unidado b) minería, energía e industria, incluyendo los 
servicios de reparación; > construcción; d) comercio y 
finanzas, incluye seguros; e) otros servicios, entre los 
que se incluyen los de transporte y de gobierno. 

  

  

 



Cuadro 6.3 

Población económicamente activi por soctores de actividad 
econó; 1950, 1960, 1970 

(milos) 

  

1950 1960 1970% 
1 E 

z Pe 
Sectores 

Personas %     Personas %   

  

Agropecua= 
¡ob 4 864.9 58.3 

Minería, 

  

5 048.3 49.4 292.7 40.9 

    

  

  

1 237.5 14.8 1 1 760.3 17.2 2 029.1 21.8 

263.8 3.2 414.2 3.7 414.2 4.1 609.8 4.7 
Comercio y 
finanzas 732.6 8. 1. 083.4 9.6 1 083.4 10.6 3 “7.0 10.8 

Otros ser= 
vicios 1 246.4 14.9 1 906.7 16.9 1 906.7 18.7 2 826.5 21.8 

Tota) B 343.2 11 253.3 10 217.9 12 955.1 

Puente: Oscar Altamir: "La medición de la población económicamente ac 

  

tiva de léxico, 1950-1970", Demografía y Economía 8(núm. 1, 1974): 50-83 

  
  

a Se reficre al año de 1969. 
bin 1970 no se )ncluye la prestación de servicios agropecuarios cuando 

Estos so proporcionan a varias un: ides económicas. 
S No se incluye on 1970 parte de la qsvtribución de “gas que se incluye- 

en "comercio y finanzas", como tampoco loy servicios de abastecamien=     
to «e agua y los sanitarios que so incluyen dentro de 
cios" en gobierno. 

  otros servi: 

cios” en gobierno.
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aumenta de un poco menos del 15% en 1950 a casi el 22% en 

1970 (Cuadro 6.3). El sector "construcción" ha mostrado, en 

términos relativos, un dinamismo semejante al incrementar su 

porcentaje de participación en un 50% de 3.2% a 4.7%, en los vein 

te años considerados. El sector de "comercio y finanzas" 

muestra, en cambio, un dinamismo menor en la absorción de la 

mano de obra, pasando de un 8.8% en 1950 a un 10.8% en 1970. 

Es el sector "agropecuario" el único que pierde población 

económicamente activa en términos relativos; la participación 

de este sector en la PEA total desciende de un 58% a un 41%.w 

/ Ello no obstante, la PEA agropecuaria no desciende 

en términos absolutos puesto que ésta se incremento en más de 

400 000 personas entre 1950 y 1970 (Cuadro 6.3). 

El análisis de los cambios ocurridos en la estruc- 

tura de la posición on la ocupación de la población económica- 

mente activa resulta también ilustrativo de los cambios ocurri 

dos en la estructura económica y en las relaciones que dentro 

de ésta se establecen. Los cambios de clasificación de las 

  

posiciones ocupacionales dificultan nuevamente la presentación 

de la evolución seguida. na de las dificultades mayores se 

origina en la apreciación que deba asignarse a los trabajado- 

res familiares no remunerados cuyo número varía en forma poco 

congruente en las informaciones censales: 97% 000 en 1950; 

111 000 en 1960; y 86 000 en 19702/ 

57 Altimir, op.cit., estima en más de medio millón el 
número de trabajadores familiares no remunerados en 1960. 

>» y cuya incidencia es pre
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ponderante en el sector agropecuario si bien en 1970 los traba- 

jadores familiares sin remuneración tienden a extenderse al 

resto de los sectores económicos. En este año el 33% de la 

categoría de trabajadores familiares se localizaba fuera del 

sector agropecuario; frente a un 12% en 1950. 

Si a la PEA se le sustraen los trabajadores fami- 

liares sin remuneración surge una medición de las personas que 

participan en el proceso productivo o desean hacerlo por alguna 

remuneración: la población económicamente activa remunerada 

-PEAR-. Partiendo de este concepto, la transformación de la 

estructura ocupacional se describe de acuerdo a dos categorías 

básicas 
s/ tes“, Estas dos categorías son suficientes para observar, en 

la de asalariados y la de empresarios e independien- 

  

forma global, el sentido que ha tomado la estructuración de las 

relaciones entre los participantes en los procesos productivos, 

al cambiar la composición sectorial del sistema económico: los 

asalariados de ser tan sólo un poco más de la mitad de la PEAR 

en 1950, el 53%, constituyen en 1970 dos tercios de la misma, 

66.5%. Este cambio no ha sido uniforme en los varios sectores 

de actividad. En dos sectores, en el de "comercio y finanzas" 

8/7 La razón de usar sólo dos amplias categorías ocupacionales es 
hacer comparable la información proveniente de las diferentes ca- 
tegorías utilizadas entre 1950 y 19/0. Los asalariados compren- 
den a "obreros", "jornaleros o peones de campo" y "empleados". 
Los empresarios e independientes están constituidos por los "tra- 
bajadores por su cuenta" y por los "patrones, empresarios o em- 
pleadores". Los ejidatarios se incluyen en esta categoría, va- 
riándose la denominación de la misma en el sector agropecuario 
a la de empresarios y agricultores. Altimir, op.cit. 
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y en el "agropecuario", el cambio ha sido de gran cuantía. En 

ellos los asalariados de representar un 30.3% y un 36.7% en 1950 

respectivamente pasan a significar un 54% de la PEAR de cada sec 

tor en 1970. El sector de "minería, energía e industria", ya 

fuertemente asalariado en 1950, reduce entre 1950 y 19/0 en 3.4 

puntos la participación porcentual de "empresarios e indepen- 

dientes" en la PEAR del mismo; participación que en 1970 es del 

20.7%. En contra del sentido global de cambio, los asalariados, 

alvededor del 90%, en *l sector de la "construcción" y en el de 

"otros servicios". en 1950, pierden unos 10 pun- 

tos dentro de la composición interna de las PEAR respectivas. 

3. Desempleo y subempleo 

La disminución de la tasa de participación en la 

actividad económica de la población total en los últimos veinte 

años no parece que pueda explicarse, exclusivamente, en función 

de factores demográficos, como los ya mencionados cambios en la 

dinámica y en la estructura de la población, o en función de fac 

tores asociados con cambios en las tasas de participación espe- 

cíficas por sexo y edad relacionados esencialmente con el desa- 

rrollo y la extensión de los sistemas educativo y de seguridad so 

cial. Es factible, además, que ante una situación generali- 

zada de desempleo y subempleo muchas personas hayan desertado del 

mercado de trabajo.
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Comparando las tasas de incremento de la oferta 

potenciall/yde la demanda real de trabajo remunerado -PEAR- 

por el sistema productivo se observa que mientras la oferta 

crece al 2.6% anual en promedio en los decenios 1950-1960 y 

1960-1970, la demanda lo hace al 2.8% en el primero y al 

2.3% en el segundo lo que puede ser indicativo, a partir de 

1960, de la existencia de trabajadores potenciales en situa- 

ción de desempleo o subempleo. Aunque cuantificar el núme- 

ro absoluto de desempleados y subempleados resulta una tarea 

riesgosa, se presentan, sin embargo, algunas estimaciones de 

su magnitud. 

El nivel de desempleo abierto consignado por los 

censos es muy bajo: conforme a la intormación censal de 1960 

tan sólo alrededor del 1% de la fuerza de trabajo, aproxima- 

damente 100 000 personas, se encontraban desocupadas; en 1970 

esta proposición era del orden de 3.8%, casi medio millón de 

personas. Se estima, sin embargo, que el nivel real de desem 
/ 4 8 s pleo es superior al consignado”. Algunas características 

7/ Población en edad activa (12 años y más) dispuesta a traba- 
jar. Se toman en cuenta los cambios en los sistemas educativo y 

  

  

  

de seguridad social: Altimir, op.cit. 

8/ Veánse los trabajos de Morelos: "La situación del 
empleo y subempleo en México", 1974; Urquidi: "Empleo 
y explosión demográfica", Demografía y Economía 8 (núm. 2, 1974): 
141-1533 Grupo de estudio del problema del empleo: El 
problema ocupacional en México y Trejo Reyes: "El 
desempleo en México: características generales", El Trimestre 
Económico (julio-septiembre, 1975): 671-694.
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socioeconómicas del país, como el empleo de técnicas atrasadas 

en amplios sectores de la economía, el carácter estacional o 

eventual de muchas ocupaciones o los bajos niveles de produc- 

tividad en importantes sectores "tradiciomles" de la economía, 

sugieren la existencia de un gran número de población en una 

situación intermedia entre un empleo pleno y un desempleo to- 

tal; situación conocida como subempleo. 

/ 
Con base, fundamentalmente, en el criterio de los 

ingresos percibidos por la población económicamente activa se 

estima que, en 1970, el nivel de subempleo de la fuerza de tra 

bajo fluctuaba entre 37% y 45%, es decir, que había en el país 

de 4.9 a 5.8 millones de subempleados2/. En estas estimacio 

nes pesa muy fuertemente el hecho de que el nivel de subempleo 

en el sector agropecuario es muy elevado pues las estimaciones del 

subempleo en este sector van de un 62% a un 68% de la fuerza de 

  
2/ Grupo de estudio del problema del empleo, op.cit. La po- 

blación ocupada en el sector tradicional de la economía 
representaba, en 1970, un 30% de la fuerza de trabajo y la 
que tenía ocupaciones marginales otro 30% (esta población 
se encuentra sobre todo en el sector agropecuario y en el 
de comercio y servicios), en total 7.7 millones de personas 
de los casi 13 millones que contituían la fuerza de trabajo 
en dicho período: Ibid. Si se asocia el concepto de desem- 
pleo a las actividades tradicionales en la economía se es- 
tima que en 1965 casi un 60% de la fuerza de trabajo se en- 
contraría subocupada, es decir, 8 millones de personas de las 
cuales 5 millones se localizaríanen el sector de agricultura 
tradicional. Trejo Reyes: Industrialización y empleo en 
México, 1973. 
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trabajo ocupada en el mismo. Conforme a este criterio las 

actividades económicas que albergaban los menores porcientos 

de subocupación de su fuerza laboral son las de petróleo, 

electricidad, transportes y gobierno. Se estima que los 5.8 

millones de subempleados en 1970 se equiparan a 3 millones 

de desocupados, en términos de "desempleo equivalente", lo que 

10, representa un 23% de la población económicamente activa 

Conforme al criterio de tiempo trabajado las esti- 

maciones del subempleo de la fuerza de trabajo en 1970 varían 

de un 14.6%612/ a un 16.0812/, En ambos casos es en el sector 

de la construcción que las tasas de desempleo son más elevadas, 

23% y 22.5%, seguidas por las tasas de desempleo en el sector 

agropecuario, 19.4% y 10.7%. En los sectores restantes los 

niveles estimados de desempleo se encuentran por abajo del ni- 

vol general. 

: Aunque no comparab3ca directracnto, las diversas 
subempleo 

estimaciones del desemplco/ofrecen una idea de los órdenes de 

magnitud del fenómeno de la subutilización de la fuerza de tra 

bajo en el patsH/, 

Grupo de estudio del problema del empleo, óp.cit. 
Urquidi, op.cit., 
Morelos, Op.cit., 197 
El Secretario del Trabajo, Pedro Ojeda Paullada, señala 
la magnitud del problema del empleo, al iniciarse 197) 
al afirmar que casi el 50% do la población económicamente 
activa del país se encuentra desemplcadz o subocupada: 9% 
1.5 millones de mexicanos, y 10%, alrededor de 7 millones, 
respectivamente: Tx 21, marzo, 1977. 
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VII QUE PUEDE ESPERARSE EN EL FUTURO 

la información del censo de 1970 es la base disponible más re- 

ciente para elaborar proyecciones globales y específicas de la población, 

tomando ademís en consideración las tendencias pasadas y los posibles — 

cambios futuros de las variables demográficas intervinientes. En conse- 

cuencia, se expondrán en un primer apartado, los supuestos acerca de la 

lución de los que las y, en un 

segundo apertado»los resultados de 156 mismas. Y 

1. Los supuestos de las proyecciones   

la población corregida por subenumeración y estimada a mitad de 

  

1970, cuyo monto se calcula en 50.3 millones de personas, es el punto — 

de partida de las proyecciones utilizadas. Fn / las variables demográfz 

cas, se espera que la mortalidad continúo doscondiendo, aunque con mayor 

lentitud que en los decenios pasados pasados, produciéndose en forma gra- 

dual un aumento en la esperanza de vida al nacimiento hasta alcanzar los 

70.3 años en el perfodo 1995-2000: 68.4 años para los hombres3 72.3 para 

las mujeres. Este supuesto es la única alternativa sobre la evolución 

futura de la mortalidad introducido en los cálculos de las proyeccionese- 

Con la fecundidad no procede diversarente, ya cue se considera 

que es la variablo que tiene mayores repercusiones sobre los números — 

17 las projeceionos generales de la población do Kéxico haste ol año 2000 
provienen de un estudio conjunto entres C. 11 Gologio de México; - 
Dirección Goneral do Bstediotica, SIO) Inotatuto de Investigacion 
Sociales, UNAM¿ y CELADE: "Proyecciones do la población de México 
1974. 

   



futuros de la población y sobre su estructura. Hasta 1970 el comporta— 

miento de esta variable sólo ofrecía débiles indicios de que se estuvie 

ra produciendo una tendencia descendente de sus niveles, Su comporta— 

miento futuro, en consecuencia, resulta difícil de conjeturar. En el 

trabajo utilizado se plantean, por lo mismo, diversas alternativas de 

    

proyección en relación a esta variabl 

La primera de las alternativas extremas (proyección 1, fe- 

eundiad constante) supone, entre 1970 y el año 2000, una fecundidad con 

un calendario y una intensidad constantes al nivel de 1970-1975; nivel 

que en términos de tasa bruta de reproducoión alcanza el valor de 3.2 

hijas por madre. Sería una continuación de lo experimentado hasta fe- 

chas reciente: La otra alternativa extrema (proyección III, fecundidad   

baja) supone cambios en el calendario, en las tasas específicas por eda- 

des y en la intensidad del fenómeno. En esta alternativa la fecundidad 

desciende de un nivel bruto de reproducción de 3.15 en 1970-1975 a uno 

de 2.03 en 1995-2000. La variante intermedia escogida (proyección II, 

fecundidad moderada), que se considera próxima al más probable de los 

desarrollos futuros de la población, supone también cambios en el calen 

o de la 

  

dario e intensidad de la fecundidad que se resumen en un deso 

tasa bruta de reproducción del elevado nivel actual, 3.15 en 1970-1975, 

  

a uno más moderado para fines de siglo, 2.4 en 1995-: 

Z/ Dicho trabajo consta de cuatro variantes de proyección, En el apar 
tado sobre los resultados se consignan los correspondientes a las 
dos alternativas"ertremas" y a una de las variantes intermedias. 

J/ Los términos "moderada" y "baja" son, desde luego, relativos.
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En estas proyecciones de la población de México se hace inter 

ven1r también el comportamiento de la migración internacional que se es, 

tina constante, en su monto y estructura a lo largo de todo el perfodo 

de proyección, suponiéndose uns pérdida néta de población de medio millón 

de personas en cada decenio: probable emigración a los Estados Unidos. 

2. Resultados de las proyecciones 

Conforme a los resultados de las diversas alternativas de proyeg 

ción qonsidoradas la población del país, alrededor de 60 millones de 
habitan: 

len 1975, “E auplicars con toda coguridoa e 

  

s de gue termino el siglo. 

En el caso de la alternativa "más desfavorable", fecundidad constante, - 

el país tendría 148 millones do habitantes al finalizar el siglos en el 

caso de la alternativa "nds favorable", fecundidad descendiente baja, la 
    a 

cifra que se alcanzaría antes del año 2000 / de 123 millones (Cuadro 7.1). 

Aunque ol mircon do varisoión en trencado, os sogaro que la población fu 
fines del siglo 

tura del país habrá alcanzado para/ un ro 
  

eensiderablez probtable=     

   iria », lo que amplicoría nente alredolor de 135 millones, hirstes 

  

que la pobinción del jalo so habría multiplicado - 

diez vecos cn el presente siglos de 13.6 mll-nes »n 1900 a 135 millones 

en el año 2000. 

e da las birótesis de proyección 

  

Conforme a la "nás desfavor y"   
el número de racimientos ave covrririan cutre 1975 y 1980 ascendería a — 

14 millones, 2ncrerentándose estr cifra en cada porícdo evinguenal hasta 

llegar a 29 millones de nacimiontos on el quinguorio final de la proyección,



  

  

  

    

  

  

  

  

cuadro Z/ 
aa de población. total, nacimientos 

defunciones, 1975 

(miles) 

»ño Fecundidad IX. Fecundidad 111. Fecundidad 
constante moderada 

1975 59 372 59 204 59 204 
1980 2713 69 965 co 686 
1905 2A 763 02 003 01 272 
1990 101 907 97 505 93 889 
1995 122 653 114 055 107 869 

2000 147 207 132 244 123 122 

z 1 pirate Porto 
lo 1 1i 111 1 111 

1975-1930 11 090 13 462 13 163 2 450 2051 
1980-1985 16 995 15 705 14 372 2 617 2 3 

1995-1990 20 234 17.026 15 528 2195 2602 
1390-1995 24 225 19 712 17075 2 992 2 014 
1995-2000 20 981 21660 18562 3221 3 059 

  

  

ED, El Colegio de ii 

Instituto de Investigac 
de la población de mú 

ico; Dirección Goncral de Estadística,- 
a Sociales, UNAM; CELADE:  "Proyec 

ico", 1974. 
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1995-2000. El número de defunciones sufriría, en cambio, una variación 

pequeña dentro del período de la proyección pues el núnero de muertes - 

entre el quinquenio inzc1a1 y el final se incrementaría en poco más de 

1 millón de defunciones: de 2.5 millones en el quinquenzo 1975-1980 a 

3.6 millones entre 1995 y el año 2000. En consecuencia, la población — 

total del país aumentaría en más de 11 millones de habitantes entre — 

1975 y 19803 número que iría en ascenso en cada quinquenio sucesivo has 

ta llegar a un incremento poblacional de 25 millones en el período 1995- 

2000 (Cuadro 7.1). 

las cifras correspondientes a la evolución de la población según 

los supuestos de la hipotesis "favorable", fecundidad decreciente baja, — 

son proporcionalmente menores. Las diferencias que se observan entre es= 

tas dos hipótesis de proyección "extremas" cobran mayor importancia confor 

me el horizonte de la proyección se aleja en el tiempo. En los cinco años 

finales de la proyección el número de defunciones sería menor, en esta hi- 

Pótesis respecto a la primera, en aproximadamente 100 000 defunciones anua 

les; los nacimientos no ocurridos promediarían, 

  

n cambio, 2 millones 

por año. += El crecimiento 
  

proyectado de la población total muestra los efectos del distinto comporta- 

miento de la fecundidad: en el período 1975-1980 la población se incrementa 

en poco más de 10 millones y no en más de 11 millones si la fecundidad no 

sufriera modificación alguna; el incremento diferencial en el crecimiento 

total de la población entre 1995 y el año 2000 asciende a aproximadanente 

10 millones de personas, al incrementarse la población del país en 15 millo 

nes en vez de 25 millones como acontecería bajo la alternativa de una fe—
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cundidad constante. la variante intermedia, tal voz la alternativa más 

probable, provocaría un incremento en la población del país del orden de 

10.5 millones entre 1975 y 1980, casi 25 millones en el decenio 1980-1990, 

y cerca de 30 millones entre 1990 y el año 2000 (Cuadro 7.1). 

El sostenido crecimiento de la población en los próximos años im 

Plica lógicamente un cuantioso aumento, en cvalquiera de las hipótesis, 

en todos los grupos funcionales de población. Interesa destacar, sin em- 

bargo, qué tan marcados serían los contrastos entre las composiciones de 
o 

las poblaciones Pa 2 la importancia de las implicaciones derzvadas 

de la estructura poblacional que pueden ser muy diversamente interpreta- 

das según el tapo de desarrollo que se tome en conside- 

ración. La presentación que sigue se lamita a comparar los resultados de 

las diver alternativus en un punto internedio de la proyección, en 1985, 

  

yal final de la asma, en el año 2000. 

Para 1985, al oporarse 0.1 Jus alterzatzvas J1 y III una modera 

da y gradual reducción de los nivolos do Tocundidod do Ja població a jr 
bajo esta supresto 

osentarian/una proporción ligera— 

  

tir de 1970, los monores de 15 años re; 

mento más reducida de la población total que > > no alcanzaría en el - 

  

pupuesto de qve los niveles de fecundidad no descendioran: 45.2% y 44.2% 

  5 en la variante l. Es, por o-   en las varinntes 11 y 111 frento a un 46 

tra parte, en ol grupo 0-4 anos en ol oue se concentra esta redvcción pro 

porcional. Como contrapartida, la povlwción entro 15 y 45 añoo incrementa 

endo soncres las varia 

  

ligeramente sus ofoctivos en términos relatives, 31 

ciones que ocurren en los restante grupos de cdsá de la población (Cuadro 

7.2)
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Cuadro 7.2 
Distribuciones porcentuales de la población 

proyectada,3,1985 y 2000 

  

  

4 

Grupos de » 1985 2000 
edaá 1870 í 11 Ti T 11 TIT 

0-4 18.10 18.06 17.84 16.63 18.77 15.67 14.42 
5-14 28.39 27.62 27.38 27.55 28.28 26.60 24.81 

0-14 46.48 46.48 45.22 44.18 47.05 42.27 39.23 

15-19 10.69 10.29 10.54 10.74 10.56 10.90 10.70 
15-44 39.96 40.88 41.85 42.66 40.75 44.09 46.12 
15-64 10.04 9.81 9.63 9.81 9.14 10.22 10.97 
60-64 1.94 1.67 1.71 1.74 1.53. 1.71 1.83 

15-64 50.00 50.29 51.48 52.47 49.89 54.31 57.09 

65 y más 3.53 3.23 3.31 3.37 3.07 3.42 3.68 

blación to= 
al (miles) 50 313 84 763 02 803 81 272 147 807 132 244 123122 

  

  ente: ver cuadro 7,7. 
Variantes I, II y 111 con cl mismo significado que on cuadro Z4/ 
Mia diotrabución difacro Zagoranente de la consignada on el cuadro 4//f 

basado en información censal no corregida. 
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En el año 2000 las alternativas de proyección ofrecen camb108 

más marcados. la pérdida de importancia de los menores de 15 años, en 

las alternativas de fecundidad decreciente comparadas con la alternati 

va de fecundidad constante, se vuelve mayor. Aunque pujante, este grupo 

de edad comprendería poco menos del 40% de la población total en el caso 

de un descenso pronunciado de la fecundidad, alternativa 111. En el caso 

de un descenso más moderado, alternativa II, los menores de 15 añós serían 

un 42.3% del total ; porcentajes ambos sensiblemente más ba- 

jos que el 47% que representaría la población joven si la fecundidad se 

mantuviera constante, alternativa 1, hasta el año 2000. Correspondiente- 

mente, la población se concentraría en nayor grado entre los 15 y los 65 

años, con cambios más significativos en las edades 20-44 años dado que 

el grupo 15-19 años mantendría, en todas las proyecciones, una participa 

ción similar (Cuadro 7.2). Resulta interesante destacar el hecho de que 

la población de 65 años y más participaría en la composición de la pobla- 

ción con 0.35 y 0.6 puntos más en las hipótesis de fecundidad descendente 

que en el de la hipótesis de focundidad constante. De los cambios que se 

operan en las estructuras por edad de la población, según las diferentes 

variantes de proyección, resulta que en las variantes 11 y III la pobla- 

ción se concentra en los grupos de edades potencialmente activas, 15-64 años, 

que incluirían un 57% de la población total en la alternativa III y un — 

54.3% en la alternativa Il; frente a un 50% en el caso de la variante I, 

comportamiento constante de la fecundidad al nivel de 1970-1975 

(Cuadro 7.2)
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Cuadro 7.3 
Indices de dependencia de la población proyectada,? mo, 

1985 y 2000 

  

    
  

» 1985 2000 
1970 11 111 11 111 

Dependoncia por población 
jovens 93.0 92.4 87.8 04.2 94.3 77.8 68.7 

Dependencia por población 
envojecadad 7.1 6.4 6.4 6.4 6.2 6.3 6.4 

Dependencia totalÚ 100.0 98.8 94.3 90.6 100.5 84.1 75.2 

  

Fuentes Ver cuadro Z./. 
a Variantes 1, 11 y 111 con el mismo significado que en el cuadro 3f, 
b Estas relaciones difieren ligeramente de las consignadas en el cápit 
lo [Y calculadas con la información censal no corregida. 

e P (0-14) . 100   
P(15=6a) 

P_(65 y más) 
P(15-64) 

e P(0-14) + P(G6S y más) 
P(15-64) 

  

. 100
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El análisis de los índices de dependencia, resultantes de las 

distintas alternativas de proyección, muestra que, a corto y mediano pla- 

zo, el "alivio" de la "dependencia por población joven", provocado por una 

en dl no es con por una ia de enve= 

jecwmiento". La razón de dependencia por población joven, que incluso se 

incrementa ligeramente entre 1985 y el año 2000 en el caso de una fecundi- 

dad constante, desciende significativamente en cualquiera de las alternati 

vas de descenso de la fecundidad, variantes II y III, en tanto que la razón 

de dependencia por población envejecida se mantiene, en el año 1895 y en el 

2000, prácticamente constante en las tres alternativas de proyección consi- 

deradas. Conforme a las variantes de descenso dela fecundidad, la razón — 

de dependencia total disminuiría apreciablemente en el año 2000: de 100, en 

el caso de la variante de "fecundidad constante' a 84 en el de la de "fecun 

  

didad moderada"»y a T5wen el caso de la variante denominada de "fecundidad 

baza" (Cuadro 7.3). 

3. la población económicamente activa en 1980 y en 1990 

según la 
En 1969 había en el pafs,/información consal de 1970, casi 13 mi- 

llones de personas económicamente activas. Tomando como punto de partida 

las tasas de actividad observadas para 1969, por grupos de edad y sexo, 

se estira que la fuerza de trabajo ascenderá a 19.7 millones en 1980 

(de un total de 71.4 millones de habitantes) y a 28.1 millones en 1990 

(entre 99.7 millones de habitantes). 2/ otras estimaciones no difieren sen, 

siblemente de/ anteriores. Manteniendo constantes las tasas de actividad 

se calcula que de los 19.2 millones de activos en 1980 15.6 millones son 

  

  2] Grupo de estudio del problema del empleo, op. ei
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   hombres y 3.6 mujere: 

Proyectando un ligero aumento en la tasa de participación 

femenina, la baja tasa de participación global en 1970 y la reduci- 

da dinámica mostrada por la economia del país en la absorción de — 

fuerza de trabajo previenen de suponer que la participación global- 

de la población en la actividad económica vaya a incrementarse sus- 

tancialmente en el futuro, se espera que la población económicamen- 

Cuadro 7.4 
Proyección de la población total, la de 1554 años y la 

'conómicamente activa -PEA-, 1980=20( 

Población total Población 15-64 años PEA 
(millones) millones millones) TE 

  

  
1970 50.4 25.5 50.6 13.0 25.8 
1980 72.0 36.3 50.5 20.4 27.8 
1990 100.0 52.2 52.2 26-30 28-30 
2000 135.0 74.0 54.8 40 30 
  Fuente: Víctor L. Urquidi: "Empleo y explosión demográfica", 

Demografía y Economía 8 (núm. 2, 1974): 141-153. 

te activa probablemente ascienda a 20.4 millones de personas en 1980 

(de una población total de 72 millones) y a 28 6 30 millones en 1990 

(de una población total de 100 millones). S1 en el año 2000 el 30% 

de la población total (135 millones) participa en la actividad eco 

nómica el número de activos so habria inoremontado a 40 millones de 

porsonas (Cuadro 7.4) .4/ 

5] Proyecciones de la población económicamente activa realizadas por 
i t la a 22.8 millones, CENIET. Para 1985 la población activa ascenderia a 

total integrado por 15.6 millones de hombros y 4.2 de mujeres. 
6/ Urquidi, op. cit., 1974.



  

La población urbana en 1980 y en 1990 

Dada la trayectoria de expansión del paisaje urbano, en - 

cuanto al número de unidades urbanas y en cuanto a la población con- 

tenida en las mismas, se vislumbra un acrecentarse de la coloración 

urbana en el territorio. Para 1980, con una población total de alre 

dedor de 70 millones de habitantes»el país contará con una población 

urbana, en localidades con 15 000 y más habitantes, de 35 a 37 millo 

nes, L/ es decir, la mitad o nás de la población total. El aunento 

de población urbana en el decenio 1970-1980 se estima será del or— 

den de 15 millones de personas, que se repartirán en la siguiente — 

forma: 1.5 millones por reclasificación de más de 80 localidades - 

que pasarfan de no urbanas a urbanas, Y por expansión física de las 

ciudades (absorción de mícleos vecinos de población) la población — 

urbana tal vez se incremente en una cifra un poco menor, alrededor 

de 5 millones los aportaría la migración a las ciudades y el volu-- 

men mayor, unos 7 millones de personas, estaria constituido por el 

crecimiento vegetativo de la población urbana. 

En el decenio siguiente, 1980-1990, el aporte podría exce- 

der ampliamente los 20 millones de personas: más de 2 millones por - 

reclasificación de unas 120 localidades como urbanas, poco menos de 

2 millones por expansión física de las localidades urbanas, 8 millo 

nes por la migración y alrededor de 10 millones por el crecimiento 

propio de la población urbana. Ello significaría que para 1990 en- 

TJ Tas proyecciones de la población urbana y do la población en las 
principales ciudades del país se efectuaron utilizando el método 

de "Indices proporcionales". Véase al respectos Capitulo IX 

"Tendencias fururas de la población urbana", Unikel, Ruiz Chia 
petto y Garza, Op. ci 

8/ Alcanzarían o sobrepasarian los 15 000 habitantes. 
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tre 57 y 60 millones de personas, aproximadamente un 60% de la po 

blación total proyectada, estarian residiendo en localidades con- 

sideradas como urbanas. La proyección descrita es factibles des 

de luego, en la medida que se mantengan las tendencias de compor- 

tamiento demográfico y urbano observadas en los pasados veinte 

años. 

En relación a la población que residiría en las ciudades 
una parte,q! 

mayores se ha estimado, por/ si el área urbana de la Ciudad do Méxi 

co continúa absorbiendo gran parte de los migrantes internos, uni- 

do al crecimiento de la población residente en su área actual y a 

la extensión física de la misma, la población concentrada en el — 

área urbana de la Ciudad de México alcanzaría de 13 a 14 millones 

de personas en 1980 y alrededor de 20 millones en 1990. Cuál seria 

el número de habitantes que en el año 2000 estarian concentrados en 

esta área es difícil de conjeturar, aunque varios estudios apuntan 

hacia una cifra de 30 millones para fines de siglo. 

Es probable, por otra parte, que los dos centros urbanos 

inmediatos en importancia, Guadalajara y Monterrey, -capten también 

volúmenes cuantiosos de migrantes y contimien sus procesos de expan 

sión y crecimiento hasta alcanzar en 1990 poblaciones del orden de 

3.5 millones la primera y de 2.7 millones la segunda. Otras ciuda 

des orecerían igualmente en forma acelerada. El número exacto de 

las mismas podria ser aventurado. Parece probable, sin embargo, — 

que en 1980 habría al menos otras cinco ciudades, además de las — 

tres mencionadas, con poblaciones superiores al medio millón de ha
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bitantes. En ocho ciudades se concentrarian, así, alrededor de 20 millo 

nes de habitantes.2/ Para 1990 el mínero de estas ciudades bien 

puede duplicarse, englobando todas ellas más de 35 millones de per 

sonas; 20 millones residirfan en la Ciudad de México y alrededor 

de 15 millones lo harían en las otras áreas urbanas con poblacio-- 

nes superiores a medio millón de habitantes. 

Estos resultados surgen de proyecciones basadas en supues 

tos que no consideran cambios mayores en la estructura urbana del - 

país. Si se produjeran cambios significativos en el modo de oreci- 

miento y de desarrollo del país en un futuro próximo, ello podria 

afectar en forma importante el crecimiento de la población de deter 

minados centros urbanos, ya que las voluminosas corrientes migrato- 

rias podrían dirigirse muy diversamente de como hasta ahora lo han 

hecho. Es difícil, no obstante, imaginar cómo la estructura urbana 

y el sistema de ciudades existentes puedan ser afectados en forma— 

sustancial. 

3] En 1970 existian cuatro cxudades con más de medio millón de ha- 
bitantes: las tres mencionadas en el texto (Cd. de México, Gua- 
dalajara y Monterrey) y la de Puebla.
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VIII, EL MARCO SOCTOECONOMICO 

  En el capítulo II se pretendió ofrecer una "pano- 

rámica demográfica mexicana" que abarcara desde la Conquista 

hasta nuestros días. La visión, es, desde luego, global y 

muy general, además de somera. Esa panorámica demográfica 

no se concibió como algo aislado de los restantes fenómenos 

que afectaban él desenvolvimiento de la sociedad. El tema 

del presente capítulo es examinar con un poco de más detalle 

el marco socioeconómico del período dentro del que se han de- 

senvuelto los cambios de ese ciclo inacabado de transformacio 

nes demográficas por las que atraviesa el país en la actuali- 

dad. £-o. 

/Esta etapa se abre ciertamente después de la Re- 

volución Mexicana; acontecimiento que rompió, en buena medida 

con el pasado, sin disociarnos totalmente de él. 

Si bien la Revolución marca la ruptura con el sis 

tema anterior, el escenario que se describe es el producto de 

un sistema que se instaura enel país después de ésta. La 

lucha armada, iniciada en 1911, termina en 19202/. A partir 

de ese momento se inicia un proceso de consolidación de una 

1/ El triunfo de Obregón en 1920 es el último levantamiento 
militar exitoso. Las armas, sin embargo, continuaron usán 
dose inténsamente durante los años veinte y sólo esporádi- 
camente en los treinta. 
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forma de estructura social y de un estilo de desarrollo. La 

tareadel nuevo grupo dominante "era la institucionalización de 

su sistema de dominación política y la reestructuración del 

económico"2/, La consolidación de las instituciones políticas 

se logra entre 1920 y 1940. A partir de 1940 se entre de lle- 

no a la otra tarea: la del crecimiento económico. 

A continuación se presentan algunos indicadores de 

los rasgos permanentes, de las tendencias a largo plazo del 

sistema en su funcionamiento en los momentos más cercanos al pre 

sente, una vez que se consolidó también, en los años cuarenta, 

el crecimiento económico. No se pretende, desde luego, que la 

imágen sea completa. Dos consideraciones rigieron la elección 

de estos indicadores: la primera, que reflejaran los rasgos 

esenciales del marco en que se desenvuelve el país; la segunda, 

que fueran aquellos que se estiman más relevantes para entender 

la experiencia demográfica reciente. 

Si bien el contenido de este capítulo contempla 

básicamente los parámetros internos del desenvolvimiento del 

país, ello no implica que se conciba a estos parámetros como 

independientes de los parámetros que enmarcan el desarrollo del 

mundo capitalista al “que México se encuentra estrechamente liga 

do, con Estados Unidos en forma preponderante. El tipo de la 

2/ Meyer, "El primer tramo del camino" en Historia General de 
México, Tomo IV, 1976: 113



zos existentes con el mundo exterior permite caracterizar el 

proceso de desenvolvimiento del país como un proceso dependien 
3 Ñ : : s te2/, Aunque no se analizan las manifestaciones ni 

  

dencia de esta dependencia en los aspectos del marco que a con 

tinuación se consideran, debe tenerse presente que el marco 

global en el que el país se desenvuelve es el del sistema capi 

talista mundial en el que el país no desempeña un papel prepon 

derante. 

1. Economía 

El ámbito de lo económico inicia el cuadro general 

del país no sólo porque es en el área económica donde los lo- 

gros del sistema son más manifiestos e incontrovertibles, sino . 

también porque se considera que el desarrollo de la esfera eco- 

nómica condiciona en buena medida las posibilidades de desarro- 

llo de otras esferas de la actividad social. 

Es bien conocido que uno de los elementos que ca- 

racteriza el proceso de desenvolvimiento reciente del país es 

el de haber experimentado un crecimiento económico relativamen- 
Y iaok emi te elevado y sostenido"”, con tasas de crecimiento del producto 

  

3/ Durand Ponte, "México: dependencia o independencia en 1980", 
El perfil de México en 1980, Vol. 3, 1972: 209-273. 

u/ Recientemente, en los años de 1971, 1975 y 1976, se han ex- 
perimentado tasas de crecimiento relativamente bajas.
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Cuadro 841 
Producto, población y producto per capita, 1921-19T62 

  
  Tasas de Crocimiento? 

Del producto De la población Del producto 
per capita 

Período 

  

  

5 73 7 
2005 alo 20 

06 107 307 
00 205 ze 
E 2.0 203 
2 207 302 

( 606 302 353 
506 304 202 
Se 34 352 
6.9 343 1% 
5.4 3.4 2.0 

  Fuente: CFLO, HL Co”> 10 de tióxaco: Dinámica de La población de Méxi- 

  rtir de los promedios simples de cada período. 
Examen de la situación esonomscs go lexioo >stmarzo, 1915)s con ruepte en Nacional 

a .re00: stica y estimación del modeld Wharton, 

timada constante al psoe “de 1960-1970 
Á estimación 
 



que oscilan de 6% a 7% anual en términos generales (Cuadro 8.1). 

Dentro de este proceso suelen distinguirse tres períodos: el del 

crecimiento con inflación y devaluación (1940-1958), el del cre= 

cimiento con estabilidad de precios (1958-1970), y el del "desa 

rrollo compartido" (1970-1976). En terminos muy generales, el 

erecimiento económico del país ha descansado en el impulso dado 

a la formación de capital y en el uso de una abundante y barata 

fuerza de trabajo de escasa calificación general. 

El contexto del proceso de crecimiento económico 

del país se examina brevemente, y a nivel muy agregado, bajo 

tres aspectos relacionados con el mismo: la composición del 

producto por actividad económica; el comportamiento de la inver 

sión; y algunas relaciones económicas con el exterior. 

La presentación de los cambios en la composición 

sectorial del producto interno se esquematiza en sus lineamien 

tos generales mediante la división de la actividad económica en 

los tradicionales tres sectores: primario, secundario y tercia 

vio (Cuadro 8.2). El sector primario, que en 1940 contribuía 

con más del 20% del producto nacional, ha re 

ducido su aportación al producto total al punto de representar 

en 1975 tan sólo un 9.5% del producto interno bruto del país. 

Ha sido el sector industrial el que ha mostrado una 

tendencia persistente al crecimiento de su participación en el
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Cuadro 8.2 

Producto interno bruto por sectores, 1940-1975 

  

  

  

1940 1950 1960 1970 1975% 

Seotor Producto por sectores 

pario” 21.1 E 17.8 15.9 11.6 9.5 

fustrias? 24.1 21.0 29.2 34.3 35.8 

ppiosos” 54.8 55.2 54.9 54.1 54.1 
  

  

1940-1970, Nacional Financiera, S.A.: La economía mexicana en cifras, 1970,1912 y 
Statisidos on the Mexican Economy, 19740 

Agricultura, ganadería, caza y pesoa. 
Minería, petróleo, manufactura, construcción y electricidad. 
Servicios públicos y privados y actividades no especificadas.
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producto pasando entre 1940 y 1975 de un 24% a un 35.8%. 

Dentro de este sector destaca la importancia de las activida- 

des manufactureras que contribuyen, en 1975, con más del 23% 

del producto generado en el país. En cuanto a la evolución 

de las actividades económicas englobadas en este sector debe 

notarse que la minería ha mostrado muy poco dinamismo; acon-= 

teciendo lo contrario con la energía eléctrica, la construcción, 

las manufacturas, el petróleo y la petroquímica. 

En el sector servicios se genera desde 1940 alrede- 

dor de un 55% del producto total, siendo el comercio el origen 

de casi un tercio del producto nacional. El sector gobierno, 

aunque menos importante, ha mostrado, en cambio, un gran dina- 

mismo en los años más recientes. 

No obstante que las observaciones anteriores encie- 

rran un elevado grado de agregación, de ellas puede desprender- 

se que ha sido el sector industrial el motor de las transforma 

ciones económicas experimentadas por el país en la etapa de su 

desarrollo iniciada alrededor de 1940. 

Otra de las transformaciones estructurales de impor 

tancia en el comportamiento económico ha sido la creciente pro- 

porción del producto que se dedica a la inversión. Aunque es 

ta proporción fluctúa de un año a otro, las cifras sobre la par



te del producto dedicada a la inversión son elocuentes del cam 

bio experimentado: de aproximadamente un 10%, al inicio del de 

cenio de los años cuarenta, a alrededor de un 20% desde media- 

dos de los años cincuenta. Esta inversión ha sido realizada 

tanto por el sector público como por el privado. — La inversión 

privada normalmente ha superado a la pública, pero no por un 

gran margen>/. Desde el inicio de este período de desenvolvi 

miento económico de México el Estado ha sido promotor del pro- 

ceso en partes más o menos iguales a las de la iniciativa pri- 

vada. 

En este proceso de transformación económica las re 

laciones económicas con el exterior también se han alterado. 

El comercio exterior, exportaciones e importaciones, ha evolu- 

cionado en forma deficitaria para el país: en el período 1936- 

1940 la balanza comercial era favorable, el valor de las expor 

taciones superaba al de las importaciones en más de un 50%; 

treinta años después, 1966-1970, la situación se había total- 

mente invertido superando el valor de las importaciones al de 

las exportaciones con cerca del 60%. En los años más recien- 

tes la balanza comercial se ha deteriorado a tal punto que el 

valor de las importaciones llega a ser el doble del de las im- 

portaciones. El saldo positivo del turismo actúa en estas cir 

5/ Ha habido amplias fluctuaciones de un año a otro en la com- 
posición, pública y privada, de la inversión total. Es el 
rango general el que interesa destacar, no los cambios go- 
yunturales.



cunstancias tan sólo como un atenuante de esta situación de- 

ficitaria. Elementos adicionales que también inciden adver 

samente sobre la balanza de pagos son el saldo negativo de los 

movimientos de capital relacionados con la aportación de capi- 
: ¡6 ' s $ tal de la inversión extranjera directa /    y el continuo 

crecimiento de los pagos al exterior por concepto de intereses 

de una dauda pública externa que también ha crecido rápidamen 

1/ teZ Un último aspecto a considerar, referido a las rela- 

ciones económicas con el exterior, es el hecho que la trans- 

formación económica se ha realizado en el marco de una crecien 

te dependencia tecnológica. 

2. Cultura 

No se trata de definir lo que pudiera considerarse 

como la esencia cultural mexicana o delinear un perfil de los 

valores culturales del mexicano. Tal vez no hay un mexicano, 

sino muchos, puesto que "en nuestro territorio conviven no sólo 

$/ En 1940 los egresos de capital por concepto de regalías, di 
videndos, beneficios, etc. de la IED superaron a los ingre- 
sos en 10 millones de dólares; en 1970 este saldo desfavora 
ble se incrementó a 150 millones de dólares. Sepúlveda y Chu 
macero, op.cit. 

7/ En 1950 las obligaciones financieras del sector público con 
el exterior, a plazo de un año o más, ascendía a 105 millones 
de dólares; en 1968 sumaban 2 320 millones, Nacional Finan- 
ciera, S.A., La economía mexicana en cifras, 1970. Para 
1976 tan sólo las obligaciones financieras del sector públi 
co a plazo mayor de 1 año ascendía a alrededor de 16 000 mi 
llones de dólares de una deuda pública externa total de ca- 
si 20 000 millones "Latin American Special Report", suplemem 
to de Latin American Economic Report, marzo, 1977. 
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distintas razas y lenguas, sino varios niveles históricos"2, 

A los elementos de culturas teocrácticas y clericales se 

yuxtaponen valores renacentistas, liberales y consumistas. 

La conformación cultural tiene mucho que ver con la implanta- 

ción de un orden social que comenzó siendo de vencedores y ven 

cidos y que bajo diversas modalidades perdura hasta el presen 

te. De lo que se trata es tan sólo de reflejar algunos ele- 

mentos, que se piensan relacionados con el comportamiento demo- 

gráfico, del ambiente cultural en que se vive. 

Como parte de la cultura nacional se encuentra la 

Revolución Mexicana convertida en mito ya que la realidad nie 

ga las palabras2/- 

T En el ambiente se respira algo 

que tiene diversos nombres e intensidades, pero que termina por 

ser un engrane en el mecanismo de la vida nacional? la corrup 

ción, como sistema que se extiende desde los altos niveles del 

gobierno y de los negocios hasta la "mordida" o la "propina" pa 

ra los servidores públicos y empleados menores. 

Los fenómenos anteriores, al igual que las formas 

de ineficiencia burocrática o de los negocios, no son vistos aquí 

desde una perspectiva 6tico-moralizante, sino como un mal insti- 

£/ Paz. El laberinto de la soledad, 1963: 10. 
9/ Azuela, "Crisis de la historia oficial. La región de lo 

absurdo", Excelsior, 28 febrero, 1976.



tucional, como manifestación de la inexistencia de control so- 

cial por parte de los grupos sociales sobre las acciones que 

se emprenden en su nombre y beneficio, o que los afectan. Ello 

va en detrimento del espíritu societario y del sentido de res- 

ponsabilidad colectiva. 

Se entreve que el comportamiento demográfico, en 

alguna forma, es impactado por las relaciones que existen en- 

tre la pacionalidad individual o familiar y la percepción del 

interés colectivo. El comportamiento procreativo de la pobla 

ción es comportamiento de personas en relación a,o en el seno 

de la familia. La familia, como institución social, además 

de responder a las circunstancias económicas e institucionales 

en cuanto unidad de producción y de consumo, también es influi 

da por los valores y normas que se tienen sobre el papel de los 

sexos en ella y de las oportunidades correspondientes en la so 

  

ciedad: así hombría y femineidad se condicionan, en muchas oca 

siones, a la necesidad y a la realización de la fecundidad de 

la mujer. Es claro que son múltiples las implicaciones sobre 

el nivel macro-social de la dinámica de la población al nivel 

micro-social, y viceversa. 

Otros elementos culturales que refuerzan o contra- 

restan, o incluso conforman normas y valores, son la religión 

y la educación. La influencia de la religiosidad,católica en 

el caso presente, es negativa "en cuanto a la conducta concreta



158. 

10/_ La educación de planificación familiar y control natal" 

a que hasta muy recientemente había estado sometido el indivi 

duo, sea bajo la influencia religiosa sea bajo la influencia 

laica del tipo triunfalista revolucionario, ha producido tam- 

bién un reforzamiento en la misma dirección. Más recientemen 

te se está en fase de transición hacia un proceso educativo 

agudo y acelerado tendiente a modificar los patrones procrea- 
  

tivos. Ha sido, sin embargo, la participación en niveles edu 

cativos "superiores" el elemento que suele estar asociado con 

la percepción o con la toma de posición ante la cuestión demo- 

gráfica. Al no tener de hecho las grandes masas acceso a di 

chos niveles esta posición está siendo reemplazada por los me- 

dios masivos de comunicación, con toda la orientación cultural 

de la que éstos son portadores. 

3. Política 

El sistema político mexicano es ya un viejo siste- 

ma, con un medio siglo de existencia, fruto de una alianza de 

élites. En él ha existido una continuidad en el con- 

trol de los instrumentos de poder mediante el ejercicio mismo 

de la autoridad y el aparato de un partido dominante. La 

élite política no es, desde luego, soberana; comparte el poder 

10/ Leñero Otero, "Situación y perspectivas demosráficas de 
México" en Diálogos sobre población, 197 
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con otras élites, empresariales nacionales y extranjeras, sin- 

dicales, tal vez incluso algunas más. El grupo en el poder 

se ha pluralizado contribuyendo así a la estabilidad del siste 

ma y sus instituciones. 

Es probable que esta estabilidad institucional sea 

debida a la consolidación de un Estado fuerte capaz de impones 

y hacer respetar una cierta paz social, cuyos artífices contem 

poráneos se encuentran en las filas del eje político-empresa- 

rial. A los lineamientos generales de política emanados de es 

te eje se han plegado, en general, las otras élites, cualesquie 

ra que éstas sean. La coopción de grupos y líderes por el sis 

tema es una de sus características. 

Cuando en 1940 culmina la institucionalización del 

modelo político, el Estado mexicano es fortalecido y desempe 

ña un papel activo en el rumbo que toman los asuntos públicos. 

El régimen amplía su base de sustentación a más sectores de la 

población, además de las fuerzas armadas: el campesino, el obre 

ro y el popular. Pero estos sectores son controlados por el 

gobierno a través del partido. Las masas de estos sectores 

"no se afiliarían directamente sino a través de organizaciones" 
1 al partido oficia111/, La empresa privada también es organiza 

11/ Meyer, "El estado mexicano contemporáneo", Historia Mexica 
na 23 (abril-junio, 1974): 735 
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da por el gobierno. Así, "la actividad del Estado mexicano 

se encontraba enmarcada dentro de un tipo de sistema políti- 
12/ co que puede definirse como autoritario El poder quedó 

altamente concentrado en la autoridad del Estado. 

Con lo anterior pareció concluir la etapa de re- 

formas sociales y políticas y el régimen se concentró en un 

objetivo: industrializar al país. En este proceso de promo 

ción del desarrollo industrial las clases empresariales y los 

dirigentes políticos se convierten en el eje dominante del 

proceso. Los nuevos sectores medios urbanos se incorporan al 

sector popular como base de sustentación del sistema, en buena 

medida en detrimento de los otros sectores, notablemente del 

campesino. El poder del ejército se ve también grandemente 

disminuido. La base de sustentación del régimen fue concen- 

trada en un estrato relativamente pequeño de la sociedad mexi 

cana, el urbano industrial, que se ha ensanchado en el proceso. 

Si la institucionalización del modelo culmina hacia 

1940, la madurez y forma actual del mismo se alcanza después de 

la segunda guerra mundial. "A partir de entonces los cambios en 

sus estructuras han sido pocos, y ninguno de ellos sustantivo. 

Así, pues, al iniciarse la segunda mitad del siglo XX, el siste 

ma de control político estaba plenamente institucionalizado. 

Sus elementos principales son: un partido oficial dominante cons 

12/  Ibid.: 797.
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tituido por tres sectores que engloban a las principales or- 

ganizaciones formales de los grupos obrero, campesino y cla- 

se media, más un cuarto sector, la gran empresa, que se encon 

traba también plenamente organizado, aunque por razones ideo- 

lógicas se le dejó fuera del Partido"2/, En este sistema 

de control político interno descansa la estabilidad del régi 

men mexicano. 

La explicación del papel dominante que se le ha 

asignado al sector empresarial, conjuntamente con el grupo 

política en el poder, y no obstante que este sector no es par 

te del partido oficial, se encuentra en el compromiso de los 

gobiernos de los últimos treinta años por alcanzar una alta 

tasa de crecimiento económico. En este proceso, la posición 

de los grupos empresariales/ estratégica; de ahí que el poder 

de estos grupos sea mayor que el de los grupos restantesl”/, 

sin que ello implique que no existan conflictos esporádicos. 

El tema de las ideas que la clase política y los 

grupos dominantes han tenido sobre la población y de las po 

líticas demográficas que han sustentado ¿on Objeto del capítu- 

lo siguiente. 

13/ Meyer, "Veinticinco años de política mexicana", Comercio 
Exterior, 25 (dic., 1975): 133%. 

18/ Ibid.: 1334-1342.  
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4. Bienestar social 

Que en este proceso de transformaciones económicas 

se ha producido un mejoramiento en los niveles de vida de la 

población es algo que no requiere mayor comprobación. La ta 

sa de crecimiento del producto per capita se ha incrementado a 

ritmos que oscilan del 2% al 3.5% anual para amplios períodos. 

El producto per capita se ha así prácticamente duplicado entre 

1950 y 1973. Las erogaciones de carácter social han represen 

tado una parte importante, aunque fluctuante, del gasto públi- 

co total. Así los gastos federales de tipo socialló/ se inore 

mentan más que proporcionalmente al término de la Revolución 

hasta 1940. Entre 1941 y 1958 esta tendencia se invierte, pa 

ra volver a continuarse después de este último año. Por otra 

parte, en los últimos diez años la inversión social viene a re- 

presentar una cuarta parte de la inversión pública federal to- 

tal (Cuadro 8.3). El gasto social ha sido absorbido en gran 

medida por la función educativa y por las de salubridad y segu- 

ridad social. La inversión social, 1965-1973, es destinada an 

te todo a la provisión de servigios urbanos y rurales, alrededor 

del 50% del total, a la provisión de educación e investigación y 

a la de servicios medicos y de bienestar.   
15/ El análisis del gasto del gobierno federal se refiere al 

gasto ejercido, no al presupuestado. Las discrepancias en 
tre ambos gastos son importantes en cuanto a los montos ab- 
solutos y en cuanto a la distribución de los mismos. Es re 
conocida la importancia del gasto federal dentro del gasto 
público total. Sobre la inversión federal valen las mismas 
observaciones.
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Cuadro 8.3 

Gasto o inversión del gobierno federgl en funciones 
social liversos períodos 

(porciento sobre el ¿otal) 

  

Gasto social Educación Salubridad y Seguridad Otros gastos 

  

  

Po y cultura asistencia social sociales 

5.4 1.2 - - 
7.9 1.2 - 0.6 
8.0 2.1 - - 
10.7 3.0 - - 
13.3 3.1 - - 
12.2 2.7 - 0.5 
12.7 4.8 - 0.8 
19.2 5.3 0.8 0.2 
8.3 3.6 0.8 0.6 

533 8.9 3.0 1.2 1.3 
1959-1962 11.5 3.6 2.4 1.7 

  

1965 - 1970 24.2% 
1971 - 1973 25.1 

  

Fuente: 1900-1963, James W. Wilkie: The Mexican Revolution: Federal Expenditure and Social 
Change since 1910, 2a. ed., revisada, 1970; 1965-1973, Nacional Financiera, S.A., 
Stativtios on the Mexican Eooncay, tistics on the Mexican Economy, 1974.   

a Promedios simples en cada período. 
b Uno de los principales rubros aquí inolufdos son los gastos en sistemas de agua 

potable y drenaje 
o Promedio de 1900-1901 y 1910-1911. 
4 Inversión de función social dentró del total de la inversión ejercida por el sector 

público federal.
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Lo anterior es, desde luego, una indicación muy 

global e indirecta del mejoramiento alcanzado en los niveles 

de vida de la población en general. El resultado no es des- 

preciable, puede incluso que sea considerado notable. Es evi 

dente, sin embargo, que no refleja en forma aceptable el ni- 

vel de vida de la población al no considerarse la cuestión de 

cómo se distribuyen entre aquella los bienes y servicios que 

la sociedad produce. Un acercamiento a esta cuestión se hace 

a continuación “exponiendo algunas observaciones sobre dos te- 

mas: el de la vivienda y el de la distribución del ingreso. 

Se ha pensado en la vivienda por estimarse que la 

provisión de viviendad y la calidad de las mismas, en cuanto a 

sus condiciones de habitabilidad, son buenos reflejos del nivel 

de satisfacción de las necesidades básicas de la población”, 

Una gran mayoría de las viviendas consta de 16 2 cuartos (80% 

en 1960 y 69% en 1970) lo que refleja un elevado nivel de haci 

namiento ya que el número medio de ocupantes por vivienda es de 

5.4 personas en 1960 y 5.8 en 1970. Se tiene, por una parte, 

que las condiciones de habitabilidad traducen también importan- 

tes deficiencias: en 1960 tan sólo un 28.5% de la población ha- 

bitaba en viviendas con servicios de drenaje dentro de ellas. 

Ciertamente esta proporción era menor en años anteriores: 21.3% 

en 1950 y tan sólo un 13.5% en 1939. En relación a la situa- 

ción prevalenciente en 1970 se tiene que casi un 60% de las vi- 

16/ La alimentación, la salud o el trabajo pueden ser otros te 
mas por analizar.
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viendas no dispone de drenaje, un 30% carece totalmente de 

agua entubada, un 36% carece de lo uno y de lo otro, un 37% 

tiene techos de materiales endebles y un 41% tiene piso de 

tierra. Es probable que gran parte de estas viviendas se 

localice en el medio rural. 

Se han hecho, por otra'parte, varias y diversas 

estimaciones para cuantificar el déficit de viviendas en el 

país. Este déficit se estima en dos, tres y hasta cuatro 

millones de viviendas.  Independientemente del monto estima 

do, lo que es generalmente admitido es que para cubrir los re 

querimientos futuros de viviendas adicionales originados por 

el crecimiento de la población serían necesarias alrededor de 

300 mil nuevas viviendas anualmente (una vivienda por familia) 

durante el período 1970-1980. Sólo la construcción adicional 

por encima de estas 300 mil viviendas podrá cubrir el deterio- 

ro de las existentes o reducir el nivel de hacinamiento. Fren 

te a esta proyección resalta el hecho que en el decenio 1960- 

1970 se construyeron en promedio 190 mil viviendas anualmentel?, 

La importancia de considerar la distribución del 

ingreso radica en buena medida en el hecho de que la economía 

mexicana es esencialmente una economía de mercado en la que el 

17/ Urquidi y García Rocha, "La construcción de vivienda y el 
empleo en México. Introducción y resumen", en Ch. Araud 

la construcción de y nda y el empleo en Méxi   et. a 
Lo, 1975.
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monto y calidad de los bienes y servicios de que se goza depen 

de fundamentalmente del ingreso percibido. La distribución 

personal, familiar, del ingreso ha experimentado entre 1950 y 

1963 una tendencia a la concentración: los valores de los coe- 

ficientes de Gini son de 0.50 en 1950, 0.53 en 1958 y 0.55 en 

1963. El 40% de la población de menor ingreso acumulaba.el 

14.3% del ingreso total en 1950 y tan sólo el 11.1% en 1963. 

Las tasas de crecimiento del ingreso en los estratos bajos, de 

0.7% a 2.7% de crecimiento medio anual entre 1950 y 1963, son 

inferiores a las tasas de crecimiento en los estratos de ingre 

so medio, 3.6%ha 3.7%, y a las de los estratos superiores que 

van del 4.%al 5.4%. De 1963 a 1968 la tendencia se invierte 

y ello en forma nada insignificante: los estratos que incluyen 

la mitad de las familias, las de menor ingreso, acumulan en 1968 

el 18.3% del ingreso frente a un 15.7% en 1963; a su vez el 20% 

de las familias, las de mayores ingresos, que acumulaban en 1963 

el 61.7% del ingreso acumularon en 1968 el 55.2% del mismo (Cua 

dro 8.4). El coeficiente de Gini en 1968 es de 0.49%; menor en 

0.06 puntos al calculado en 19691%, 

También se reconoce, en general, que el proceso de 

desarrollo no ha tendido a mejorar el desequilibrio de la estruc 

18/ García Rocha pone en entredicho la credibilidad de la infor 
mación de 1968 pues un análisis de la misma refleja que, 
mientras entre 1963 y 1968 la concentración del ingreso se 
reduce, la forma de la distribución del mismo permanece igual: 
"La distribución del ingreso en México", Demografía y Econo- 
mía, 8 (Núm. 2), 1974): 115-145
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tura funcional del ingreso en México. Más aún, al principio 

del proceso se produce un deterioro ya que "la tendencia de la 

distribución del ingreso se modificó durante la segundaGuerra 

Mundial, disminuyendo la participación relativa de los sueldos 

y salarios en el ingreso total"1%/, Aunque con posterioridad 

ese deterioro haya sido parcialmente recuperado,"la participa- 

ción de la remuneración a asalariados en el producto pasó de 
n20/ 

25.2 por ciento en 1950 a 33.3 porciento en 1967", el proce- 

so no ha producido una redistribución funcional del ingreso. 

Finalmente, en forma de breve enunciado, debe alu 

dirse a un aspecto de la panorámica nacional del desarrollo 

económico y social: la persistencia de graves disparidades re- 

gionales a lo largo de todo el proceso de transformaciónes acae 

cidas en el presente siglo. La desigualdad existente a prin- 

cipios del siglo persiste en la actualidad: las regiones del 

Norte y la de la Cd. de México continuan siendo las más avanza 

das mientras que la región Sur y algunas zonas del Centro siguen 
: 1 1% siendo las menos desarrolladas22/, El reconocimiento de un fuer 

19/Solis, La economía mexicana'I Análisis por sectores y distri- 
bución, 1973: 270. 

20/Hernández Laos, Evolución de la productividad de los factores 
7. en México, 1950-1967, 1973: 

21/En base a un análisis al nivel de entidades federativas se con 
cluye que "el proceso de desarrollo económico y social durante 
el presente siglo, que incluye cambios fundamentales en la his 
toria:del país, ha incidido de manera diferancial sobre el de- 
sarrollo de las distintas entidades ... las que ya tenían una 
posición ventajosa a principios de siglo la han mantenido y la 
brecha que separa a las regiones avanzadas de las atrasadas se 
ha ampliado al paso del tiempo": Kirsten A. de Appendini gt.al., 
"Desarrollo desigual en México, 1900-1960", Demografía y Econo“ 
mía, 6 (Núm. 1, 1972): 1-40.
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te desequilibrio regional ha creado, sobre todo en los años 

posteriores al de 1970, una creciente preocupación guberna- 

mental por el desarrollo regional lo que ha promovido una se 
Ñ : : ¿002 rie de medidas tendientes a remodelar el espacio económico2?/. 

22/ Unikel, "Políticas de desarrollo regional en México", 
— Demografía y Economía, 9 (Núm. 2, 1975): 143-181.
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IX PENSAMIENTO Y POLITICAS SOBRE POBLACION 

1. Jdess y políticas 

Durante todo el siglo XIX dos cuestiones dominan la atención 

de políticos y pensadores en relación al tena de la población. Primero, 

que el país tenía poca población para protegerse y para sus inmensos re 
Cursos, para ese cuerno de abundancia que se creía era el territorio me- 

xicano. Segundo, y ello derivado de lo anterior, que la inmigración de- 

bía promoverse comd/ política adecuada para cubrir ese vacío que la pobla— 

ción del pate no llenara. / 1a pérdida de Texas fue, en parte, un resul- 

tado contraproducente de esta política; si bien la pérdida, años más tardo, 

de gran parte de los territorios septentrionales pudo ser achacada a que — 

éstos no habían sido poblados ni colonizados. 

a 
Cuando finalmente el país disfrute de un prolongado portoño/ pas, 

la paz porfírica, vuelve a resurgir la idea de la inmpgración, entendida 

como colonización extranjera, no sólo para poblar y explotar los recursos 

del país sino también para subsanar las deficiencias y carencias de su — 

población. / Ninguno de estos objetivos se realizó: la inmigración fue 

poca y la población contimúo sufriendo carencias; más aún, es probable — 

que por lo mismo muchos mexicanos comenzaron a cruzar la frontera hacia 

el norte. 

17 “Ia preocupación por la escasez de habitantes y las consecuencias 
que se suponía debía acarrear eran la base del interés de los crio- 
llos en la inmigración. Además de la necesidad de proteger el norte, ..."s 
Berninger, La inmigración en México (1821-1857), 1974: 183. 

2/ González Navarro, OP» Cit.) 1960.
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Terminada la Revolución las cuestiones de población no fueron 

objeto de formulación de políticas explícitas. Y/ AL final de los años 

veinte surge una preocupación, a nivel gubernamental, por la salida de 

trabajadores a Estados Unidos. La depresión de 1929 dió lugar a que, en 

los primeros años del decenio de los treinta, se produjere una importante 

repatriación de mexicanos. Y/ 

Por esta misma época se definen ciertos lineamientos de políti- 

ca demográfica que, en alguna forma, iban a permear la opinión prevalecien 

te sobre temas de población hasta tiempos muy recientes. La formulación - 

de estos lineamientos se debe a Gilberto Loyo quien propugnaba un naciona 

lismo demográfico reduciendo la mortalidad, manteniendo elevada la fecundi 

dadf Jranando a Casa a los compatriotas que habían salido del país y la — 

crisis de la depresión mundial nos devolvía; todo ello €n favor de una po-= 

blación orec1ente a fin de integrar el pafs. Y   

Estos lineamientos habrían Vrerraneces más o menos vigentes du- 

rante aproximadamente cuarenta años dado aue/ postura a favor de un creci- 

miento de la población era apoyada y respaldada por todo el marco institu- 

cional mexicanoz el Estado asentaba la política poblacionista respaldada 

por la Ley de Población vigente y por los Códigos Sanitarios que no permi- 

tían el uso de anticonceptivos. Asimismo, la Ley Penal codifica como delito 

3/ Ia excepción fue la posición de algún líder local, como el intento de 
Felipe Carrillo Puerto, en el estado de Yucatán, de instruir y educar 
sobre cómo podía controlarse la fecundidad. 

4/ Carreras de Velasco, Op. Sit. 

S/  Loyo, Las deficiencias cuantitativas de la población de México y una 
política demográfica nacional, 19323 9p= Ct», 1935.
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el aborto. la iglesia,... en toda su acción educativa, ha defendido tra- 

dicionalmente la procreación abundante y ha prohibido la anticoncepción 

  y el aborto.... También la escuela se suma tradicionalmente a la postura 

poblacionista: los textos y los programas oficiales de la enseñanza prima= 

ria, secundaria y hasta universitaria, sancionan positivamente la procrea= 

ción abundante y el i í las demás 

apoyan indirecta o directamente esta misma posición." / mogavía queda el 

eco de los premios establecidos, en los años cincuenta, para enaltecer a 

las mujeres más prolíficas. 

Por otra parte, los programas de crec1miento económico que se — 

inician en el decenzo de los años cuarenta se sustentan a su vez en una 

población creciente a fin de que el factor trabajo no sea escaso. Incluso 

más tarde, en el decenio de 1960, al advertirse el crecamiento acelerado - 

de la población, no se le considera, salvo alguna voz discordante, como — 

algo problemático sino como un desafío a la creatividad productiva de la 

nación y a la obra revolucionaria. Hasta ese momento el consenso de las 

élites y de los grupos representativos de diferentes ideologías e intereses 

en relación a una aceptación o deseabilidad del crecimiento de la población 

parece ser casi unánime. Con renuencia se admitía que el acelerado ritmo — 

de crecimiento de la población pudiera obstaculizar el proceso de crecimiento 

económico; Y menos aún se planteata que fuera obstáculo para un proceso = 

de desarrollo generalizado a toda la población. 

8] Ieñero Otero, Op. Sit.s 172-173. 

Wionezek y Navarrete, "El pensamiento mexicano 
sobre crecimiento demográfico y desarrollo", Comercio Exterior, 15 
(suplenento, junio, 1965): 23-28.
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Sin embargo la preocupación por el rápido aumento de la pobla- 

ción oomenzate/a aflorar, sea por la persistencia y la multiplicidad de 
los problemas del país, sea por el inicio de la discusión académica 
sobre el tema. No es sino -—-----> después de 1970 que se produce — 

¡"en consecuencii 
un viraje en la posición oficial 2 en la de amplios sectores de la opinión 

pública y de grupos de intereses. En la actualidad se pide considerar con 

seriedad y responsabilidad el problema del incremento de la población, y el 

de las necesidades que genera, a fin de que los esfuerzos realizados en fa- 

vor del desarrollo del país no se diluyan "en el mar / crecimiento demográ 

rico. 8/a partar de 1974 el país es regido por una nueva ley de población. 

La nueva Ley General de Población de diciembre de 1973 establece 

como su objetivo, -en el artículo 10, el de "regular los fenómenos que afeg 

tan a la población, ... con el fin de lograr que participe justa y equitati 

vamento de los beneficios del desarrollo económico y social". Entre las - 

medidas propuestas para tal fin y enumeradas en el artículo 3o. de la misma 
Ley se encuentra, 

/en primer términoyla de "adecuar los programas de desarrollo económico y -— 

social a las necesidades que planteen el volumen, estructura, dinámica y — 

distrzbución de la poblaciónn y las de "realizar programas de planego1ón 

familiar...3 disminuir la mortalidad; promover la plena 1ntegración de los 

grupos marginales. ..¿ procurar la movilización de la población entre dis- 

tintas regiones de la República. 

  

la ley regula también las cuestiones 

de migración internacional y propone la creación de un registro de población 

e identificación personal con la finalidad de "conocer los recursos humanos 

con que cuenta el país para elaborar los programas de la administración — 

8] “De la Iniciativa de Ley Ceneral de Población presentada por el Presi- 
dente de la República ante el Congreso de los Éstados Unidos Mexicanos", 
diciembre de 1973.
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páblica en materia demográfica", Y rodas estas medidas deben darse 

en un contexto de respeto a los derechos humanos y de la familia; - 

punto sobre el que se insiste en la iniciativa de la nueva Ley General 

de Población. 

En 1976/ stentan las bases jurídicas para ordenar otro aspec, 

to de política demográfica relacionado con la distribución territorial 

de la población, el de 108 asentamientos hunanos, 1% sí bien el énfasis 

de la ley recáe en las cuestiones de concentración y desarrollo urbanos. 

la ley establece la concurrencia de Municipios, Entidades Federativas y 

Federación "para la ordenación y regulación de los asentamientos humanos 

  en el territorio nacional", y fijar "las normas básicas para planear la 

fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento de los centros de — 

población.LU/ mm el artículo 4 de la ley se dice, sin embargo, que — 

la ordénación y regulación de los asentamientos humanos se llevará a — 

cabo a través de los planes nacional, estatales y municipales de Desa- 

rrollo Urbano . De esta forma se encuentra dada una nueva base jurídica 

para integrar una política de población al resto de políticas nacionales. 

2. Programas 

Si bien la Ley General de Asentamientos Humanos posibilita la 

realización de planes de ordenación de los asentamientos de población, 

3) Ley General de Población, artículo 86. 

10/ Ley General de Asentamientos Humanos, promulgada el 20 de mayo, 1976. 

11/ Ibid., artículo 1.  



175. 

en la actualidad la mayoría de los programas de población en existencia 

son los que actúan en el campo de la planificación familiar. 

En el ámbito del sector público los programas relativos a la 

planificación familiar empezaron a trabajar en 1973, correspondiéndole 

al Oonsejo Nacional de Población los aspectos de coordinación general - 

y de promoción educativa y pública y siendo responsables de su implemen 

tación, para fines de servicio, diversas instituciones del sector de la 

salud y otras. Así, el Consejo cuenta con un programa de comunicación, 

a través de la radio, la televisión y el cine, que procura crear un am 

biente favorable y propicio a las decisiones individuales respecto al 

núnero de hijos. Por su parte, la Dirección General de Atención Médica 

tal de la de Salubridad y ia tiene a su   

cargo una parte importante del programa de servicio, del de adiestramien 

to de personal módico y paramédido, del educatavo y del de investigación; 

la Subdirección Médica del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) — 

cuenta con un programa similar; el Instituto de Seguridad y Servicios — 

Sociales para los Trabajadores del Estado (ISSSTE) principia a desarrollar 

sus programas respectivos; también los gobiernos de los Estados prestañ = 

atención a la planificación familiar al igual que otros organismos des-- 

centralizados. la mayoría de estos programas se encuentran integrados a 

los servicios de atención materno-infantil. 

En el sector privado dos instituciones comenzaron con anterio 

ridad a adquirir experiencia en la planificación familiar: La Asociación 

Pro-Salud Maternal desde 1959 y la Fundación para Estudios de la Población 

(FEPAC) desde 1965. Esta última imstztución mantenía, a fines de 1973, 91
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centros de planificación familiar de los cuales 21 funcionaban en el 

Distrito Federal y 70 en el resto del país. Hasta diciembre de ese 

misno año se habían preporcionado servicios de planificación familiar 

a 238 480 mujores de nuevo ingreso, lo que había significado 1 324 626 

consultas. 12/ £n esto sector ha habido también otros programas de al- 

canoe limitado, sin que ello sign1figue que hayan carecido de trascen- 

dencia. 

En 1974 se integró una Comisión Interinstitucional de Atención 

Nédica Matemo Infantil y de Planificación Familiar cono grupo técnico 

para estructurar las normas que deben operar en estos campos en todas 

las instituciones del sector público y del privado de la nación. En - 

esta Comisión colaboran representantes de la Secretaría de Salubridad — 

y Asistencia, del Instituto Mexicano del Seguro Social, del Instituto - 

de Seguridad y Servicios Sociales para los Trabajadores del Estado, de 

la Fundación para Estudios de la Población y de la Asociación Pro-Salud 

Maternal. 

El esfuerzo inicial se ha dirigido a la consolidación de los 

en i habiénd: la 

de los programas del sector gubernamental con bastante rapidez: el Progra 

ma de Planificación Familiar Voluntaria del Instituto Mexicano del Seguro 

Social, institución que cubre el mayor número de participantes en'estos pro 

gramas, incrementó el total de aceptantes a alrededor de 800 000 a fines 

de 1975 y el programa de planificación familiar de la Secretaria de Salu- 

12/ Sergio Correu A. y Gerardo Cornejo, "Evolución y desarrollo de los 
rogramas de planificación familiar en México" en Población y Desa- 

rrollo Social, 1976: 205-219.
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bridad y Asistencia ha visto crecer el número de aceptantes a más de 

200 000 en 1975 (Cuadro 9.1). 

la situación a fines de 1975 puede resumirse como sigue: el 

número de participantes en los programas públicos es casi seguro que — 

excede ampliamente el millón de mujeres; en los programas privados el 

núnero de participantes bien puede alcanzar o superar las 200 000 mu- 

jeres, calculánose que otras 600 000 mujeros practican la anticoncep- 

ción fuera de los programas mencionados«L/ E1"múmoro total de muje- 

res que practican la anticoncepción mediante algún método clínico se 

calcula que asciende entre 1 750 000 y 1 800 000 mujeres (Cuadro 9.1), 

cifra que representa aproximadamente un 14% del total de mujeres del país 

en edad reproductiva (15-49 años),que se estima en alrededor de 13 mi- 

llones a mediados de 1975. 

En general, cada programa tiene su propio carácter y se plan 

tea en función de sus propias metas. Entre las metas del programa con 

ás participantes, el del Instituto Mexicano del Seguro Social, se en- 

cuentran las de ". orientar sobre la existencia del Programa al 25% 

  

de la población que diariamente recibe consulta...., organizar dos char- 

las por semana para usuarias que recibirán información educativa progra- 

mada ++, Proteger en anticoncerción al 100% de las puérperas de embara-     

zo de alto r1esg0».., proteger con reguladores de la fertilidad al 80% 

de los egresos por aborto 1legalmente inducido..., 1/ impartar información 

13/ Cifra derivada de los datos sobre venta de diversos anticonceptivos, 
Asociación Mexicana de Población, Boletín AMEP 3 (abril-junio, 1976).   

14/ De los 113 423 abortos atendidos entre 1965 y 1973 en tres unidades 
de gineco-obstetricia del Instituto Mexicano del Seguro Social en el 
Distrito Federal el 78% fueron declarados como inducidos ilegalmente 
Instztuto Mexicano del Seguro Social, El programa de planificación 
familiar voluntaria del IMSS, 1975: 17 
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Cuadro 9.1 

USUARIAS DE LA PLANIFICACION FAMILIAR POR 

PROGRAMA, 1975 

  

  

Programa Número 

Instituto Mexicano del Seguro Sowial 800 000 

Secretaría de Salubridad y Asistencia 216 000 

Fundación para Estudios de la Población 150 000 

Canales Comerciales 600 000 

Total: 1 766 000 

  

Fuente: Agustín Porras, “Comunicación a“Family Planning 
Programs! World Roview 1975", 1976. 
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educativa sobre el Programa al 100% de los egresos hospitalarios de 

gineco-obstetriciam. 1/ 

Por lo que a los aspectos educativos e informativos se re= 

fiere puede afirmarse que, en general, corresponden al Consejo Nacional 

de Población las actividades de difusión masiva e informal ya las ins 

tituciones que llevan a cabo los programas las actividades de divulga 

ción e información a nivel individual o de grupo para las usuarias de los 

diversos servicios de dichos programas, así como la enseñanza y adiestra- 

miento del personal médico, paramédico, técnico intermedio y administra- 

tivo. 

No se tienen datos que permitan conocer para el conjunto de la 

población usuaria su distribución según los métodos anticonceptivos usa= 
  

dos. Se tiene información, sin embargo, para algunos de los programas — 

en años determinados. De las 441 532 aceptantos del programa del Insti- 

tuto Mexicano del Seguro Social, hasta fines de 1974, un 61.5% había es- 

cogido los dispositivos intrauterinos, un 26.7% los anticonceptivos ora- 

los, un 1.8% los métodos quirúrgicos y el 10% restante otros métodos. 14 

Una distribución semejante se obtuvo entre las aceptantes en el programa 

de la Secretaría de Salubridad y Asistencia durante 1974: 56% aceptaron — 

los dispositivos intrauterinos, 32% los anticoncevtivos orales y el 12% 

restante otros métodos. La experiencia, en cambio, de las 10 000 usuarias 

17 via. 84 7 

18/ Castelazo Ayala gt: elos "Evaluación de las actividades de planifi- 
ción famliar en las prestaciones de salud de las instituciones de 

Seperidsd social latinoamericanas? Estudios de Población 1(junio, 1976)2 
352-381. 
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activas que la Asociación Pro-Salud Maternal tenfa en 1973 resulta a1go 

diferente: 53% empleaba anticonceptivos orales, 41% dispositivos intrau 

terinos, 0.5% inyectables y 5.5% otros métodos. 1 

Sobre las características de los programas pueden hacerse al- 

gunas observaciones. Un primer rasgo es que los diversos programas han 

alcanzado una población que ya tiene generalmente formada su familia, — 

dado lo relativamente avanzada edad de las mujeres que en ellos pertioi- 

pan. Se estima que aproximadamente un 90% de las mujeres participantes 

so, xa 

  

tenía 35 o más años de edad y tan sólo un 10% era menor de 35 

pecíficamente, las participantes en el programa de la Secretaría de Salu- 

bridad y Asistencia muestran una concentración a edades un poco más jóve- 

nes, ya que en promedio tenían 30 años, si bien han tenido más de cinco — 

embarazos, y, por lo menos, cuatro hijos vivos lo que confirma que los ser 

vicios están llegando a mujeres de fecundidad casi completa. 14 Ín cuanto 

a la población» 600 000» que practica la anticoncepción vía médicos priva 

dos o canales comerciales es de suponer que se distribuye más uniforme— 
mente a lo largo de todas las edades que comprende el período repro- 

duotivo de la mujer; así se estima que un 50% son mujeres con menos 
de 35 años y un 50% con 35 o más años/, 

Otra característica de los programas es que sus aceptantes son 

mujeres de las áreas urbanas como se puede suponer dada la ubicación urbana 

  Porras, "Family Planning Programs: World Review 1974", Studies in 
Family Planning 6(agosto, 1975): 275-276. 

18/ Porrasyen a comunicación a "Family Planning Programs: World Review 
1975" » 1976 

19/ Secretaría de Salubridad y Asistencia, ler Informe de actividades en 
atención materno infantil y planificación Fonz, 197549. 

20/ Porras, Op. Sit., 1976.
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de gran parte de las clínicas y hospitales a travén de los cuales se 

imparten los servicios. Si ello es así puede concluirse que del to= 

tal de alrededor de 7 pillones de mujeres en dichas áreas en edades 
procrear 21/ 

de / la cobertura con planificación familiar es del 26%. 

Un dato que apoya lo dicho sobre. el carácter urbano de estos 

programas/ol nivel educativo de las participantes al programa de la Secre 

taría de Salubridad y Asistencia ya que el 56% de ellas tenia 6 años de 

primaria o más (un 23% tenía un nivel de “educación de secundaria o mayor), 

el 24% tenía de 3 a 5 años de primaria, y tan sólo el 20% restante no te- 

nía niñgón año de edusación o menos de tres años de primaria. 22/ 

Otra característica se refiere a la efectividad de los progra 

mas de planificación familiar. Se estima que las tasas de seguimiento - 

de estos programas varían de un 60% a un 80%. 2/ Al respecto puede men 

cionarse que en los programas del Instituto Mexicano del Seguro Social se 

ha establecido la meta de "obtener tasas de seguimiento de usuarias dentro 

del programa superiores al 70%". 24/ Sin embargo, la deserción del pro- 

grama no implica necesariamente que deje de practicarse la anticoncepción. 

21/ Asociación Mexicana de Población, op+0it. 

22/ Secretaría de Salubridad y Asistencia, op. cito: 53. 

23/ Asociación Mexicana de Población, OP». Sit... 

24/ Instituto Mexicano del Seguro Social, op. cit.: 85.
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CUADRO 9.2 

DESERTANZZS USPARIAS DE LA ANPICONCEPCION POR 
RESIDENCIA Y METODO 

  

  

  

Lporétento) 

Residencia * Mbtodo 

Cd. de México Provincia País DIUS Orales  Inyectables 

método 5] 30 34 72 a 1% 

método efectivo 5 6 6 5 5 8 

lo no efectivo 4 9 7 5 ? a 

in método 50 55 5 18 67 65 
  

  

* AguetÉn Porras, “Comunicación a'Family Planning Programs: World Review 1975", 
1976, con datos de la Fundación para Estudios de la Poblacióne
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Una encuesta realizada entre usuarias del programa de la Secre- 

taría de Salubridad y Asistencia mostró que Só% de las mismas contindan 

haotendo/anticonospoión por lo menos después de 6 meses, 80% por un año, 

715% por año y medio y 71% por 21 meses. 25/ La información contenida en el 

cuadro 9.2, referida a un programa privado, muestra que alrededor de un 

40% de las personas que desertan del mismo continúa practicando algún mé- 

todo efectivo de anticoncepción. En el mismo cuadro se observa también — 

que la continuación en el uso de algún método es muy eupprior si el 

método usado es el de los dispos1tivos antrautorinos]/ respecto a cualquier 

otro método. 29/ 

En relación al impacto de los programas de planificación familiar 

se ha calculado, teniendo en cuenta la diferenciación de edades y de los — 

riesgos de embarazo correspondientes, que la práctica de la anticoncepción 

ha evitado en un añoy 1975, alrededor de 280 000 nacimientos, lo que equi- 

valdría a un descenso de 4 a 5 puntos en la tasa bruta de natalidad del — 

Es!) país. 

  

Secretaria de Salubridad y Asistencia, op. Qito.r 50 25/ 
26/ Porras, op. Cit.,- 19765 
2/ Ibid.; Asociación Mexicana de Población, Op+Sito.



  

PERSPECTIVAS SOBRE LA POBLACION 

(Hotas=parstisousión) 

lo La problemática nacional 

“Los últimos años han visto infiltrarse en la atmósfera pos= 

revolucionaria grises y negros nubarrones: el reconocimiento público == 

que no son pocos, sino muchos los problemas nacionales. Algunos de = 

ellos son nuevos, otros han existido desde tiempo atrás; en algunos ca- 

sos inoluso mucho se ha avanzado hacia su solución. No es, sin embargo, 

este reconocimiento lo más significativo, sino el cambio en el estado de 

ánimo con el que se les considera. Hasta años recientes, en forma ma- 

yoritaria, los problemas se consideraban y enfrentaban con visión "revo- 

lucionaria", triunfalista y esperanzadora. Este horizonte se ve ensom- 

brecido cada vez con más frecuencia, aunque todavía se está muy lejos de 
3 una desesperanza total. 

Esa primera visión de las cosas nacionales tal vez produjo, 

como una de sus consecuencias, que los problemas del pafs se afrontaran 

con la esperanza de que en el futuro terminarísn /P”Pesolverse como fru 

to del progreso que el país experimentaba. De esta forma se eluden, en 

general, las difioultades que experimenta el país actuando con componen 

das de corto plazo más que con soluciones más drásticas, pero tal vez 

permanentes. Los graves problemas nacionales se dejan así intactos y 

se los endosa, con todo y componendas, al siguiente en ejercicio, "al 

que venga atrás para que arree".
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La literatura y las manifestaciones de los problemas nacio- 

nales han estado aflorando cada vez con mayor insistencia. Ya no es 

posible considerarlos como fenómenos temporales, transitorios o poco 

representativos. Son fruto del sistema que se vive y se sigue apunta— 

  lando. No se trata de mencionar aquí todas y cada uno de estos proble 

mas, mi siquiera los principales puntos de vista que sobre la realidad 

nacional se sostienen. Los problemas nacionales son graves en todos 

los Grdeno 

  

económicos social, político, tecnológico, cultural, eto. 

Los manifiestos políticos, las discusiones de los más diversos grupos 

profesionales o de intereses, las conclusiones de estudiosos, la pren= 

sa, el hombre público y el privado atestiguan que en el país prevalece 

la injusticia económica, la marginación social, la monopolización del 

poder, la manipulación de la conciencia política, la enajenación y la 

mediocridad. La minoría privilegiada disfruta de todo, los 

estratos medios luchan por mantener su bienestar y millones de naciona= 

les no satisfacen, o lo hacen en forma muy insuficiente, sus necesida- 

des básicas de alimentación, salud, educación, empleo o vivienda. En 

busca de una fórmula que sintetios la situación, muchos son los que la 

encuentran en la desigual distribución de las oportunidades y produo- 

tos generados en el proceso de desarrollo de los últimos treinta a 

cuarenta años" 

/ Tan sólo un par de testimonios difundidos por la prensa: Romero 
Kolbeok hablando del desarrollo industrial¿ motor del proceso de 

desarrollo del país desde hace poco mé e tres decenios, afirma 
que la manera como aquel se provocó figura "... entre las princi 
pales causas explicativas de las enormes S destcinidades económicas 
que padece nuestra sociedad", 

    

alguna amenaza o conspiración externa sino en la persistente ausen 
cia de la justicia social, un fenómeno de origen interno agravado 
por la ineficacia administrativa y la fe en la palabra como el im; 
trumento del cambio", "Condiciones de la sobrevivencia", ExoolsioX, 
19 abril, 1976. 

 



La violencia y el descontento que se empiezan a manifestar 

an la sociedad mexicana no son sino expresión de esta realidad proble- 

mática y contradictoria. El surgimiento de estas manifestaciones de 

violencia, rechazo y descotento causó en un principio sorpresa, inoredu 

lidad y admiración de que ello sucediera en este pafa; se admitía que 

estos fenómenos acontecieran en otros pafses y parajes, pero no aquí. 

Sin embargo, pronto comenzó a estar olaro que las diversas manifosta— 

ciones de desasofiego y desaliento eran consecuencia de "tensiones so= 

oiales acumuladas,. de problemas no resueltos, de protestas no esouoha- 

das, de exigencias diferidas, de diflogos interrumpidosnZ/, La sooie- 

dad parece no aguantarlo ya todos. 

Al igual que en tiempos pasados, cuando a la falta de pobla 

ción o a su calificación deficiente se achacaban los males nacionales, 

surge ahora con fuerza la tentación de hacer Caer en el orecimiento de 

la población la oulpa del desastre nacional. Que el crecimiento de la 

población es excesivo y se constituyg ae problemático oreo que es cier 

to, pero no es el problema ni la causa única de los demás como tampoco 

puede considerarse aislado del conjunto de problemas del país. 

2. Población y desarrollo económico y social 

Es reconocida la existencia de interacciones e interdepen— 

dencias entre, por una parte, la estructura de la población y su dinámica 

2/ Hinojosa, "Borde de la violencia", Excelsior, 14 abril, 1976.  
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Y» por la otra, las estructuras y dinámicas económica: » sociales y polí 

ticas. Las formas y los significados concretos de tales interacciones 

y dependencias son, en cambio, de diffoil determinación en oada cir= 

cunstanoia. Así, suele afirmarse que las condiciones de reproducción 

y sobrevivencia de la población afectan, directa e indirectamente, en 

forma inmediata o con algún retardo, el proceso de desarrollo econó= 

mico y social; resulta muy delicado, sin embargo, emitir un juicio sobre 

el carácter, dimensión e intensidad de estos efectos o calificar a los 

mismosp Lo mismo suele afirmarse en relación a la existencia de influen 

cias económicas, sociales, culturales y de política sobre el comporta= 

miento de la reproducción humana; la forma concreta, en cambio, de estas 

influencias no es fácil de ser olarifioada y valorizada en oada situación 

y Oirounstancia histérica. El grado mismo de complejidad de los siste- 

mas sociales eS probable que vuelva más complejas las mutuas interaocio- 

nes e interdependenciaso 

El presente inciso se limita a presentar, al nivel del agre 

gado nacional, algunos comentarios que quieren partir de una visión orf 

tica de la realidad nacional sobre los procesos demográficos, económi 

sos y sociales por los que ha estado atravesando el país en los últimos 

cuarenta años, sin desconocer que las rafces del presente se extienden 

más atrás en la historiaY/, Conviene aclarar que estos comentarios se 

Y En el capítulo II sé sugirieron algunas grandes líneas de interao= 
ción entre población y desarrollo económico y social para períodos 
anteriores.



ofrecen como un sustituto al tópico de las implicaciones y consecuen 

cias del crecimiento demográfico y al de los determinantes del compor 

tamiento demográfico. Por lo demás, pova es la información que exis- 

te sobre estos temas. 

Un panorama muy general de los movimientos seguidos por el 

desenvolvimiento económico y el de la población se obtiene relacionan 

do los volfímenes y ritmos de cambio de ambos fenómenos. Llama la aten 

ción comprobar que, en términos per cápita, no es tan espectacular el 

cambio experimentado de 1940 a fechas recientes. Es cierto que el rit 

mo de crecimiento del producto bruto) para períodos quinquenales, se ha 

mantenido en forma sostenida entre 5% y TÁ anual desde 1940; sin embar 

£0y el ritmo de crecimiento de la población también se ha incrementado 

en forma muy importante por lo que el crecimiento del producto per cá 

pita se ha mantenido entre el 2.2% y el 3.3% (Cuadro 8.0%. El ore- 

cimiento económico del país en los últimos decenios sí ha traído un me- 

joramiento en los niveles de vida de la población; el orecimiento demo- 

gráfico, sin embargo, ha absorbido gran parte de este orecimiento econó 

mic0s. 

Es olaro que de lo anterior no se desprende que el ritmo 

de orecimiento de la economía, o del producto per cápita, hubiera si- 

do mayor si la población hubiera crecido a tasas menos aceleradas. A 

4/ Esta tasa de crecimiento per cápita no difiere en forma revoluoio= 
naria del 2.5% del último decenio del período Porfirista.
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corto y mediano plazo la economía depende más de otros factores que del 

crecimiento poblacional, si bien es cierto también que a corto plazo el 

orecimiento de la población puede significar una ampliación de ciertos 

mercados y, a más largo plazo, disponibilidad de una mayor fuerza de tra 

bajo. Es probable, sin embargo, que un menor ritmo de orevimiento po- 

blacional no hubiera implicado cambios significativos en el orecimiento 

económico eliviando así la presión sobre los recursos y sobre la 

economfas lo que se hubiera traducido en un mayor producto per oápi 

ta. 

A su ves, los fenómenos demográficos han reaccionado diver 

samente ante los cambios ocurridos en las esferas económica y social, 

El aunento de los niveles de sobrevivencia de la población indudable- 

mente ha sido uno de los efectos del mejoramiento general en los nive- 

les de vida de la misma. Los gastos gubernamentales en el campo de la 

salud, junto con los realizados por otras instituciones, han jugado un 

papel en este aumento. En qué medida, sin embargo, esta mayor sobre= 

vivencia de la población es efecto de la transferencia teonolégica ex- 

terior, en las áreas de la medicina y la salud, es diffoil de determi- 

nar. Ambos factores, mejores niveles de vida y transferencia teg 

nolégica, parecen haberse reforzado mutuamente en el proceso de descen 

so de la mortalidar/ 

  
5/ Uno de los pocos estudios sobre este aspecto llega a la conclusión 

de que "es difícil afirmar que, en el caso de México, la pronuncia= 
da baja de mortalidad es independiente del proceso de desarrollo 

económico... Por el contrario, debería decirse que el desarrollo 
económico, las os de salud pública y la ayuda internacional, 

en la medida en que se refuercen, fomentan más aún esta reducción"» 
Morelos, op. Cite, 1973: 280-311. 

 



la persistencia, por otra parte, de una elevada fecundidad, 

no obstante los cambios ocurridos en los niveles agregados de ingreso, 

evidencia la complejidad y multiplicidad de factores que están afectan 

do el comportamiento de esta variav1oS/, valo preguntarse si los pa- 

trones oulturales tiene más resistencia al cambio y su efecto es más 

determinante de lo que suele pensarse, o si son las condiciones espe- 

officas de bienestar, de la distribución del ingreso y del acceso a me 

jores niveles de-vida las condicionantes decisivas en el mantenimiento 

de una elevada fecundidad. Lo anterior implicaría que el agregado na= 

cional no es tal vez la unidad más propiada para el diagnóstico y ex- 

plicación de los niveles de fecundidad y que habría que definir cuáles 

son los grupos de población a estudiar, en forma aislada y en sus inter 

acciones con otros grupos. 

Respecto a las migraciones internas, migración rural-urbana 

en gran partel/, puede afirmarse que la elevada tasa de orecimiento de 

la población es ciertamente un factor que ejerce una creciente presión 

6/ Estudios preliminares sostiene la hipótesis que en México pueden es 
tar operando, a partir de un cierto umbral, incentivos económicos 
de autoajuste que conducirían a una reducción de los niveles de fe- 

oundidad: Del Río, Hicks y Johnson, "Socio Economio Determinants of 

Fertility in Mexico: An Analysis of Change in Structural Relation 

ships 1950-1970", Working Papers in Economics, University of 
Missouri-Columbia, 1975. 

1/ Stern, Las migraciones rural-urbanas, 19740
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sobre el recurso tierra y se constituye por lo tanto en un elemento 

explicativo de estos movimientos. Otros factore 

  

sin embargo, re-   

lavionados con las dioi sooiales y políti en 

tran también en juego: como tales pueden considerarse la distribución 

  

de los recursos productivos y de oportunidades, la baja produotividad 

del sector agropecuario, los cambios tecnológicos y de organización 

ento econó-    social, entre otros. Así el carácter dinámico del oreoi 

mico, basado en la industrialización que adquiere momento a partir de 

1940, favorece condiciones propicias al empleo en las cáudades, lo que 

genera que hacia ellas se dirijan grandes contigentes de migrantes; mi 

grantes no sólo rurales sino también urbanos al concentrarse en pocos 

polos el orecimiento industrial, siendo los polos de mayor importancia 

las ciudades de México y Monterrey. A su vez, la concentración de los 

migrantes en unos pocos centros urbanos significó la disponibilidad de 

una fuerza de trabajo abundante para el propio proceso de industriali- 

zación y de orecimiento económico, pero también ha propiciado la cons= 

titución de crecientes masas marginales en los grandes núcleos urbanos. 

A la vez, la apertura de nuevas tierras al cultivo, las gran 

des obras de irrigación y la ización de la aoti p 

agrícola en forma capitalista-comercial en las zonas Noreste y Noroeste 

del país han promovido una migración rural=rural de zonas en condiciones 

de sobrepoblación relativa, de zonas con tierras deterioradas o de zonas 

de economía de subsistencia a aquellas zonas con elevada productividad 

agríoo10 Y, 

  
8/ Cabrera Acevedo, Op+Cite, 19760
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Por su parte, la migración a Estados Unidos, considerada en 

forma global independientemente de sus expresiones legal o ilegal, tem 

poral o permanente, no puede considerarse tan sólo como válvula de esca 

pe para el crecimiento demográfico, factores y disparidades de orden ecg 

nómico y social, o el tipo mismo de desarrollo seguido por el pafe son 

tal vez los elementos esenciales responsables de la emigración de mexica= 

nos al país vecino/ 

Resulta claro, también, que la oferta de mano de obra depende 

del ritmo de oreoimiento de la población, pero la existencia de desempleo 

y subempleo implica un desequilibrio ante la demanda existente. En forma 

más específica, la estructura de una y otra, oferta y demanda, son las de= 

terminantes de la situación de empleo y desempleo. En la conformación de 

la estructura de la oferta concurren no sólo aspectos demográficos» sino 

también económicos y sociales como los relacionados con la participación 

de la población en el sistema educativo y con la capacitación de la misma. 

A su vez, en la estructuración de la demanda de mano de obra intervienen 

las estructuras de consumo y producción, los ritmos de crecimiento de la 

economía, las técnicas de producción, etc. 

Por lo que se refiere específicamente a la demanda de fuerza 

de trabajo, parece ser que los procesos productivos utilizados más recien 

temente en la economía del país muestran una tendencia, generalizada en 

todos los sectores de actividad, hacia un menor grado de absorción de fuer 

za de trabajo. Lo anterior se desprende de comparar las elasticidades-pro 

duoto de la población económicamente activa remunerada —PEAR- para los 

Y Alba, op.citos
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porfodos 1950-1960 y 1960m1970. Para la PEAR total dicho coeficiente 

descendió de 0.50 en el decenio de los años cincuenta a 0.33 en el de 

los años sesenta. Esta disminución parecería ser más pronunciada en 

el sector agropecuario y en los sectores del comercio, las finanzas y 

otros servicios que en los sectores industriales y de la construcción 

(Cuadro 10.1 4Y, 

Esta tendencia generalizada hacia una menor demanda de fuer 

za de trabajo por el sistema económico reviste una importancia especial 

en el sector agrícola” dadas las implicaciones de las condiciones en 

este sector sobre na gituación económica y social general del pafs pués 
concentraba e 

alrededor Gel ok de la población económicamente aotiva del pafe, 

pero participaba tan sólo con un 11.6% en el producto interno bruto. 

La población, considerada como oferta de trabajo, se carao= 

teriza desafortunadamente por poseer un bajo nivel educativo. En su 

conjunto, la población económica activa que no tenía instrucción algu- 

na representaba, en 1970, el 27% de la misma; un 30% más había oursado 

tan sólo de 1 a 3 años de instrucción. Lo anterior permite afirmar que 

19/ Altimir, op.cit.) Hernández Laos, Op.Cite 

U1/ Rosenzweig afirma al respecto que “entre los determinantes de la 
ja capacidad de retención de mano de obra en el sector agrícola 

del país, cabe destacar la tasa decreciente de aumento de la pro= 
ducción, y ciertos factores estructurales como una polarización 
acentuada del sector entre empresas comerciales modernas y unida 

des de subsistencia", "Política agrícola y generación de empleo 
en México", El Trimestre Eoonómioo 42 (out. - dio», 1975): 841.



Econ 
  

17% 

Cuadro /0,) 
Cocficiontos de elasticidad de la fuerza de trabajo 

erada =P24x-, por sectores, 1950-1960 y 1960-1970 

  

lasticidad-producto de la PEAR 

  

    

1950-1960 1960-1970 

0.29 0.11 
0.64 0.53 
0.68 0.47 
0.73 0.26 
0.96 0.61 

tota 0.50 0.33 

  

de 

  

r Altamir: "La 
1950-1970" 

medición de la población económicamente ac, 

' Demografía y Economía (núm. 1, 1974): 50-83.
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el 57% de la fuerza de trabajo en 1970 carecía de educación funcional, 

ya que haber cursado hasta tres años de instrucción como máximo difí- 

Cilmente puede considerarse como una educación funcional. La pobla- 

  

ción activa con un nivel de instrucción por encima del primario, 

decir con más de 6 años de educación, no representaba sino el 13.4% 

que el grado de capacitación 

  

del total. Por lo tanto puede oolegirs: 

de la mano de obra para el desempeño de actividades relacionadas con 

las técnicas modernas es muy limitado. Todo lo cual conduce a consi- 

derar a la fuerza de trabajo como poseedora de un nivel bajo de oali- 

ficacióniZ 

  

Este cuadro varía, desde luego, según los diferentes seo- 

tores de la actividad económica. Es, por supuesto, la fuerza de tra= 

bajo del sector agropecuario la menos educada: con un 43.6% de la mis 

ma sin instrucoión y apenas un 2.1% con algún año de educación post- 

primaria. La fuerza de trabajo en el sector gobierno resulta ser la que 

posee mejor educación con un 34.4% de la misma con niveles por encima 

del primario, pero todavía oarevciendo una cuarta parte de la misma de 

una educación funcional (sin instrucción alguna o con menos de 4 años 

de instrucción). De los sectores restantes destaca el de la construo— 

  

12/ Urquidi, op.Cit., 1974
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Cuadro /O-Z_ 
Población económicamente activa por nivel e: 

y Por sector, .1970 
(porcientos) 

  

  

4-6 con educación 
años postprimarza 

(más de 6 años) 
Sactor instrucción 

  

  

    

      
  

y 
24.0 38.6 23.2 
24.3 43.4 18.0 

Construcción 35.9 30.7 9,9 
Comercio 23.1 42.9 18.7 

rv1ac10S 21.1 34.2 29.4 
aspor 24.7 47.8 16.7 

16.7 40.0 34.4 

29.6 29.9 10.1 

Fueato: Víctor L. Urquidi:z "Empleo y explosión demográfica", 
Demografía y Economía 8(núm. 2, 1974): 141-153.



ción por su también menor nivel educativo, existiendo niveles de educa= 

ción más parecidos en la industria, el comercio, el transporte, los 

  

vioios y el sector de energía y minería (Cuadro 10.2) 

En general creo que puede afirmarse, al menos en lo referen= 

te a las implicaciones del orecimiento de la población sobre las varia= 

  

bles económicas y sociales, que en el marco de las estructuras existent: 

el acelerado ritmo de orevimiento de la población ejerce fuertes presio- 

nes sobre las disponibilidades de recursos con que cuenta el pafs al gra 

do de que se vuelve más difícil la satisfacción de las considerables de- 

  

mandas sociales existentes y la realización misma de la tarea del de 

rro1olY, Ante esta situación surge la necesidad de contar con una am- 

plia visión sistémica de la sociedad en la que la dinámica poblacional 

deje de ser un dato externo y sea donsiderada como un punto de partida 

Para organizar la sociedad en sus formas tecnológicas de producción y en 

sus formas de organización política y social incluídas las relaciones de 

producción. 

3. Sobre posiciones y políticas 

Si bien es oierto que las modificaciones de las tendencias 

demográficas sólo afectan la economía y la sociedad, sobre todo, a media 

no y largo plazo, ello no debe implicar'me las políticas a ejecutar en 

  

  

Y Usquida, “Perfíl general: economía y poblaciónty/El Porfil 
1980, 19703 1-13.  



un momento dado, o a corto plazo, no contemplan las consecuecuencias de 

más largo plazó de las tendencias observadas, o de las tendencias pre 

visibles, suponiendo que se esperan alcanzar resultados de largo al- 

cance en los objetivos económicos y sociales fijados por la sociedad, 

El desarrollo de las sociedades es una cuestión a largo plazo que de- 

be enfrentarse con una visión prospcotiva global de largo alcance 

también. Así lo han entendido "los olásicos" y por ello la pobla= 

ción ha entrado en sus consideraciones, punto cue descuidan las visio- 

nes estáticas y de equilibrio. 

Es bien explicable que la política sobre población que s: 

diseño al inicio de los treinta se orientara a dinamizar el crecimiento 

poblacional. Por una par:e, la población labía cufrilo una merma du- 

rante los años de violencia 7   vnlucionaria, si bion se encontraba ya 

en recuperación pues entre 1921 y 1930 creció en promedio al 1.1% 

anual. Por otra, todavía se pensaba, en general, que los recursos del 

país eran sumamente abundantes. Lo que ne nocesitcoba, en consecuencia, 

era población para desarrollarlos. 

Esta actitud hacia el crecimiento de la población no iba a 

encontrar posiciones diferentes sino hasta los años sesenta ya que en 

cajaba en forma adecuada con los modelos y estrategias de desarrollo que 

se comenzarían a implementar alrededor de 1940,uno de suyos soportes de 

sustentación era el uso de una fuerza de trabajo que s: 

  

quería abundante, 

ye que barata, y que iniciaba su proceso de concentración en unos pocos 

centros urbanos donde el fmpetu industrializador la requerí 
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Es cierto que en los años treinta y hasta en los cincuenta 

era difícil ser olarividente o tener sensibilidad sobre los cambios que 

se estaban produciendo en el comportamiento demográfico del país, no 

obstante que el ritmo de crecimiento de la población estaba experimen— 

tando un/dinamismo al pasar de 1.7% entre 1930 y 1940 a 3.1% entro 

1930 y 1960. - Inoluso para los técnicos la tarea no era fácil. Proyeo- 

ciones de población realizadas al final de los cincuenta estimaban para 

1980, según la conjetura de máximo orecimiento, una población total de 

61.8 millones14 3 cifra que ya se ha alcanzado y que tal vez sea supe- 

rada para esa fecha en alrededor de 8 millones. Conforme a las conje= 

turas de orecimiento medio y bajo, las poblaciones que se alcanzarían 

en 1980 serían de 53.3 y 46.5 millonesl%/; cifras que se alcanzaron nás 

o menos con diez años de antelación, un poco después Y un pooo antes 

de 1970. 

Fué en el decenio de los sesenta cuando la cuestión de la 

población fue un punto que comenzó a ser inolufdo en la agenda de la 

discusión pública. Para empezar, los términos del debate cambian res- 

pecto de los términos que habían prevalecido desde los años treinta, o 

desde el siglo pasado: se considera que "se encuentra definitivamente su 
n18/ perado el problema de insuficiencia de poblacióntl9/, pero advirtiéndose 

también las fuertes tendencias al crec1micnto rápido de la población el 

debate tiende a orientarse, aunque el eco de la abundancia de recursos 

del país aún está presente, en torno a la medida en que se establece 

competencia entre esta dinámica de la población y el desarrollo económico. 

147 Naciones” Unidas» Les recursos huemnos de Centroamérica, Panamá y 
Jézioo en_1950-19B0, 1960. 

  

y 
Y Durán Ochoa, "La explosión demográfica", México cincuenta años de 

Rovoluoión, Vol. 11. 11, 1961: 4



La idea de/contrariar las tendencias demográficas fue 

casi un postulado admitido por mucho tienpo Y/ que sólo últimamente 

opmienza a ser abandonado por algunos que consideran que los avances 

del desarrollo se diluyen en las mecesidades que genera la dinámica 

demográfica. Sin embargo, no obstante que se reconocen los proble- 

mas derivados del rápido orecimiento de la población, se continúa 

sosteniendo por otros que el proceso mismo de desarrollo conduciría 

a una reducoión del ritmo de inoremento de la población al descender, 

en forma casi automática, la fecundidad. Asf, frente a la posición 

de que sin una reducción en el crecimiento de la población no será 

posible alcanzar el desarrollo se irgue la posición contraria de que 

sólo el desarrollo, el cambio estructural o una nueva organización de 

la sociedad podrían provocar, a su vez, una reducción de la alta tasa 

de oreci, 

  

nto de la población. 

Es olaro que elementos ideológicos y epologéticos susten= 

tan, en buena medida, las opiniones y posiciones externadas. El estu- 

dio de estas cuestiones no ha arrojado mucha lnz sobre el debate pues, 

aparte de difíoil, es todavía Casi inexistente. En los incisos ante- 

riores se mostró que si bien ha habido desarrollo económico y social 

Sste os aún muy insatisfaotorio, incompleto y desigual y que los fe= 

nómenos demográficos han reaccionado muy diversamente a los cambios 

ocurridos en las esferas económica y social. A partír de aquí se tiene 

  
11/ Toyo, La población de México, estado actual y tendencias 1960w1980, 

1960:
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que contar casi sólamente con las propias valoraciones y prejuicios. 

La problemática que gira en torno al planteamiento del 

dilema, real o ficticio, entre orecimiento de población y desarrollo 

descansa en dos fenómenos, uno apreciativoa el otro objetivo, pero 

sobre los cuales es difícil no estar de acuerdo: el uno es que el 

orevimiento poblacional de un 3.5% anual se considera excesivo en la 

casi totalidad de las circunstancias del mundo actual dadas las fuer 

tes presiones que un tal ritmo de orecimiento ejerce sobre los reour 

sos disponibles y las posibilidades de cualquier sistema para hacer 

frente alas demandas derivadas del mismo; el otro es que el sistema 

económico y social no ha logrado satisfacer las necesidades básicas 

de partes importantes de la población y que está resultando cada día 

más difícil abatir el rezago acumulado de necesidades insatisfechas 

y dar satisfacción a las nuevas demandas que pone la creciente po- 

blación, De ahí que población y desarrollo parezcan entrar en 

competencia. 

Es posible, sin embargo, escapar del dilema, Más aún 

plantearlo como dilema puede »wsultar un planteamiento falso que dificulta 

  
18/ De reciente cuño es la introducción de la exploración prospootiva 

e la sociedad mexicana en el debate sobre la población. 
ños comentarios al respecto se encuentran en el inciso Siguientes
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su solución ya que ello implica que población y desarrollo son consi- 

derados como fenómenos aislados. Los fenómenos de población se encuen 

tran dos con los iales, cultura   

les y políticos; forman parte de los procesos globales que se gestan 

en el seno de la sociead. Actuar sobre una clase de fenómenos tiene 

reperausiones en las restantes, aunque se desconozcan las líneas de acÑ— 

ción y reacción seguidas. Si se abandona la visión de dilema, la salida pa 

rece estar en actuar en ambas esferas, tanto sobre la dinámica de la 
19, 

población como sobre los fenómenos económicos y sooiales=7, Py 

Postular la intervención sobre la dinámica demo- 

gráfica no implica que se asienta sobre políticas y medidas conoretas 

de acción ni que se pretenda, como Con frecuencia sucede, hacer de la 

expansión demográfica el chivo expiatorio de la crisis por la que el 

país, y el mundo, atraviesan. 

Aunque la acción de las autoridades estatales sobre los fe= 

nómenso económicos y sociales todavía /ouestionada por algunos grupos 

sociales, la mayoría acepta algún grado de intervención en estas esferas 

a fin de salvaguardar o aloanzar ciertas metas globales sociales considg 

radas necesarias. En este campo, sin embargo, la planificación económi 

1) El planteamiento géneral de la ley General po? Población, de 1974, 
postula, en su artículo 30, ambos tipos de medidas. Claro que existe 

gran dificultad en caracterizar la 'naturaloza óxaota de los efectos 
producidos por las disposiciones legales sobre la dinámica poblacional 

carencia de conocimientos sobre difusión de 
la y, sobre la rormá y el grado en que $sta es aplicada y sobre las 
actitudes de los individuos en relación al contenido de las disposiocio 
nes legales pertinentes: Cornejo, et.al., Law and Population in Mexico 
1975» 

  

3
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oa y social ha fallado con frecuencia al no tomar en cuenta, como 

elemento básico, a la población, su dinámica y sus características. 

A corto y mediano plazo son la economía y la sociedad las que deben 

partir de las condicionantes que impone la estructura y la dinámica 

    de la población. / La acción sobre la dinámica demográfica, orecimien 

to y desplazamientos de la población, es ampliamente opuesta por =— 

múltiples grupos que van tanto de la izquierda a la derecha como de 

la dereoha a la izquierda. —. 

No se trata de pasar revista a las múltiples y divergentes 

razones en que se su: 

  

nta la oposición a una planificación demográ 

fica al nivel de la sociedad. El campo no deja, sin embargo, de Med 

lleno de contradicciones. Así mientras los sectores dirigentes oia 

  

juzgaron conveniente el crecimiento demográfico a fín de contar con un 

acero suficiente de mano de obra ante las posibilidades de su empleo 

en el proceso de industrialización, uno de ouyos resultados era un efeg 

to depresivo sobre los niveles de salarios, ahora que la dinámica demo 

gráfica amenaza romper el orden establecido,al agudizarse el estado 

de desempleo y subemepleo de la población y las varencias del sistema 
son patentes, 
así sea para oubrir las necesidades elementales de la población, hinchán 

dose aceleradamente las filas de los marginados, las consideraciones 

sobre la población se reinvierten y se juzga que ésta se está multi 

plicando en desmesura.
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Partiendo de que no es adminisble actuar solamente sobre 

la población resulta diffoil, sin embargo, aceptar una total pasividad 

ante la dinámica demográfica motivada / “on 1a convicción de que los 

cambios demográficos sólo ocurren como respuesta a cambios en las con= 

diciones económicas y sooiales/ en a espera de que se transformen las 

estructuras sociales y de producoión/ bien "en un fácil optimismo consis 

tente en pensar que la ciencia y la teonología y una dosis de buena wo- 

luntád resolverían los problemas futuros de la hunanidaan2Y, 

  

los 'Ñ$ arriba mencionados 

Sobre el primer paraos daros que la presente dinámica 

demográfica del país no es sólo fruto de los cambios ocurridos en las 

esferas económica y social, sino también de la intromisión de una 

ciencia y una tecnología importadas y difundidas sin mayores conside 

raciones que la salvaguarda de la vida. Mo os nada improbable que la ma 

aipulasión de las variables sociopsicológicas nuevos métodos de con= 
a fecundidad 

trol jueguen en los próximos años un papel similar al jugado por la dis 

ponibilidad de métodos de salud pública y de control de enfermedades 

en los años pasados. El logro, sin embargo, de importantes resultados 

correetivos en la dinámica demográfica, vÍa medidas tecnológicas y de 

> promoo16n,2/ sólo se consolidaré en —==- - 

  

  
20] Urquidi, "La problemática global y la participación individual", 

Diálogos 11 (mayo-junio), 19762 : 162 
24 Paraoo que comienzan a aparecer los primeros indicios de que se 

816 produciendo un punto de inflexión en las tendencias demo- 
Gráficas de la población de México, el bien es aún prematuro mo 
Oiar este fenómeno exclusivamente a la acción de los programas 

planificación familiar emprendidos como ha sido difundido Seplase 

mente en el país y en el extranjero: Excelsior, "En el Consejo de 
Población se afirmó que no satisface la variante demográfica, 24 
Move, 1976; "Se redujo a 3.2% el índice demográfico", 21 abril, 
19771 New York Fines, "kezican Government Family Planning í 
Lowering Population Growth Rate 1977; Financial Hnss 
"Mexican Population Growth, An indisputable downward tren 
enero, 19770 
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el largo plazo mediante la instalación de un orden interno más justop 

es decirymediante un desarrollo compartido por la totalidad de la 

blación, si es que los ial 

culturales y políticos son elementos que determinan la forma en que 

la población se reproduce. : : 

consideraciones finales 

  

4. La acció 

Estas consideraciones se situan dentro del contexto de la 

nueva dimensión introducida en el debate sobre la población, los ejer 

cicios de prospectiva Sobre la sociedad del futuro. 

  

en marcha de mecanismos de acción y orientación, el reconocí: 

la complejidad e interdependencia de los fenómenso que afectan el de- 

senvoluimiento de la sociedad, aunado a la deseabilidad de intervenir 

y modelar los proceso socioeconómicas hacen conveniente de indagación 

del futuro en un horizonte de largo plazo. Ello permitiría, en prinoi- 

pio y entre otras cosas, la elección de este futuro en función, desde 

luego, de las propias valoraciones sociales e individualeso 

El faotor demográfico, en función de su cuantía absoluta 

y de su dinamismo inmanente desde los años cuatenta y oincuenta, se 

constituye en un elemento de la mayor trascendencia para las 

posibilidades futuras de desarrollo del país, Se entiende por ello no 

nada más las relaciones entre crecimiento demográfico y desarrollo eco- 

No es sólo 

  

nómico, sino el tipo de estilos y niveles de vida posibli
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cuestión de cuaftos habitantes puede soportar el territorio y cuál 

será su distribución, sino cómo se quiere que los soporte en términos 

de tipo de organización social, en términos de prosperidad, privaciía 

y 13bortad22/, La población deja de considerarse como dato externo 

para convertirse en dato organizativos 

Cualquier acción sobre el factor demográfico, si efectiva, 

debe, partiendo de una realidad presente condicionáda por el pasado, 

insoribirse en el marco de-la sociedad fubura e integrarse con las ao= 

  

ciones y políticas internas y externas de carácter económico, social, 

cultural y político. No'se pretende. determinar con precisión un 

monto dado de poblaciónssino que tomando en cuenta la inercia demográ 

fica que encierra la población actual y las perspectivas a largo plazo 

de la disponibilidad de recursos, del crecimiento económico, de los vam 

bios tecnológicos, de las relaciones internecionales, eto, se trataría 

de considerar la deseabilidad de una reducción en el ritmo de orecimiento 

de la población y, dado el casoy la estrategia más adecuada para conse- 

guirlo. 

  
22/ van Dam, "Población versus prosperidad", Diálogos 11 (marmó-abril, 

1975): 21-26.
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En términos concretos "la cuestión se reduce, grosso nodo, 

a plantear si el México del futuro debería ser un país de, digamos, 

250 a 300 millones de habitantes como límite razonable en la segunda 

mitad del siglo XXI o antes, o si podría el país soportar una población 

que oreciera algo más rápidamente, después del año 2000, y llegara a 

mediados de siglo a un nivel de 500 a 600 millones para estabilizars 

con posterioridad a mucho mayor nivel"23/, Para conseguir lo anterior 

se postula que para el año 2000 se habrá logrado reducir la feonndidad 

a un punto tal de tener un total de 126 millones de habitantes en dicho 

año. 

que 
Esta posibilidades factible sin cambios violentos en la 

  

tructura demográfica permitiría una adaptación gradual de la es- 

truotura social y económica a las también gradualmente cambiantes condi- 

ciones demográficas. El análisis de las variantes de proyección de la 

población futura del país, expuestos en el capítulo VII, sugiere que in 

oluso si la población del pafs siguiera una evolución como la supuesta 

en la hipóteis III, fecundidad descendente baja (incremento en las oondi- 

ciones generales de sobrevivencia de la población hasta alcanzar los 70 

años de esperanza de vida en el período 1995-2000, una emigración de me- 

dio millón de personas por decenio y una reducción en la fecundidad hasta 

alcanzar una tasa bruta de reproducción de 2 hijas por madre en el perfo- 

do final 1995-2000, nivel correspondiente a una tasa bruta de natalidad 

  
24 Urquidi, "Política de población en México: La ne lanear 

a muy largo plazo", en Población y Desarrollo octal. ne? 303% 
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de 32 por mil),ello no produciría cambios en la estructura de la po- 

blación que ouestionaran la viabilidad o deseabilidad de tal evolución 

en función de los efectos que de tales cambios pudieran derivarse. En 

el período an la población estaría oreciendo a una tasa media de 
janzando a fines de siglo 123 millones. 

2.7% anual, E En la hipóteis II, más "moderada" y que se supuso más pro 

bable, los cambios en la estructura demográfica son aún menor: 

  

o En 

este vaso en el perfodo final de proyección, 1995-2000, la población 

mantendría una mayor fecundidad, 35 por mil en términos de tasa bruta 

de natalidad, y también un más rápido orecimiento, 3% medio amual, La £ 

población llegaría, en este.caso, a 132 millones en el año 2000 (Cuadro 7.1) 

El volumen de población presente y el tipo de inercia de- 

mográfica que logre imprimirse a la población+de ahora al año 20009 

tendrá importantes repercusiones sobre las posibilidades de conforma= 

ción de la sociedad mexicana más allá del año 2000, en forma similar 

a las consecuencias que se sufren en la actualidad del volumen y del 

dinamismo que se le imp: 

  

6 a la población desde los años treinta y 

cuarenta. Dado que el crecimiento no puede ser indefinido, reflexio- 

nar sobre las posibilidades y puntos de estabilización y planear para 

ello, no puede calificarse de ejercicio inútil. De la previsión pre- 

sente depende lo gradual del cambio. 

Dos son las áreas en las que se prevé que la acción demo- 

gráfica que se emprenda, o su ausencia, tendrá implicaciones futuras 

decisivas: el orecimiento de la población y la distribución de la mis
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ma sobre el territorio. Si la acción en este campo se qui: 

  

efectiva 

la política que la diote no debe atender exclusivamente al aspecto po= 

blacional, sino contemplarse como parte de un conjunto de políticas so- 

cietales y, aunque la aoción sea inmediata, debe también insoribirse 

en un proyecto y una estrategia de desarrollo del país en un horizonte 

de largo plazos 

Las posibilidades actuales de acción en el 

  

2 de la dis- 

tribución territorial de la población son muy restringidas ya que, no 

obstante las acciones tendientes a la descentralización industrial o 

al mejoramiento de las condiciones de vida en las áreas rurales y en las 

sonas más atrasadas, aún no se cuenta con marcos o planes de desarro- 

llo regional, de desarrollo urbano o de asentamientos rurales; es sólo 

dentro de estos marcos o planes que una acción distributiva demogrági- 

ca puede ser contemplada. 

Las acciones relacionadas con el crecimiento de la población» 

vía reducción de la natalidad, se han materzalizado en los programas de 

planificación familiar. Estas acciones vistas como elementos que se in= 

tegran al conjunto de prestaciones sociales en las áreas de la salud y 

del bienestar familiarJas” ponen a disposición de toda la población a fin 

de hacer del acto procreatiwo un ejercicio de la libertad y responsabi- 

lidad de la pareja, pueden recibir el beneplácito por otras razones 

que las que aquí interesan primordialmente.
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Estas acciones, sin embargo, no son del todo adecuadas 

si lo que se pretende es reducir el ritmo de crecimiento de la po- 

blación mediante una menor fecundidad. Ello no implica que estas 

acciones no sean efectivas para lograr parcialmente un tal propósito, 

suponiendo que lo que faltan son medios y no deseos de controlar la 

descendencia, ni que la efectividad de los programas de planificación 

familiar no pueda incrementarse dirigiéndolos también a las áreas ru- 

rales y extendiéndolos a las mujeres que empiezan a formar su familia 

o aún no la han completado, dado que estos programas se han difundido 

sobre todo en el medio urbano y alcanzado a las mujeres que ya tienen 

formada generalmente su familia24/. Es decir, la no adecuación pro- 

viene de que la acción demográfica contemplada en la discusión se re- 

fiere al nivel de la sociedad como un todo, no al de la familia ni al 

del individuo. 

Sin desconocer que tales programas pueden provocar una cier 

  

ta reducción de los niveles de la fecundidad, cuando ésta es muy eleva= 

da, ciertamente no ejeroen control sobre el crecimiento y tamaño de la 

población nacional. ldealmente, por mu medio se darían oportunidades 

de planificar el tamaño de la propia familia; planificación que no nece= 

sariamente coincide con la deseable socialmente. Para ello se requiere 

institucionales de tipo puesto que 

la procreación es una acción socialmente motivad: 

  

  
24/ Asociación Mexicana de Población, op.0ite.
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Desde el punto de vista de los objetivos societarios a 

aloanzar la planificación familiar, como instrumento de política de- 

mográfica, lleva implícito la posibilidad de desajuste entre metas y 

resultados. Su elección como instrumento puede deberse a la renuencia 

a definir políticas explícitas en el campo de la población Y, Por ende, 

a fijar metas sobre niveles y ritmos de las variables demográficas. 56 

lo-planteato un objetivo es pertinenete discutir sobre las medidas para 

lograrlo. La única consideración que puede hacerse por ahora es adver— 

tir que la obtención de un objetivo demográfico no significa necesaria 

mente que los únicos instrumentos, o los más adecuados, sean también los 

demográficos. La participación femenina en la actividad económica, o 

la percepción y el acceso por la totalidad de la población a los bene- 

ficios, opciones y logros del desarrollo pueden ser más efeo— 

tivos en reducir la natalidad a un nivel socialmente deseable que cuales 

quiera otras medidas de tipo persuasivo o coercitivo. No se rechaza la 

planificación familiar, se / rea se la integre con otros programas 

de promoción económica y sociale 

Finalmente, si actuar cuanto antes es decisivo, no 
cierto que 

ivo es no perder de vista que si bien/el acelerado orecimiento de la 

mos de- 

  

os 

  

población de México y la manera en que ésta se encuentra localizada en 

el territorio provocan una gran presión sobre los recursos 

  

existentes o disponibles y agravan los problemas de la 

  

onomía y los
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conflictos d0/ sociedad, no menos cierto es que a los causan ni los 
allas del sistema se po, 

generan. Eso si, las / en mayor evidencia, se ouestionan los estilos 

de vida y de desarrollo promovidos hasta ahora y las tensiones por cam 

biar las formas de organización social se acrecientan. Una enérgica » 

acoión demográfica probablemente reduciría las tensiones y suavizaría 

las presiones, pero no solucionaría conflictos y problemas ni acele- 

raría por si misma el desarrollo. Si esto último es lo que se prenten 

de, políticas y programas de población deben sor parte de la política 

socioeconómica general e integrarse al proceso de toma de decisiones y 

de planificación nacionalo
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Tasa bruta de mortalidad, 1895-1899 a 1969-1971. 

Esperanza de vida al nacimiento, por sexo, 1930-1970. 

Tasas de mortalidad infantil, 1896-1898 a 1972-1973. 

Tasas de mortalidad y su distribución relativa por gru 
pos de causas, 1930-1967 (por 100 000).
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Emigración de mexicanos a Estados Unidos. 

Estructura de la población según amplios grupos de 
edad, 1940 y 1970. 

Distribución de la población por estado civil y sexo 
a la fecha del censo, 1930-1970 (porcientos). 

Familias censales según el número de sus miembros, 
1930-197 

El sistema educativo por niveles, 1959-1970, 

Población por regiones, total, urbana y no urbana, 
1900-1970 (relativos). 

Población total, urbana, no urbana, de las 35 ciuda- 
des mayores del país y del área urbana de la ciudad 
de México, 1900-1970. 

Distribución de la población por tamaño de localida- 
des, 1940- 

Incrementos medios anuales de la población total, ur 
bana, mixta y rural, 1940-1970, 

Crecimiento neto total, natural y social de la pobla- 
ción urbana, 1940-1970 (miles). 

Población de la Ciudad de México y de su zona metropo 
litana, 1940-1970. 

Población y su incremento medio anual en las unidades 
político-administrativas que constituyen las principa 
les zonas metropolitanas, 1940-1970. 

Población total, población económicamente activa y sus 
relaciones, 1950, 1960, 1970 (miles). 

Tasas de actividad: brutas, de la población de 12 años 
y más, total y por sexo, 1950, 1960, 1970. 

Población económicamente activa por sectores de activi 
dad económica,.1950, 1960, 1970 (miles). 

Proyecciones de población total, nacimientos y defun- 
ciones, 1975-2000 (miles).
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Distribuciones porcentuales de la población proyecta 
da, 1985 y 2000. 

Indices de dependencia de la población proyectada, 
1970, 1985 y 2000. 

' Proyección de la población total, la de 15-64 años y 
la económicamente activa -PEA-, 1980-2000. 

Producto, población y producto per cápita, 1935-1976. 

Producto interno bruto por sectores, 1940-1975. 

Gasto o inversión del gobierno federal en funciones 

sociales, diversos períodos (porciento sobre el total). 

Distribución del ingreso familair. 

Usuarias de la planificación familiar por programa, 
1975. 

Desertantes usuarias de la anticoncepción por residen 
cia y método (porciento). 

Coeficientes de elasticidad de la fuerza de trabajo 
remunerada - PEAR-, por sectores, 1950-1960 y 1960- 
1970. 

Población económicamente activa por nivel educativo y 
por sector, 1970 (porcientos). 
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Estimaciones de la población mundial. 

Ritmos de crecimiento de la población mundial, en paí 
ses desarrollados y en países subdesarrollados 

Evolución de la población. 

Componentes del crecimiento natural
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nes para 
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fecundidad por grupos de edad. 

fecundidad por grupo de edades y generacio- 
mujeres alguna vez unidas. 

mortalidad por edades, ambos sexos, 1930, 
1940, 1950, 1960 y 1970 

Estructura de la población por edad y sexo, 1940 y 
1970. 

Población total, urbana, rural y del área urbana de 
la Ciudad de México, 1900-1970. Ml 

Tasas específicas de actividad por sexo y grupo de 
edad, 1950 y 1970.


